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Los artistas españoles, identificados con el pueblo, realizan estos 
trabajos de incitación y propaganda en los vagones ferroviarios.
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ei é x i to  de D ifu n d id
DOCUMENTOS HISTORICOS DE 
ESPAÑA nos impone la nece­
sidad de superarla a  través de 
cada número, correspondiendo al 
interés que h a  despertado en to­
dos los am bientes simpatizantes 
de la España antifascista. Para 
ello, dedicaremos integramente 
nuestras energías, en el sentido 
de perfeccionarla cada vez más.

esta  re v is ta
ha obtenido sólida ubicación en 
el abigarrado  conjunto de todas 
las publicaciones en favor de la 
España leal, porque h a  ocupado 
un espacio desierto, del que esta ­
ban ausentes los otros órganos de 
publicidad. Su am plia documen­
tación, seria e interesante, pro­
viene de la prensa española o 
de prestigiosos colaboradores.

demuestra su 
gran acogida, el hecho de que se 
h aya  debido aum entar conside­
rablemente el tiraje inicial. Te­
nemos la  certeza de que no se 
tra ta  de una circunstancia ca­
sual, sino que ese gran  interés 
ha sido despertado por el con­
tenido y  la orientación de sus 
páginas, exaltadoras del triunfo 
en  la  guerra y  de la  revolución.

eficaz labo r
puede afirmarse, está realizando 
la revista, al h ab er conquistado 
lectores en los m ás amplios sec­
tores de la opinión. Pero no es 
suficiente: aspiramos a  aum entar 
su difusión, divulgando las pro­
yecciones revolucionarias de la 
lucha actual. P ara  ello, requeri­
mos la ayuda  moral y el esfuer­
zo de los amigos de esta obra.

“ D o cu m en to s
H is tó r ic o s  de  

E s p a ñ a ”
ESPAÑA se Supera

I A guerra antifascista en Espa- ysk  w
ñr. hr, o- — .'.U: ~  * ---ña, ha logrado en este últi­

mo tiempo, tomar la segura sen­
da que puede conducirla al 
triunfo definitivo de las armas 
del pueblo en el plazo que per­
mita la ayuda que prestan los 
gobiernos fascistas a  su obse­
cuente representante Franco; 
que aparentemente dirije las 
operaciones de los agresores de 
España.

Esta no es una afirmación op­
timista nacida al calor de éxitos 
recientes de orden militar. Sabe­
mos los altibajos y las fluctuacio­
nes que provoca en el espíritu 
de las gentes el desarrollo de 
operaciones militares en el 
que la táctica impone mu­
chas veces concesiones que 
luego se reconquistan am­
pliamente. No queremos referir­
nos al aspecto guerrero que ya 
ha sido superado por las fuerzas 
encuadradas en el Ejército Po­
pular desde el momento en que, 
perdido el Norte, se terminaron 
las victorias fáciles de los faccio­
sos porque tuvieron que enfren­
tar a  un ejército aguerrido en uu 
amplio frente bien respaldado 
por una retaguardia que lo sos­
tiene y lo vigoriza. Queremos 
significar con nuestras líneas 
iniciales que se ha producido un 
meioramiento visible del que se 
destacan hechos que pueden 
contribuid a ganar la guerra y 
mantener las esperanzas de que 
España está produciendo una 
transformación social que la co­

que

a Pesar de la Guerra

Propagad
las ediciones del
Servicio de Propaganda España
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y si es posible m ás gráfica, se­
rá  en lo sucesivo esta publica­
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económica, a  las revelaciones de 
carácter histórico, a  los épicos 
relatos de heroísmo, a  la infor­
mación de los esfuerzos cientí­
ficos al servicio del pueblo, he­
mos de agregar adem ás, mayor 
material artístico y fotografías.
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locará entre los paí­
ses más avanzados 
en el orden politico­
económico.

Obliga a  pensar 
así el hecho de que 
se hayan redoblado 
las gestiones y reunio­
nes entre los repre­
sentantes de las dos 
grandes sindicales — 
U. G. T. y C. N. T. — 
con vistas a  crear un 
pacto de unidad para 
armonizar la econo­
mía y la vida sindical 
del país. Esta tarea 
perseverante p a r a  
conseguir el entendi­
miento del proletaria­
do en propósitos fun­
damentales de trans­
formación, ha sido 
mantenida durante 
toda la guerra por 
amplios núcleos y or­
ganizaciones, e indu­
dablemente más que 
por nadie por la Con­
federación Nacional 
del Trabajo que, des­
de los primeros mo­
mentos de la inva­
sión fascista, hizo im­
portantes concesiones 
políticas y económi­
cas para no malo­
grar la unidad de ac­
ción del pueblo. El 
logro de esta aspira­
ción que siente y 
quiere la mayoría del 
proletariado ibérico 
sería uno de los he­
chos más transcen­
dentales para la vida 
general de España e 
influiría inmediata­
mente tanto en los 
frentes como en la re­
taguardia. ______________

Agreguemos a este ganización y la segu- 
hecho auspicioso de ridad de que en Es- 
intelige n c i a c i ó n paña, aparte de man­
obrera, otro de gran tener una crue n t a 
magnitud ocurrido re- guerra se está estruc- 
cientemente en Espa- turando una nueva 
ña, cual es el de la economía que por su 
realización en Valen- orientación libertaria, 
cia, bajo el patrocinio será una revelación 
de la Confederación para todos los pueblos

Nacional del Trabajo, 
de un Pleno Económi­
co Nacional Ampliado 
al que han concurrido 
ochocientas 
ciones de todc 
paña antifasc i s t a, 
representando sola­
mente a  organismos 
locales, comarcales y 
regionales, en el que 
se han discutido im­
portantes problemas 
económicos de vital 
gravitación, en la vi-

amplio ejemplo de 
preocupación cons­
tructiva y de norma­
lidad en la retaguar­
dia. Esto nos hace 
constatar que hoy, 
más que nunca, tene­
mos que tener espe­
ranzas fundadas en 
el porvenir de Espa­
ña y en las organi­
zaciones que en el 
momento más difícil 
de este período histó­
rico que vive ese 
pueblo, tomaron a su 
cargo la grande res­
ponsabilidad de, no 
solo enfrentar a  los 
militares sublevados, 
sino también de reor­
ganizar la vida gene­
ral del país, alterada 
por los acontecimien­
tos. Hechos como es­
te que realiza la Con­
federación Nacional 
del Trabajo de Espa­
ña, con gran visión 
de la realidad y co­
mo seguro paso hacia 
superaciones proleta­
rias, demuestran la 
capacidad de esta or-

que conservan viejas 
fórmulas, constituirá 
un audaz golpe para 
el mundo capitalista y 
será una demostra­
ción acabada de equi­
dad social y de justi­
cia- ;

La guerra es indu­
dable que será dura y 
larga, pero a  medida 
que transcurre el tiem­
po existen mayores y 
más fundadas espe­
ranzas de que se im­
pondrán las fuerzas 
antifascistas. Mejor or­
ganizado y solidifica­
do el ejército, encara­
do en la retaguardia 
el problema de la re­
construcción económi­
ca y social con el 
aprovechamiento de 
todas las energías y 
de todas las riquezas 
naturales del .país 
por una organización 
q u e  n u c l e a  a  
1.700.000 trabajadores 
— hemos nombra­
do a la C. N. T. —, 
faltaría solo el feliz 
entendimiento con la 
U n ió n  General de 
Trabajadores, que po­
sibilitaría elevar la 
moral de los luchado­
res, coordinar la la­
bor económico - re­
constructiva y crear 
un ambiente de cor­
dial armoniza c i ó n 
proletaria entre los 
dos grandes sectores 
obreros de España.

Con todos estos fac­
tores favorables que 
hemos señalado y te­
niendo en cuenta el 
probado heroísmo de 
ese pueblo de gigan­
tes, es forzoso señalar 
y repetir que esta­
mos próximos a  ver 
mejorar la situación 
española, en un senti­
do francamente favo­
rable para las ideas y 
el porvenir antifascis­
tas.

               CeDInCI                                 CeDInCI



EL PROLETARIADO
LA IMPORTANCIA 
DEL ler PLENO 
ECONOMICO DE 

LA C. N. T.
AJOS proponemos poner de 

relieve todo cuanto la 
C. N . T . significa en el 
orden de la economía espa­
ñola, destacando que sus 
esfuerzos constituyen el in­
tento más serio y autoriza­
do de superar el régimen 
de producción individualista 
de la burguesía. Recogien­
do la experiencia de un afio 
y  medio de actividades en 
el orden de la producción, 
nuestra Central sindical se 
dispone a  enmendar los 
errores naturales de la pri­
mera fase constructiva: a 
crear el Plan nacional, y 
dentro de éste, asignar a 
cada individuo y Colectivi­
dad su función natural. Al 
frente de la  Consejería de 
Economía de la Generalidad 
de Cataluña, la C. N. T. 
supo ver todo cuanto había 
de profundo en la trans­
formación que se operaba 
a  partir del 19 de julio, y 
se puso a  la cabeza de las 
aspiraciones de las masas 
trabajadoras para hacer que 
este intento de raíces his­
tóricas cimentadas en ne­
cesidades de tipo cultural y 
material, no fracasara.

E l reciente Congreso, ce­
lebrado por la-Unión Gene­
ral de Trabajadores de Ca­
taluña reconoce que: "el de­
recho de Colectivizaciones 
elaborado por el Consejo de 
Economía, es. sin duda, el 
intento de reforma econó­
mica más interesante que 
se ha hecho en todo el terri­
torio de la República, en el 
curso de nuestra lucha con 
el fascismo". Es de justi­
cia esta comprobación.

La consecuencia de este 
hecho es una más perfecta 
organización de las indus­
trias que no se ha logrado 
aún en el resto de España, 
lo que sirve de base segu­
ra  para esfuerzos más am­
plios en pro de una econo­
mía que dé a  la -guerra 
cuanto necesita. Pero hay 
algo tan importante como

De “Fragua Social”, de Valencia

Orden del Día del Pleno 
Económico de la C. N. T.
lo. — Apertura del Pleno Nacional por el Comité 

Nacional
2o. — Presentación de credenciales.
3o. — Nombramiento de mesa de discusión.
4o. — Discusión y acuerdos sobre el Dictamen que 

presenta el Comité Nacional sobre Creación 
de los Inspectores de Trabajo.

5o. — Discusión y acuerdos sobre los dos Dictáme­
nes que presenta el Comité Nacional sobre 
Formas de Retribución del Trabajo.

6o. — Conveniencia de la creación del Banco Sindical 
7o. — Conveniencia de la creación de una Agencia 

Sindical Administrativa de Seguros, con ra­
mificaciones en todas las provincias leales. 
Otros asuntos relacionados con seguros.

So. — Discusión y acuerdos sobre el Dictamen que 
presenta el Comité Nacional sobre Convenien­
cia de reducir el número de publicaciones con­
federales, y soluciones al caso.

9o. — Discusión y acuerdos sobre el Dictamen que 
presenta el Comité Nacional sobre Propugna­
ción de las Cooperativas de Consumo.

10o. — Discusión y acuerdos sobre: a) Dictamen que 
presenta el Comité Nacional sobre la Necesi­
dad de llegar a la centralización administrati­
va de la economía confederal y modo de lle­
varla a cabo.— b) Cómo podrá realizarse una 
efectiva planificación de las industrias sin 
aguardar la creación del Consejo Nacional de 
economía, organismo de base mixta estatal- 
sindical, que sería el llamado a poder realizar 
esa visible necesidad económica.— c) Normas 
para que el Consejo Económico Confederal 
pueda libremente acordar, en reuniones plena- 
rias. qué industrias se consideran útiles en 
grado indispensable, cuáles otras útiles no in­
dispensables y cuáles deben considerarse in­
útiles. debiendo procederse a su clausura c 
transformación.— d) Facultades que se con­
ceden al Consejo Económico Confederal para 
que pueda acoplar a los parados que proven­
gan del cierre o transformación de industrias 
inútiles, y cuáles otras para acoplar a los pa­
rados que puedan existir por otras causas.

lio . _  Discusión y acuerdos sobre el Dictamen que 
presenta el Comité Nacional sobre Estableci­
miento de normas generales de trabajo.

12o. — Asuntos generales.

ANTE LA
NUEVA ECONOMIA
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ELIMINAN TODOS 
LOS DEFECTOS 
DEL SISTEMA 

BURGUES
este aspecto puramente 
práctico del problema, y es 
la incorporación del hecho 
revolucionario a la vida le­
gal del Estado. La C. N. 
T . es el movimiento que se 
ha preocupado con mayor 
extensión por cimentar una 
nueva economía. El Pleno 
Económico Nacional no se­
rá  un esfuerzo más, entre 
tantos, sino que abordará el 
problema en su conjunto 
aprovechando la lección de 
año y medio de experiencia 
para articular formas esta­
bles y renditivas que asegu­
ren las conquistas del pro­
letariado. Porque la mejor 
forma de lograr este resul­
tado es demostrar en la 
práctica la capacidad de 
que se dispone en el cum­
plimiento de estas tareas, a 
las que los Sindicatos no 
pueden renunciar por impe­
rativo indeclinable de su 
propia naturaleza. La orga. 
nizaclón del trabajo cae 
dentro de la órbita de su 
competencia y de sus fun­
ciones.

Vivimos ahora momentos 
en que el máximo de senti­
do de responsabilidad debe 
presidir la obra individual y 
colectiva. La clava del 
cambio social es la produc­
ción. La incapacidad pro­
fesional de los productores, 
los vicios heredados del sis­
tema capitalista, en que el 
obrero ignoraba su misión y 
trabajaba poco y mal, los 
hábitos de vagancia, deben 
ser eliminados totalmente 
en el orden nuevo, culmi­
nando asi el proceso de 
educación que capacita al 
proletariado para la liber­
tad. Ha recibido la heren­
cia de una economía que 
debe organizar y adminis­
trar, y es indispensable que 
ponga en esa tarea el ma. 
yor celo y sentido de res­
ponsabilidad. La guerra en 
que nos debatimos impone 
apremios, obliga a forzar la 
marcha en esta dirección.

E f Pleno que la C. N. T.

LAS ORGANIZACIONES OBRERAS 
SON LOS PILARES DE LA OBRA
LOS SINDICATOS 
EVIDENCIAN SU 
C A P A C I D A D  

CREADORA

va a celebrar para tratar 
de discusiones que implican 
la buena administración y 
dirección de la  economía 
que actualmente reside en 
manos del proletariado, se 
propone estudiar, entre 
otras, LA CREACION DE 
UN DEPARTAMENTO DE 
CONTROL QUE SIRVA 
PARA FISCALIZAR EN 
LOS TAJOS, EN LOS CON­
SEJOS DE EMPRESA. EN 
LOS TECNICOS-ADMINIS­
TRATIVOS DE INDUS­
TRIA, EN LOS CONSE­
JOS LOCALES, COMAR­
CALES Y REGIONALES 
DE ECONOMIA, CUANTO 
ATAÑE AL PROCESO OR­
DINARIO DEL TRABAJO 
EN TODAS SUS VARIE­
DADES.

Es decir, la C. N. T. se 
propone fiscalizar severa­
mente la función de los in­
dividuos y  de los grupos de 
productores mediante ins­
pectores de trabajo adscrip- 
tos a Departamentos de 
Control. Cada cual, produc­
tor u organismo de gestión, 
debe cumplir estrictamente 
con su deber. Toda interfe­
rencia que perturbe el logro 
del rendimiento apetecido y 
se cuadre en el camino de 
la centralización económica, 
será extirpada. El régimen 
socialista de producción no 
puede tolerar vicios de ori­
gen como consecuencia de 
los métodos burgueses de 
trabajo, que se agravarían 
con el tiempo, creando ver­
daderos tumores peligrosos 
para el nuevo desarrollo de 
la sociedad. Admitida la 
planificación en el orden na­
cional, que hace de la eco­
nomía un conjunto solida­
rio y perfecto con vistas a 
la satisfacción del bienestar 
colectivo, y no el enriqueci­
miento de camarillas privi. 
legiadas. hay que exigir en 
todas partes la práctica de 
ta responsabilidad v el des­
arrollo de los hábitos de 
eficiencia. O esto, o la de. 
rrota de la revolución, cuya 
columna vertebral es la eco­
nomía .

DECLARACION 
DE ENORME 

INTERES

La C. N. T. llama a 
colaborar a los ele­

mentos técnicos..

Todos los dictámenes 
presentados en el Ple­
no Económico Nacio­
nal y las resoluciones 
aprobadas, parten del 
principio de unidad 

con la U. G. T.

Colaboración fiel y 
leal con todos los an­
tifascistas, al margen 
de todos los sectaris­

mos.

Nosotros estudiamos, 
trabajamos y lucha­
mos con entusiasmo 
porque estamos con­
vencidos de nuestra 

victoria.

® •

El ejército de clase, 
salido de las masas 
obreras, está dispues­
to a reconquistar todo 
el terreno invadido.

El ejército popular re­
volucionario, en con­
tacto con el pueblo lu­
chará para que no 
puedan continuar las 
cosas como antes del 
19 de Julio de iq36.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA 3— 163

CONSTRUCTIVA 
Conceptos de Mariano R. Vázquez 
en el discurso de clausura del 
Pleno Económico Nacional. C. N. T.

DE S P U E S  da 
diez días da 

intensa labor, que 
concitó la atención 
de todos los secto­
res antifascistas, 
d i ó término e 1 
Pleno Económico 
de la C. N. T. Al 
dar por clausura­
do el P le n o ,  el 
compañero Maria­
no R. Vázquez, Se­
cretario del Comi­
té Nacional de la 
C. N. T. pronunció 
las siguientes pa­
labras: 

dencia de los que ha celebrado la C. N. T. Que su im­
portancia es grande lo demuestra el hecho de que toda' 
la prensa, a la cual expresamos nuestro agradecimien­
to, ha. publicado informaciones más o menos detalladas 
de los trabajos de la Asamblea. Este comicio ha de­
mostrado la potencialidad de la C. N. T., y ha demos­
trado también que nosotros, que siempre fuimos tildados 
de temos destructores, formamos hoy una organiza­
ción constructiva. Siempre fué nuestra afirmación la 
misma: que la C. N. T. era una organización que des­
truía para construir| Después de iniciada la guerra, nos 
hemos lanzado a la reconstrucción, y podemos decir 
con orgullo que vamos a  la vanguardia con esta respon­
sabilidad y en esta trayectoria. Deseamos mantener los 
obreros, los peones, los auxiliares, toda la clase trabaja­
dora manual, con un espíritu de colaboración estrecha 
con el elemento técnico.

En esta reunión se ha demostrado, a  través de 
los diferentes debates sobre temas de importancia en 
el orden del trabajo, que la C. N. T. se ratifica en ésta 
línea de conducta y llama a los elementos técnicos pa­
ra colaborar en la magna tarea que sobre nosotros pesa. 
Se ha visto también nuestro deseo de colaboración sin­
cera con la U. G. T. Esto se ha demostrado en todos los 
dictámenes que han sido aprobados y en los que se ob­
serva que las decisiones del Pleno parten siempre del 
principio de querer unirse con la U. G. T.

Se ha demostrado igualmente el potimismo que nos 
guia en nuestro trabajo y  en nuestras resoluciones, por­
que confiamos en nuestra victoria a pesar de todas las 
invasiones, de todos los reveses que hayamos podido te­
ner en dieciocho meses de lucha. Nosotros estudiamos, 
trabajamos y luchamos con entusiasmo porque, como 
ya digo, estamos convencidos y seguros de nuestra vic­
toria.

No es ésta una guerra como la* demás, sino qne 
c-s una guerra de clases. Un ejército de clase que ha sa­
lido de las masas obreras, que está dispuesto a recon­
quistar todo el terreno invadido y hacer posible después, 
una nueva estructura de la economía nacional.

El Ejército seguirá siendo el Ejército revoluclona-
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Cuando fracasan las fórmu las capitalistas, los 
obreros solucionan los prob lemas económicos

HA MUERTO EN ESPAÑA
ADOPTAN PLANES 
DE INMEDIATA 

APLICACION
En  el día 25 de Enero dió 

término a  su labor el 
Pleno Econónúfco Ampliado, 

que tuvo lugar en Valencia 
y  al que concurrieron dele­
gados de toda la España 
leal.

Podemos adelantar que 
el Pleno se lia desarrollado 
en un ambiente de cordia­
lidad constructiva, consti­
tuyendo de por si un ejem­
plo de la preocupación y  la­
boriosidad que o f r e c e n  
nuestros militantes sindi­
cales a  todos los demás 
trabajadores de España.

Como lo ha hecho notar 
la  prensa, el Pleno tenia 
como objetivo esencial, dar 
solución a  los problemas 
económicos fundamentales 
que afectan la economía 
confederal, y  por tanto, la 
economía entera del país. 
Esos problemas aparecían 
como consecuencia do una 
experiencia de año y medio, 
realizada generalmente ba­
jo el apremio de tareas ur­
gentes, improvisadas. Hacia 
fa lta  ajustar determinados 
resortes, modificar proce­
dimientos, subsanar erro­
res que sólo la experiencia 
ha podido señalar como ta ­
les. Así, pudo apreciarse las 
dificultades que creaba el 
aislamiento práctico de mu-

Gráíico ilustrativo del Dictamen presentado por el Comité Nacional de 
la C.N.T. al Pleno Económico, sobre Necesidad de llegar a la Centraliza­
ción Adniinisttativa de la Economía Confederal y medo de llevarla a cabo
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chas colectividades indus­
triales y agrícolas, que de 
hecho funcionaban a ma­
nera de empresas capita­
listas; la falta de un plan 
de conjunto, el incumpli­
miento ñor parte de algu­
nos núcleos obreros de sus 
deberes de productores, etc. 
Todas esas fallas fueron

desde luego, magnificadas 
y explotadas por los ele­
mentos políticos, enemigos 
de todo cambio profundo 
en el terreno económico- 
social y  atribuidos a la pro­
lila esencia de la revolu­
ción, es decir, a la gestión 
de los sindicatos obreros. 
Poro, mientras que esos ele.

montos se limitaban i una. 
crítica negativa- y mui has 
veces irresponsable, mien­
tras obstruían con absur­
das medidas seudolegales 
el desarrollo de. nuestra, 
economía, la C. N. T. ha 
planteado claramente cs->s 
problemas y ha buscado so ­
luciones a  los mismos.

PROLETARIADO ESPAÑOL DEMOSTRARA CON HECHOS—HA DECLARADO 
MARIANO R. VAZQUEZ—QUE SIRVE PARA ALGO MAS QUE PARA OBEDECER
no  del pueblo, que en contacto con el pueblo luchará 
para que no puedan continuar las cosas como antes del 
.19 de julio. La C. N. T. precisa que se le deje trabajar, 
que no se le ponga obstáculos. Dentro de la legalidad 
va a todas partes, va a dar todas las energías que sean 
necesarias para combatir al fascismo y para reconstruir 
a  España. Estamos dispuestos a todo dentro de las nor­
m as de la legalidad; pero no estamos dispuestos a que 
haya comportamientos de legalidad contra ella. La C. 
N. T. es como el león que hace su vida tranquila, pero 
que no se le acucie porque es peligroso; nuestra sere­nidad tiene un límite.

Amigos de la colaboración, deseamos la unidad de 
las Organizaciones y Partidos más que nadie, no con 
palabrería, sino prácticamente. Hace ya muchos meses 
que este Comité Nacional viene diciendo: “Dejemos de 
hablar Vayamos a  elaborar las bases concretas de es­
ta  unidad, de esta colaboración”, y terminamos dicien­
do a  nuestro movimiento: "Seamos optimistas, que lo 
que pesa en estas circunstancias es el trabajo". Nues­
tros militantes deben trabajar e imponerse por su es­
píritu de trabajo y esforzarse por superar a los demás.

Seamos optimistas y no nos dejemos llevar nunca al te­
rreno a que las provocaciones tratan  de llevarnos. Si­
gamos nuestra línea. Digamos que hoy la C. N. T., jun­
to con el movimiento libertario esta más unida que nun­
ca. Somos lo único sólido que se mantiene verdadera­
mente unificado.

Estas controversias, estas discusiones, éstos de­
bates que hemos presenciado durante el desarrollo de 
las sesiones, del Pleno, son una manifestación clara de 
¡a vitalidad de nuestro movimiento.

Después, el Comité Nacional procederá a aplicar 
las resoluciones del Pleno sin ninguna discusión. Siga­
mos por este camino, pues no hay que olvidar que somoa 
representantes de la opinión, recogemos sus pulsaciones 
porque sentimos su vibración y tenemos con ella una 
compenetración perfecta. Por este camino hemos de lle­
gar a la victoria, ya que contamos con nuestra vitalidad 
y con la simpatía del pueblo español que no quiere nor­
mas ni modos importados.”

(Del Boletín de Información CNT l ’AI No. 36, del 
4 de Febrero de 1938).

Comas
EL SABIO 
que amaba 
a l p u e b lo  
J7SCRIBO estas líneas después de 

haber asistido al entierro del 
sabio astrónomo Comas y Sola. 
Mucha gente, muchas banderas. 
Representaciones oficiales. Multi­
tud estacionada, saludando el fére­
tro y aeompáñando con su curiosi­
dad o su emoción — de todo un 
poco. —, el último paseo del maes­
tro.

La Banda Municipal, dirigida 
por Lamotte de Grignon — otra de 
nuestras grandes figuras —, ejecu­
ta la “Marcha Fúnebre” de Beet.. 
hoven. Y filas interminables de 
obreros auténticos ■— semblantes 
curtidos de campesinos; trajes azu­
les de mecánico; hombres con la 
fiambrera y el paquetito de las he­
rramientas en la mano; peones y 
albañiles del Ramo de Construc­
ción, tosco y bravo. Pueblo puro, 
silencioso, conmovido, con el puño 
en alto y la mirada fija en el coche 
donde el sabio se dirige hacia el 
supremo destino. La música, lenta 
y solemne, de profunda y majes­
tuosa tristeza.

Hablo con Fábré, hombre que 
acompañó a Comas y Sola hasta el 
último momento, su amigo fiel y su 
auxiliar durante muchos años. Fi­
gura simple de sabio, modesto y 
discreto, de ojos dulces y expresión 
serena, como'alejada de las huma­
nas cosas. Me dice cuánto amó Co­
mas y Solá al pueblo y cómo este 
pueblo catalán, grande y culto, úni­
co en el Mundo, a pesar de todo, 
le pagaba con el mismo afecto. Me 
cuenta de qué manera cuando un 
grupo de obreros visitaba el Obser­
vatorio Fabra, Comas y Solá se 
sentía dichoso.

—Aquel día era fiesta para él. 
Infatigable, siempre atento, hallaba

y Solá 
gusto en explicar cuanto sabia, de 
la manera más sencilla posible, a 
los trabajadores. Ellos escuchaban 
apasionadamente, sin perder pala­
bra, con una atención que era su 
premio y su gozo. ¡Qué diferencia 
cuando visitaban el Observatorio 
«-runos de estudiantinos pedantes 
chicos y chicas de la clase media, 
que bromeaban sobre las cosas que 
Comas y Solá estimaba más intere­
santes y más serias! Sufría en si-

Federica Montseny escribe so­
bre el gran astrónomo des­
aparecido, director del Obser­
vatorio Fabra, heredero de la 
obra y gloria de Flammarión, 
voluntad inquebrantable en­
tregada a la ciencia, que la 
Monarquía y la República 
burguesa tuvieron olvidado y 
sin ayuda y que ahora la gue­
rra antifascista lo reveló co­
mo sincero amigo del pueblo 

y de sus libertades.

encío y a veces se marchaba, mal­
humorado . . .

Este hombre excepcional sintió 
los dolores del pueblo, le amó y pa­
deció por él, dándole lo que pudo, 
sin tasa ni medida, en ofrenda to­
tal de sus energías, en horas roba­
das al descanso, no dejando una 
carta por contestar, no rehusando 
jamás un artículo, no negándose a 
dar una conferencia, por modesto 
que fuese el Ateneo que la pidie­
ra. Evocó sus años duros, de hu­
milde trabajador de la inteligencia. 
¡Pobre Comas y Solá! ¡El direc­
tor del Observatorio Fabra, astró­
nomo de fama mundial, el herede­
ro de la obra y la gloria de Flam­
marión, descubridor de mundos pla­
netarios, voluntad infatigable al 

Antes de la 
Guerra sólo

UN GENIO  
CIENTÍFICO 
Y HUMANO 
servicio de la ciencia, ganaba dos­
cientas pesetas mensuales hasta el 
19 de Julio! Debía ayudarse con 
artículos en la Prensa, en las revis­
tas científicas de Inglaterra, de 
Francia, de América, reuniendo, a 
costa de mucho trabajo, un sueldo 
modestísimo de obrero especializa­
do. ¡Qué dolor y qué vergüenza! 
; Y pensar que el burócrata de cual­
quier Ministerio que al ser coloca" 
do en algún lugar de altura, a fuer­
za de arrastrarse, gana en seguida 
sueldos de más de seis mil pesetas 
mensuales 1

Fue el Consejo de la Escuela 
Nueva Unificada el que consiguió 
para Comas y Solá una subvención 
mensual de mil pesetas, que cobró 
estos últimos meses de su vida.i 
Reparación mínima que la Revolu­
ción debía al hombre de ciencia que 
había ayudado, con la capacitación 
cultural de las masas, a que la Re­
volución se hiciese.

Esto lo sabemos hoy. Como sa­
bemos multitud de detalles conmo­
vedores de esta vida pura y sim­
ple. Hombres abnegados, entrega­
dos con devoción a la tarea, irán 
descubriendo a Comas y Solá, en 
biografías y en recopilaciones de 
trabajos que nos lo descubrirán 
cómo era y cómo su pudor no per­
mitió que se mostrara en vida., 
¡ Siempre el mismo hecho 1 ¡ Siem­
pre los hombres grandes envueltos 
en el silencio, en la bruma de des­
tinos oscuros, hasta que la muerte 
los revela! ¡ Ay 1 La gloria conti­
núa siendo patrimonio de los his­
triones, de los grandes charlatanes 
que en la feria de la vida saben 
vender a buen precio sus produc­
tos. Los callados, los modestos, los 
humildes, los trabajadores de la 
ciencia, los artífices de nuevos 
mundos, viven y mueren en el gran 
anonimato de que — ¡ironía san­
grienta! —, únicamente la muerta 
viene a sacarles.

Percibía Doscientas Pesetas por Mes
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En Teruel se escribió una
¡ACTUARON CON ¡ Z V  ¡ 1 2 0  APARATOS,
¡ELEVADA MORAL | I J  1 1 l  U  v U l L U  CX ¡DE BOMBARDEO |

guerra moderna
Los jefes, oficiales y soldados de la 25 

División fueron los que más han 
contribuido a esa victoria

A  pesar de 10 días de terribles luchas, 
I con gran frío y nieve, los jefes no 

podían contener a los soldados

Enrique Gómez relata en “Umbral” No. 12 su última entrevista con el sabio

/"•OMAS Solá nació en Barcelona el 19 de Diciembre de 
V  1868. Ya de niño sentía profunda atracción por la más 
sugestiva de las ciencias, a la que consagraría toda su 
vida; y a  los diez años, con unos viejos anteojos, obser­
vaba las manchas del sol y los cráteres de- la luna. Sin 
apartarse de su primitiva vocación. Comas Solá logró 
licenciarse en Ciencias Físicas Matemáticas, en la Uni­
versidad de su ciudad natal, en 1890. En .1903, siendo 
ya académico de Ciencias, fué nombrado director del Ob­
servatorio Fabra, y al frente del mismo ha venido.des­
arrollando una labor perseverante y eficiente; dando glo­
ría  a su país en una empresa de paz y d e . ciencia. En 
1915 (el 20 de marzo) descubrió el planeta Hispama, 
con éste son once los planetas descubiertos por él, sien­
do de notar que son los únicos que se han descubierto en' 
España. También ha descubierto dos cometas, uno de 
ellos periódico, siendo el único de esta clase señalado en 
nuestra tierra.

Hasta antes del 19 de julio en el Observatorio se 
editaba un Boletín en el que Comas Solá ha expuesto las 
más interesantes y sugestivas de sus teorías y de sus 
hallazgos, la teoría corpuscular ondulatoria de ¡a radia­
ción (1915), el principio de la relatividad y la teoría 
emisivo-ondulatoria de la energía radiante (1919). el 
procedimiento astronómico para revelar el movimiento 
absoluto de nuestro sistema solar, en el caso de existir 
este movimiento absoluto (1922), el sistema de observa­
ciones estereoscópicas de movimientos propios de las 
estrellas, paralajes, etc. Comas Solá fué también el au­
to r de la fórmula matemática para determinar la pro­
fundidad de los focos de conmoción de los terremotos, 
que ha sido adoptada en el Extranjero. Publicó intere­
santísimos folletos y opúsculos científicos, algunos de 
ellos con acotaciones filosóficas. En las paredes del Ob­
servatorio hay numerosas fotografías de sus estudios y 
de su obra.

Ultimamente fué nombrado jefe de los servicios 
sismográficos del Laboratorio Experimental que en Mas- 
nou se ha inaugurado bajo los auspicios de la Con­
federación Nacional del Trabajo.

Actualmente — nos informaba el ilustre sabio en la 
última entrevista que mantuvimos con él — los estu­
dios astronómicos son más cuestión de fotografía que 
de observación personal. Con ello se consigue una mayor 
rapidez y eficiencia en las observaciones. Mediante la 
fotografía, se evita la confusión entre estrellas y pla­
netas. El macromicrómetro es tan perfecto que registra 
diferencias que miden hasta una miera (milésima de mi­
límetro. Junto a su cañón científico, el sabio astrónomo se 
extasía y  nos descubre cómo un hombre de ciencia no 
es un ser adusto y concentrado sino que es tanto más

accesible a la belleza y a la emoción estética cuanto que 
vive en constante contacto con ellas.

—Con este magnífico instrumento — nos asegura — 
se Observa con tal nitidez y perfección el paisaje lunar, 
sus cráteres, sus abismos, sus líneas de agreste belleza, 
que se tiene la impresión de volar sobre nuestro satéli­
te. No es la belleza armónica que conocemos aquí, sino 
la grandiosidad desolada, la belleza de la muerte.

No nos atrevíamos, por temor de aparecer pueri­
les, pero ante estas frases lanzamos tímidamente la pre­
gunta acerca de la habitabilidad de los mundos.

—En la Luna está perfectamente comprobado que 
no existe la vida; no hay aire ni agua. Es sólo una ma­
sa inerte, seco contraste entre los primeros términos y 
sus extremos. En cuanto al resto de planetas de nues­
tro sistema solar, compréndese la imposbilidad de ave­
riguar actualmente lo que haya de cierto en esta cues­
tión, si tenemos en cuenta que Marte, el más cercano — 
en el cual, por cierto, parecen advertirse signos de ve­
getación — cuando pasa más cerca de nosotros, lo hace 
a sesenta millones de kilómetros. En cuanto a otros sis­
temas solares, si tenemos en cuenta que medimos su 
distancia con años-luz, que un año-luz es el producto 
de multiplicar la velocidad de la luz (300.000 kilómetros 
por segundo) por el número de segundos que tiene el 
año (31.390.000, en total), y que la estrella más pró­
xima dista cuatro años-luz - -  las de?.oás varían entre 
cien a cien mil años-luz — será comprensible la igno­
rancia práctica en que la ciencia se halla respecto a 
esta cuestión. Eso sin hacer mención de nebulosas es­
pirales. universos lejanos, la idea de los cuales parece 
alucinación, cuya luz tarda centenares de millones de 
años en llegar a nosotros. Y son billones los sistemas 
existentes. Admitiendo que tan sólo uno de los plane­
tas de esos sistemas — prosigue Comas Solá — se halle 
habitado, tendremos una buena referencia para medir el 
insano orgullo y la desmedida vanidad de los hombres.

En verdad que ante tal maravilla, es lo más ridicu­
lo que los hombres se destrocen salvajemente por unos 
kilómetros de posesión momentánea.

—Sin embargo — la voz del sabio nos vuelve a 
nuestro mundo — en nuestra tierra hay tanta hermosu­
ra, igual belleza que en esos, ignotos confines que su­
gestionan la imaginación. Es verdaderamente magnífico 
ver. contemplar y estudiar a la Naturaleza en esa gi­
gantesca manifestación de la Creación, pero no hay 
que dejar que esa contemplación degenere en embebi­
miento. Nuestra tierra es también extensa, y bella, y en 
ella la Naturaleza ha condensado toda su grandiosidad 
y su exuberancia. ¡Sólo que eso se olvida tan frecuen­
temente! . . .

ENRIQUE GOMEZ.
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AL día siguiente de la 
caída de Teruel en po­

der de nuestras fuerzas, el 
jompañero Serapio Pérez, 
miembro del Comité de En­
lace de las Secciones de 
Defensa de los Comités Re­
gionales C. N. T. - F . A. I. 
de Aragón y Cataluña, que 
presenciara las operaciones 
y la toma de Teruel, apro­
vechando su viaje a Barce­
lona por obligaciones de su 
cargo, visita nuestra redac­
ción y can sencilla elo­
cuencia nos proporciona un 
informe completo y  deta­
llado de la heróica actua­
ción de nuestro ejército. 
Nos relata que las 11 y 
25 Divisiones, al mando de 
Lister y Vivancos, respec­
tivamente se cubrieron de 
gloria. El día 15, las 116 y 
117 Brigadas se colocan en 
posición de ataque desde 
Tartajada; en el transcurso 
del mismo, la acción más 
intensa está a cargo de la 
aviación que hace varias 
Incursiones. Nuestra infan­
tería está impaciente; di­
fícilmente consigue el man- 

■'do contenerla. AI fin, se da 
la orden de ataque. Nues­
tros hombres se lanzan 
briosamente a la lucha. 
Fusilería y bombas de ma­
no: órdenes y comunicados, 
enlaces rápidos. Tensión en 
los mandos y en las filas. 
Expectativa. La 116 Briga­
da realiza un trabajo mag­
nífico, ocunando todas las 
posiciones señaladas por el 
Alto Mando. Ese día, con 
la toma del nnebio de Con- 
cud ñor la 11 División, que­
da totalmente cercado Te­
ruel.

—/.Qué arm a «e distin­
guió?

—; Todas! Pero no hay 
palabras ni expresión algu­

na que pueda reflejar el 
espectáculo infernal y gran­
dioso del formidable com­
bate en que se utilizó casi 
exclusivamente la bomba 
de mano, tras el cual, la

tenía allí clavados, mudos, 
inmóviles. Cuando callaron 
las explosiones y vimos a 
los nuestros dueños de las 
nuevas posiciones, nuestro 
pulso ya estaba sereno. Sa­

116 Brigada pudo cumplir 
su cometido. Fué un de­
rroche de coraje nunca 
visto. Mientras observába­
mos, a  pocos pasos del 
campo de batalla, la ansie­
dad nos golpeaba las sienes. 

Una emoción profunda nos

bíamos que ni Cristo los 
vencería.

—¿ Se había cumplido, 
pues, la peor parte de la 
empresa ?

—¡Qué va! Faltaba aún 
lo más duro. El día 17, la 
117. Brigada se lanza sobre

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

el Cementerio sin lograr 
cogerlo, pues los facciosos 
se defendían bravamente. 
El día 18, al cabo de un 
violento ataque por la 117 
Brigada, se logran ocupar 
algunas posiciones que de­
fienden el cementerio. La 
lucha se presenta particu­
larmente encarnizada, pues 
las posiciones enemigas es­

tán cubiertas y fortificadas 
hasta el punto de hacerlas 
invulnerables.

—¿Es que no hubo rele­
vos?

—Sí. Mientras la 116 si­
gue acercándose, la 113, 
hasta entonces en reserva, 
pasa a relevar a la 117 
por la parte del cementa­
rlo. El día 19 se caracteri­
za por el intenso fuego de 
artillería. Fracasan varios 
Intentos para apoderarse 
del cementerio. Hasta que, 
rábiosas nuestras fuerzas 
por decidir de una vez la 
situación, se lanzan al asal­
to. Aquí, cabe destacar 
el gesto heroico, imposible 
de narrar de la oficialidad 
de esta Brigada. Viendo 
fracasar todos los intentos 
se arroja a  necho descu­
bierto sobre las posiciones 
enemigas sin esperar que 
los tanques llenen su come­
tido. No os podéis imaginar 
la grandeza éponéyica de 
tamaño arrojo. - SI los hu- 
biéseis visto! ¡Si hubiéseís 
visto a  nuestros chicos ofi­
ciales y  milicianos treparse 
a  los tanaues. correr de­
lante y asaltar las posicio­
nes enemigas sin parar 
mientes en el fuego Ininte­
rrumpido de las ametralla­
doras, la fusilería y las 
bflmba« de mano enemigas? 
La rAioríón nos apretóles 
garganta v  nos humedecía 

los ojos. ¡Cómo se aglgan-
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En Teruel se Estuvo a Punto 
de Repetir el Desastre que 
Sufrió el Alcázar de Toledo
J jz í la batalla de Teruel, destinada a ser una batalla 

histórica que marca un cambio de fas en nues­
tra guerra, llegan informes directos del desarrollo de 
la lucha, destacando el más evidente comportamiento 
heroico y  decisivo de las fuerzas confederales, espe­
cialmente de las pertenecientes a la 25 División, man­
dada, por el compañero Miguel García Vivancos. Si 
la actuación de estas fuerzas fué eficaz en la toma 
de Teruel, lo fue mucho más en la defensa de la 
misma, cuando los fascistas procuraron recuperarla 
lanzando en esa empresa sus más nutridos efectivos. 
Podemos decir, con pleno conocimiento de los hechos 
que fue exclusivamente la 25 División la que evitó 
que Teruel cayera nuevamente en manos del enemi­
go. Los dias 31 de Diciembre y  primeros días de 
Enero tuvo lugar en el frente exterior de la ciudad 
un combate enconadísimo, resultando que las fuerzas 
de la 68 Brigada, compuesta por elementos de quin­
tas y  los de la 11 División, dirigidas por Lister y que 
habían actuado eficazmente días antes, retrocedieron 
desordenadamente bajo la presión del enemigo, pro­
duciéndose una verdadera ola de pánico, frecuente en 
las guerras y  que restaba toda calidad combativa a 
esas fuerzas. Mientras sucedía eso, los contingentes 
de carabineros que estaban dentro de Teruel, después 
que los hombres de la 25 División fueron trasladados 
al frente exterior, abandonaron la ciudad de una ma­
nera inexplicable, quedando Teruel durante varias ho­

ras completamente abandonado. Fueron entonces 
nuestros valientes compañeros de la 25 División los 
que, ocupando posiciones estratégicas fuera de la ciu­
dad, contuvieron a fuerza de serenidad y  heroísmo la 
contraofensiva facciosa, al mismo tiempo que obliga­
ron a las tropas de la 68 Brigada a detener su reti­
rada injustificada. La actitud enérgica de nuestros 
hombres salvó la situación permitiendo que las demás 
fuerzas reaccionaran. De no ser así, si los hombres 
de la 25 División hubieran seguido el contagio del 
pánico de los demás, indudablemente Teruel hubiera 
sido perdido, copándose además por el enemigo mu­
chos millares de nuestros combatientes. Así una vez 
más, como en Belchite, en Quinto, en El Sillero, etc., 
fueron las tropas confederales las que aseguraron el 
triunfo. Más aún, si a nuestros hombres se les hu­
biera permitido actuar como ellos lo querían, la re­
sistencia de los facciosos en Teruel habría quedado 
reducida a pocas horas. Nuestros dinamiteros estuvie­
ron dispuestos a hacer sallar todos lof reductos ene­
migos, eliminando el peligro de que se reprodujera el 
caso del Alcázar de Toledo, peligro que realmente 
existía, dada la debilidad de los mandos, que estu­
vieron a punto de hacer frustrar el heroico esfuerzo 
de los combatientes proletarios.

(Del Boletín N v 34 de las Oficinas de Propaganda 
C N T - ATT - FA¡, editado en Barcelona con fecha 20 
de enero de 1938).

D I 11 Kl E n  I D E  U N  IN F O R M E  D E L C O M IT E  I ! I I  I U I I  I y  nacional de la c. n. t.

q u e  en  D ic ie m b re  se  c o n q u i s t ó  
F U E  IN T E N S A  Y  E F IC A Z  ~LA E I ¡C O 11 1

A C C IO N  D E L O S  A R T IL L E R O S f a |V  » L  11 11 L  L

te  algunos pasaje» intere- 
obligan a  publicar solamen- 
santes.

—¿Cómo se iniciaron las 
operaciones ?

—La noche del 9 al 10 
salieron las tres Brigadas 
que componen la 25 Divi­
sión a  ocupar las posicio­
nes ordenadas por el Alto 
Mando. La 116 Brigada, en 
dirección a  C'orvalán, la 
117, a  Escrlche, y la 118, a 
Cedrillas. El Estado Mayor 
de la División se instala, 
el día 11, en Corvalán. 
Desde entonces, comienza 
la lucha encarnizada, casi 
ein tregua.

—¿Y  la artillería?
—¡Oh! No sé cómo de­

círoslo. Os daré algún de­
talle. El día 20, los faccio­
sos comienzan a  concen­
tra r  fuerzas para avan­
zar sobre las posiciones 
que ocupa la 11 División y 
romper el cerco. La situa­
ción de esta División se ha­
ce por momentos insoste­
nible a  pesar del acierro y 
la bravura con que lucha

Teruel, Epopeya del 
E jé r c i to  P o p u l a r

con ametralladoras, bom­
bas y tanques. Pero rápi­
damente nuestra artillería 
entra en funciones; cada 
estampido, un blanco segu­
ro que causa estragos en el 
enemigo. Todos los planes 
facciosos quedan por com­
pleto desbaratados y sus 
e f ect ivo s, terriblemente 
diezmados. Me es muy gra­
to remarcar la brillantísi­
ma actuación del capitán 
de artillería. Escalona, je­
fe de un grupo de tres 
baterías. Se llegaron a  ha­
cer hasta 1.500 disparos en 
pocas horas. Algo fantásti­
co.

—¿Qué Brigada descolló 
por su actuación?

—Todas estuvieron mag­
níficamente. Las 117 y 118 
afrontaron los combates 
más violentos a  la entrada

de la capital. La 116 tuvo 
a  su cargo la parte más 
importante de la toma de 
Teruel.

—¿Entre los jefes y ofi­
ciales ?

—¡ Admi rabies! Miguel 
García Vivancos, coman­
dante Alfredo Navarro 
Sanguinete; capitán Salva­
dor; Silvestre, ayudante del 
jefe de División; Ginés, 
oficial de informaciones del 
mando; comandante Ba­
rrios; comisario Bretos; co­
mandante Dalmau; comisa­
rlo Mcrono; Feliciano Esca­
lona, capitán de Artillería; 
Lister, jefe de la 11 Divi­
sión, etc. Podemos afirmar, 
sin temor a ser desmenti­
dos, que los jefes, oficiales 
y soldados de la 25 Divi­
sión han sido los que más 
contribuyeron a la victoria.

—¿Y la aviación?
—; Estupenda! Llegaron 

a actuar conjuntamente 
hasta 120 aparatos.

—¿ Hubo siempre buen 
tiempo ?

—Tuvimos días de frió 
espantoso. El día 16 se des­
encadenó una fuerte tor­
menta de viento y nieve 
que obstruyó las operacio­
nes. Pero nuestras fuerzas 
se mantuvieron con estoi­
cismo en las posiciones co­
gidas.

—¿Algún episodio?...
—¡Cientos! ¿Quién va a 

contar todo eso? Hemos 
visto combatientes, com­
pañeros nuestros, entume­
cidos de frío (hubo verda­
deros casos de congela­
miento), que no abandona­
ron ni por un minuto sus 
puestos. ¿Queréis asombra­
ros? En la noche del 10. 
algunos grupos de la 118 
Brigada penetraron én el 
mismo Teruel, regresando 
sin novedad portadores de 
informes valiosísimos.
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EN la operación de Teruel intervi­
nieron las grandes unidades si­

guientes: XVIII, XIX, XXII y 66 Di­
visión del XX Cuerpo de Ejército.

La acción preparatoria y esencial 
está en el rompimiento del fren­
te enemigo actuando de N .E . en 
dirección S .E . Llevaba la acción 
en la primera dirección, las dos Di­
visiones del XXII C. E . mandados 
por Lister y Vivancos. La idea dé 
la maniobra consistía en hacer irrup­
ción sobre las líneas enemigas en el 
terreno situado entre Vlllalba Baja 
y Tortajada alcanzando rápidamente 
la carretera y el ferrocarril que con­
duce a Zaragoza cortándolas, en el 
espacio intermedio entre Concud y 
Caudet, hecho lo cual, habrían de 
abrirse las fuerzas en forma de aba­
nico para alcanzar los objetivos que 
en las fuerzas de Lister consistían 
establecer contacto con las fuerzas 
que por el E . avanzaban en direc­
ción opuesta; las de Vivancos debe­
rían rendir las posiciones fortifica­
das de Teruel, cerrando el cerco de 
una manera efectiva. Maniobra que 
por otra parte, se completaría esta­
bleciendo contacto con el XIII Cuer­
po de Ejército a  la altura del kiló­
metro 129 del ferrocarril Central de 
Aragón.

Por la parte opuesta, o sea de S. 
O. a N .E . partiendo los Rubiales y 
sus cercanías, se avanzaría sobre 
Campillo rindiéndolo, hecho lo cual 
se actuaría en el doble sentido de 
tomar posiciones que previniesen to­
do ataque del enemigo para romper 
el cerco y hacer éste efectivo, alcan­
zando las llanuras por San Blas, ba­
rriada de Teruel, después de haber 
pasado el rio.

En esta misión se emplearon a 
fondo las Brigadas 81, 83. 57 y 58. 
La segunda tomó Campillo por sor­
presa haciendo 200 prisioneros, lo­
mando una batería y bastantes ar­
mas, sin más pérdida que un heri­
do. Con ella cooperó la 81; un Ba­
tallón de la cual tomó Villaespesa. y 
otras posiciones enemigas, fuerte­
mente organizadas, a la bayoneta, 
llevando al frente al Comandante 
Payos Casarico y al Comisario de la 
Brigada, compañero Esteve. A car­
go de la 83 corrió también la toma 
de las fuertes posiciones de los Mo­
rrones y la Pedriza. La 57 Brigada 
tomó Villastar para lo cual, previa­
mente, re le habían pasado los sol-

dos enemigos, que guarnecían el pue­
blo. San Blas fué tomada por la 83 
y 58 en compañía de la 81. A cargo 
de la 58 estuvo la toma de la Esta­
ción de Teruel.

Por la parte de Castralgo y Villa- 
espesa actuaron en plan secundario, 
pero irreprochablemente, la 66 Divi­
sión con la 82 Brigada y dos Bata­
llones de la 84, rindiendo estos pue­
blos y sus posiciones, así como las 
de Puerto Escardón, en cuya toma 
cooperó la 87 Brigada de Carabine-

Fué precisamente un Batallón dé 
la 82 y el antiguo Temple y Rebel­
día. los que entraron primero en Te­
ruel por el ensanche y  la Plaza de 
Toros.

En la toma del ensanche intervi­
nieron también estos dos Batallones.

La 43 División tenía la misión de 
avanzar' en la zona comprendida en­
tre  Altos de Celada y Pancrudo. La 
mayor intervención activa de estas 
fuerzas, corría a  cargo de las Erigí-

FELICITACION
Entre el gobernador general de 

Aragón y el Comité Peninsular de 
la F .A .i .  se han cruzado los si­
guientes telegramas:

Del gobernador general de Ara- , 
gón al Comité Peninsular de la

“Reciba mi más entusiasta en­
horabuena por la gran parte que 
a  su partido se debe la formación 
Ejército Popular que tan gloriosa­
mente ha conquistado Teruel. 
¡Viva la República!”

Del Comité Peninsular de la 
F .A .I . al gobernador general de 
Aragón:

“Recibido su telegrama Comité 
Peninsular F .A .I . ,  agradece sus 
manifestaciones justicia heroísmo 
nuestros militantes y le ruega 
transm ita a valerosos combatien­
tes ejército Aragón y Levante 
nuestros fraternales saludos por 
la formidable hazaña llevada a 
término con caída Teruel. ¡Viva 
la Libertad!

GERMINAL DE SOUSA, 
Secretario general"
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das 151 y 159 a  las cuales se hu< 
bia asignado la misión de hacer de­
mostraciones ofensivas sobre la ca­
rretera y el ferrocarril, misión que 
cumplieron con la nieve hasta la cin­
tura, y, en la cual tomaron algunas 
cotas importantes de Sierra Palome­
ra, que permitían un mejor dominio 
de la llanura.

Interesa destacar la actuación de­
cisiva, por lo inmejorable, realizada 
por la artillería. A cargo de ella ha 
corrido principalmente la misión dé 
destrozar las fuerzas enemigas que, 
procedentes de Zaragoza, pretendían 
romper el cerco de la altura de Cau­
det..

En el tiempo que dura nuestra 
guerra, no se ha visto mía acción ar­
tillera tan intensa, certera y eficaz, 
dándose el caso de que al mando de 
éstas, tanto en su aspecto de con­
junto como tomados por unidades 
aisladas, han sido dirigidas por ele­
mentos afiliados o simpatizantes de 
la C .N .T . Entre ellos puede desta­
carse el Comandante Gallego, de la 
Artillería del Ejército de Levante; 
.el compañero Castañeda, que 
mandaba la artillería pesada y la li­
gera del Norte y el compañero Octa­
vio León Fernández, que mandaba 
los grupos del Oeste. También me­
rece ser destacada la excelente orga­
nización de intendencia llevada a  ca­
bo en su mayor responsabilidad, por 
el compañero Benedicto, Jefe comar­
cal de Intendencia de Castellón y 
Sorolla, de la Jefatura Superior de 
Intendencia.

Por unidades, merece destacar la 
81 Brigada, compuesta de elementos 
confederales (antigua Columna To­
rres Benedicto): la Brigada 82 (an­
tigua Columna Confederal organiza­
da por el Comité Regional de la C., 
N. T .) ;  la Brigada 83 (an.Vgua Co­
lumna de Hierro); las Brigadas 59 
y 61 que componen la 42 División 
(ambas nuestras, compuestas de ele­
mentos libertarios con sus jefes y 
comisarios). También el compañero 
Antonio Serrano, Comisario de la 42 
División; las Brigadas 116, 117 y 118 
que forman la 25 División; la Briga­
da 64 de reclutas con todos sus Co­
misarios de la C. N. T .¡ la Brigada 
84 (antiguo Batallón Temple y Re­
beldía), que fué la primera que en­
tró en Teruel; la 66 División, man­
dada por el Comandante Triguero, 
simpatizante de la C. N . T .
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CATALUÑA POSEE IMPORTANTES 
FUENTES DE RIQUEZA MINERAL
España puede vencer, aunque 
se la aísle del extranjero 
__________________________ I

El cemento y la potasa son | La explotación' del hierro y elementos muy aprovechables de los carbones, abandonada ;

A LBEKTO Carsi, el notable geólogo que tan interesan- tes servicios lia prestado a  nuestra causa desde su cai.ipo de acción, ha hecho sobre nuestras posibilidades mineras unas manifestaciones que, por su importancia en estos momentos, damos a  la publicidad.
I-a pregunta del informador sirve de tema general.—¿Bastaría nuestra riqueza minera para sostener­nos independientes en nuestra lucha?
—¡Claro que bastaría! —nos responde Alberto Car- si, poniendo en la respuesta toda la autoridad de sus conocimientos profundos en tal materia—. España pue­de vivir, luchar y  triunfar aislada, o casi aislada, del concurso extraño de elementos vitales colectivos.
—¿H a rendido nuestra zona todo ei producto que debía en cuanto a los minerales?

—No todo. Aun podríamos estar mejor surtidos si desde el momento oportuno se hubiesen preocupado nuestros hombres públicos de desarrollar en toda la Pe­nínsula las industrias mineras, tanto para uso interno de la  nación como para exportar materias, hecho este últi­mo que hubiera tenido la virtualidad de sostener elevado el valor de nuestro dinero.
—¿Qué minerales posee Cataluña en su territorio? — pregunta el periodista a Carsi.

—Muchísimos —responde éste— ; pero como demos­tración de los elementos con que contamos, aun en el caso de ser bloqueados, solamente bastará la mención de algunos. Tenemos por ejemplo —si hemos de hacer la enumeración por orden alfabético— el asfalto. No es necesario consignar sus caracteres en cuanto a la masa compacta de que está formado y sus condiciones. Este mineral es vecino y  consecuencia a veces de yacimien­tos petrolíferos. Es superficial y no de los que son in­vestigados por sondeos.
—¿En qué lugares se encuentra preferentemente?—E n la región catalana se encuentra en Gerona, en el Norte y al pie de los Pirineos, donde existen aflo­ramientos de asfalto.
—¿Se han investigado todos los yacimientos?—Faltan muchos que han de prestar en su día im­portantes servicio» la Industria. La producción oscila hoy entre 1.000 y 2.000 toneladas.
—También es fama —dice el informador— que en Cataluña hay numerosos yacimientos de bauxita para la producción de aluminio. ¿Dónde existen tales yaci­mientos ?
—En Barcelona y Tarragona; pero es seguro que en otras localidades se encontrarían también yacimien­tos de bauxita con pocas investigaciones que se hicie­ran, y a fe que valdría la pena realizarlas. Nadie igno­ra  la utilidad suma de la bauxita, de donde se produce el aluminio. Se puede reducir a hojas finísimas que, por 

bu dureza y tenacidad son similares a la plata y sus apli­caciones son, como es sabido, numerosas.
—¿ Aumenta en España la producción de este mi­neral ?
—Si, a  juzgar por los embarques que de él hemos presenciado por el puerto de Tarragona. Al parecer se

tra ta  de la exportación de un producto de gran utilidad en su transformación, del que no sabemos que se ob­tenga beneficio alguno.
Alberto Carsi paka después a  explicamos la im­portancia dt la producción de carbón en Cataluña.—Basta observar un mapa geológico de Cataluña —dice—, para ver la iniluencia que tiene la composición rocosa del país con respecto a  los almacenes naturales de carbón que se alinean en las atribuciones de los Pi­rineos. Once manchones carboníferos de diferentes ca­lidades, pero todos de posible buen rendimiento se ofre­cen a nuestros ojos en dicho mapa. Huelga en este diá­logo periodístico indicar los lugares donde se encuen­tran. Baste hacer constar que Cataluña tiene en ellos una riqueza incalculable que no debiera desperdiciarse.—¿Y en cuanto al mineral de hierro?—También se encuentra en Cataluña; pero su ex­plotación está abandonada. Hubo un tiempo en que esta región era la Bélgica española; lo atestiguan los hierros de curtidor, las hachas de Olot y  los cañones de esco­peta de Rlpoll.

—¿Bajo qué aspectos se puede estudiar el hierro?—Bajo el mineral y el industrial. Veamos un ejem­plo:
Los delicados instrumentos clínicos, la cuchillería, los flejes metálico:, modernos, las espirales de reloj, son el ejemplo que han de seguir nuestros metalúrgicos, pues de estas espirales en sus clases más finas, entran 868 gruesas en un kilogramo, costando en fábrica cada una de ellas 25 pesetas. El precio del alambre de acero trans­formado en estos resortes, es equivalente a 21.700 pese­tas por kilogramo, es decir, unas cuatro veces mayor que el del oro en bruto. Ahora bien, como el relojero cobra por lo menos una peseta por resorte, resulta que el pú­blico paga 12Ó.000 pesetas por cada kilo de resorte de esta clase, mientras el minero pone a  bocamina por 25 o 30 pesetas una tonelada de hierro.
Carsi • i forma después al periodista de otras dos fuentes de riquezr de Cataluña: el cemento y la potasa. La capacidad anual de la industria nacional, según es­tos informes, se calcula en unos 2.600.000 toneladas. En cambio la reducción del consumo del cemento aumenta de día en día. Barcelona está en el primer término de esta disminución. Todo ello tendría remedio con medidas oportunas que tendieran a  aprovechar esta riqueza que se pierde.
Finalmente, nos habla el notable geólogo, de la pro­ducción de potasa en Barcelona, donde existe una explo­tación que se ha puesto a  la cabeza de la producción mundial, y termim. su diálogo con el periodista pronun­ciando las siguientes alentadoras palabras:
Como puede apreciarse, tenemos minerales para nos­otros y un sobrante para la exportación, y, por tanto, para situar divisas eu el extranjero, y ganar, no sola­mente la guerra de ahora, sino la guerra sorda de siem­pre; la guerra de la Economía internacional que es la que prepara la de las armas.
(De “Solidaridad Obrera”, del 23 de Enero de 1937)

Mientras dependa económicamente del extranjero, España no podrá ser libre
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LOS MISMOS MAESTROS 
LAICOS LLEVABAN LA 
SOTANA PORDENTRO

Los dominadores de la conciencia española han aprend'dc’ !>" cánsente lo que vale la escuela. No se resignaban, por ello, a que les arrebataran esa tremenda arma de sus manos._______

NO hay español de edad madura 
que no recuerde, como un mal 

recuerdo de su niñez, lo que en Es­
paña eran las escuelas primarias. 
Algo infecto. Instaladas en edificios 
sin luz, sin higiene, sin comodidad 
alguna, le daban al niño terror y re­
pulsión a  la vez, haciéndole odiosa 
ta escuela En axriellos zaquizamfs se enseñaba poco y  mal. Los maes­
tros solían estar al nivel de los lo­
cales. Se habían aprendido como un 
dogma el brutal aforismo de que' “la 
letra con sangre entra”, y  junto a la 
cartilla del profesor había siempre la palmeta con que castigaba a  los ni. 
ños, haciéndoles poner la mano ex­
tendida para aplicar mejor los pal­
metazos.

E ra un profesorado cerril, iniciado 
en la enseñanza religiosa. Gajos des. 
prendidos de las escuelas de frailes, 
en el primer paso hacía el laicismo, 
hacia la liberación de la  escuela en

los tímidos avances del Estado libe­
ral del siglo XIX. Vestían, aquellos 
profesores, de chaqueta y  parecían 
despegados de la Iglesia; pero no era 
asi. La realidad es que por dentro 
llevaban una sotana y todo el espí­

ritu  de los colegas monásticos. Por eso la asignatura principal que en. 
señaban era la religiosa, dividida en 
Religión y Moral. Doctrina Cristiana 
e Historia Sagrada. En el resto de

las asignaturas se hacía también po­
lítica católica, sobre todo en la His­
toria de España, clavando en el ánt. 
mo del discípulo una historia de som­
bras aterradoras y  lúgubres, como son todas las de los reyes de las 
casas de A ustria y  de Borbón. Pues bien: a aquellos espectros siniestros 
debíamos los españoles nuestra gran­
deza, según la explicación de esa his. 
toña, siniestros espectros que a  la 
vez giraban en tom o de la Iglesia, 
sin la cual ni se podía vivir ni ser feliz, ni ser honrado, ni ser español. 
Con este concepto de la vida críela 
el pobre niño de E spaña ...

Al entrar en la clase se rezaba 
una oración. A mitad de clase, otra 
oración. A la salida de la clase, otra 
oración. La entrada se hacía con el 
saludo católico: “ ;Ave María Purísi­ma!”. Cuando salíamos habíamos de 
decir: “¡Hasta mañana, si Dios quie­
re !”.Los jueves se dedicaban por en. 
tero a la religión. Los sábados había 
plática, a cargo de un párroco. Las 
paredes estaban adornadas de estam­
pas terribles de la Historia Sagrada.

, Se enclaustraba a los niños, porque el crucifijo no puede aguantar ' 'a luz viva del sol; sólo hace su efecto en las penumbras del tem­plo, en las telarañas de la inteligencia.

LA ESCOELA DEBE
SUSTITUIR EN CADA 

PUEBLO A LA IGLESIA
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ESCUELA ANTIHIGIENICA 
TANTO EN PEDAGOGIA 

COMO EN SANIDAD
Jonás dentro de la ballena. Adán y 
Eva arrojados del Paraíso. Josué pa­
rando el sol. y otras barbaridades de 
este estilo. En el estrado, la imagen 
del Crucifijo, y a un lado, la de la 
Purísima Concepción.

Otros santos predilectos del maes­
tro  acababan de cubrir los lienzos de 
aquellas paredes, casi siempre mu­
grientas, desconchadas, t r is te s .. .

Con una escuela así se formó la 
generación que. al llegar la guerra 
con Cuba y los Estados Unidos, no 
sabía dónde estaba la Habana y 
creía que los yanquis eran seres sin 
civilizar. Se estaba cometiendo con 
España un crimen. Un crimen ho­
rrendo. Porque los niños salían de la 
escuela hacia los talleres o al campo 
mucho peor que habían entrado. 
Peor,, porque a la escuela iban vír­
genes de todo conocimiento, y  de es­
te  modo salían atormentados por una 
sarta  de prejuicios y supersticiones 
religiosas que al niño bueno lo con­
vertían en una fiera dominada por 
todos los fanatismos. Examinando 
esa incubación escolar del niño se ex­
plican muchos fenómenos.

Los niños ricos pasaban de estas 
escuelas primarias a los colegios de 
jesuítas, escolapios y agustinos, don­
de les hacían la “preparación” para 
bachilleres, moldeando su espíritu en 
forma que diera por resultado esta 
sociedad pacata, enfermiza espiri. 
tualmente, mezcla de chulo y fraile 
del señorito español. La sociedad que 
está batiéndose, sublevada, en los 
campos fascistas de hoy, dispuesta a 
vender a España al extranjero antes 
que sucumbir e’ analfabetismo bien 
vestido.

A esa escuela, antihigiénica en el 
orden sanitario y antihigiénica tam­
bién en el orden pedagógico, debe­
mos que España estuviera todavía 
dividida en dos- pobres y  ricos.

La República, justo es proclamarlo 
así, tuvo una verdadera obsesión ape­
nas vino en este problema de la es­
cuela. Pretendió transform ar ésta, 
dándole ventilación al local y  aire 
puro y  racional a  la materia peda­
gógica. Creó muchos grupos escola, 
res e hizo una moderna y  juvenil 
promoción de maestros de ambos 
sexos. Al abrir las ventanas de la 
enseñanza moderna, el Crucifijo que 
presidía el estrado del viejo maestro 
se cayó de su solio. Un Crucifico no 
puede aguantar la luz viva del sol. 
Sólo hace efectos en las penumbras 
de los templos, entre las telarañas 
de la inteligencia. Y este desprendí-

miento del hombre del Gólgota, a 
quien tan tas veces pusieron en ri­
diculo sus mercaderes, lo tomaron 
tan  a mal los fariseos, que comenzó 
una sañuda campaña contra la Re. 
pública porque neutralizaba la escue­
la y en ella podía — ¡al fin! — apren 
derse de todo ...

La obra iniciada no ha podido con­
tinuarse. La rebelión pretendía hacer 
retroceder el sistema político empren 
elido el 14 de abril. Pero también 
dar un paso atrás en la enseñanza, 
volviendo a  la vieja escuela antihi­
giénica con maestros analfabetos. 
Los dominadores de la conciencia es. 
pañola han aprendido perfectamente, 
en su larga experiencia de dominio, 
lo que vale la escuela. Saben que es 
el porvenir de los pueblos. No se re­
signaban, por tanto, a  que se les 
arrebatara esta tremenda arma, con 
la cual forjaban las ignorantes ge­
neraciones que mantenían como algo 
consustancial a  nuestro país: el pri. 
vilegio de las castas poderosas, la 
joña religiosa, la modorra absoluta 
de la nación en todos los órdenes.

La Revolución está obligada, asi 
que despeje los problemas de la gue­
rra. a entregarse totalmente a la es­
cuela ganando el tiempo perdido en 
las jornadas trágicas de hoy, hacien­
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León Jouhaux juzga la actuación 
de la C .N .T . y ia F .A .I. y los  
acuerdos del congreso de la A.I.T.

Nos ha hecho unas declaraciones el secretario de la C. G. T. francesa, 
Jouhaux, quien acerca del movimiento anarquista español, dice:

Yo celebro las pruebas de comprensión que los camaradas anarquis­
tas han sabido manifestar en el curso de esta lucha. Han comprendido- 
la gran responsabilidad histórica que pesa sobre ellos y han actuado en 
consecuencia.

El movimiento anarquista es una parte imprescindible en la lucha 
del pueblo español por su porvenir y por la libertad.

Entre el periodista y Jouhaux se entabla un diálogo acerca de las 
resoluciones del Congreso de la A. I. T. celebrado en París, y el dirigen­
te sindical comenta:

El boicot, contra Franco es prácticamente imposible, pues Franco 
se abastece en Alemania y en Italia.

En cuanto a  estas últimas, el boicot es inútil, ya que tales países 
actualmente no exportan nada o casi nada.

Contra el Japón, el boicot tan sólo a lo que a la importación del pe­
tróleo se refiera, se podría tener una eficaz práctica; pero precisamente 
eso no depende de las organizaciones obreras.

—¿ Y el sabotaje ? —pregunta el periodista—.
Jouhaux contesta:
—¿Cómo vamos a  llevar a cabo actos de sabotaje en los países to­

talitarios, si no poseemos en ellos organizaciones obreras? En los puertos 
de tránsito, por ejemplo, el proletariado francés ha hecho ya alguna que 
otra acción de esta índole, pero todo ello no basta para lograr resultados 
decisivos.

Después agrega:
Sin embargo, la unidad de acción con el movimiento anarcosindica­

lista, representado en la A. I. T., puede ser establecida con provecho. 
Precisamente ha de ser unidad de acción, prescindiendo de unidad or­
gánica.

(De “Nosotros”, Be Valencia, del lo. de Enero de 1938)

do sobre todo el solar español cente­
nares de escuelas, que la escuela sus­
tituya en cada pueblo, en cada ciu­
dad, en cada aldea, a  la iglesia, ya 
que tantos siglos la iglesia le ha qui­
tado el sitio a  la escuela. Que estas 
escuelas sean amplias, ventiladas, so 
leadas, de tal índole que el niño se 
encuentre en ellas más a gusto que 
en parte alguna. Que el programa de 
enseñanza sea lógico y  racional, des­
poseyéndole de todas las mentiras y 
artificios de la vieja ciencia pedagó­
gica. Que siva para formar hombres 
nuevos y libres, fuertes y  cultos, con 
la menos cantidad de prejuicios po­
sibles, incluso en el orden político y  
social. Que no recuerden jamás a 
aquellas desvencijadas escuelas de 
ayer, fa ltas de aseo y  de m aterial de 
enseñanza, con pobres maestros que 
servían de símbolo grotesco del ham­
bre nacional. A  aquellas escuelas que 
daban terror, que hacían que nos ale. 
járamos de ellas, porque dentro de 
sus recintos lúgubres sólo nos espe­
raba un maestro con la palmeta, un 
Cristo clavado en la pared, entriste­
ciendo las risas de nuestra vida re. 
cién abierta, y  oraciones, mucha* 
oraciones, y mentiras, muchas men­
tiras, del cielo y  el infierno.

EZEQUIEL ENDERIZ

DOCUMENTOS HISTORICOS DÉ ESPAÑA

LA ESTRUCTURA P  O L I T I C  A DE 
ESPAÑA SERA FEDERALISTA. A 
NADIE SE PERMITIRA QUE DES­
TRUYA LAS COLECTIVIDADES Y 

LAS COOPERATIVAS.

CREARA UN
LIBERTAD Y

EL TRIUNFO DEL PUEBLO ESPAÑOL
NUEVO PRINCIPIO DE 
TOLERANCIA POLITICA

EL empuje de la reacción proleta­
ria  contra la sublevación fascis­

ta  del 19 de julio de 1936, provocó 
una revolución. Pero el fascismo no 
quedó vencido. Más de 18 meses du­
ra ya la lucha Al lado de los fas­
cistas españoles, se colocó el fascis­
mo internacional, resultando de ello 
una guerra de independencia contra 
los Invasores.

Si hubiéramos vencido a  los seis 
meses, mucho habría variado. La 
larga duración de la guerra cambia 
la fisonomía de la España antifas­
cista. Cada vez se hace más pro­
fundo y más unido el frente antifas­
cista. Las consignas de partido ce­
dieron su lugar a las nuevas con­
signas de. la lucha colectiva de todos 
ios antifascistas. En lugar de diver. 
sas banderas y colores de partido, se 
han puesto colores y banderas unifi­
cadas, consignas unificadas. Era ne­
cesario encontrar una plataforma 
antifascista neutral. Esta platafor­
ma, era la República, contra la cual, 
se dirigia el “putsch” reaccionario 
de los fascistas. De ello, resultó por 
necesidad imperativa, un nuevo con­
cepto de la patria revolucionaria, 
que han reconocido todos los parti­
dos y todas las organizaciones. Tam­
bién los anarquistas. Nadie podía ser 
una excepción.

Una situación paradójica. Los an­
tiguos enemigos de la patria se con. 
virtieron en sus defensores. Forma­
ciones militares, compuestas por los 
afiliados de las Juventudes Liberta­
rias, aceptaron las banderas de Ja 
República y tenían el orgullo de po­
der distinguirse especialmente en Ja 
lucha contra el enemigo común bajo 
esas banderas Jefes anarquistas 
presenciaron desfiles militares y eu 
lugar de “Los Hijos del Pueblo”, es­
cucharon el himno de la República. 
Los símbolos republicanos fueron re­
conocidos por todos.

Pero son símbolos. Mientras no 
pasan de símbolos los antipatriotas 
de ayer no temen nada. Nos hemos 
avenido a  compromisos. Aceptamos 
la militarización y con ello aplaza­
mos, pusimos a  segundo término, 
nuestra lucha contra la disciplina
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militar. Hemos reconocido la autori­
dad del Estado, cesando temporal, 
mente en nuestra vieja lucha con­
tra  toda institución estatal. Hemos 
participado en el Gobierno y colabo­
ramos con él en las tareas de ganar 
ia guerra contra el fascismo.

Las consecuencias eran graves. 
En los acontecimientos trágicos de 
mayo, una reacción espontánea de 
los obreros contra la creciente auto­
ridad del Estado, pusimos nuestro 
prestigio y nuestra influencia en las 
masas para lograr que terminara la 
lucha fratricida entre hermanos.

Estas son las pruebas de nuestra 
buena voluntad para la colaboración 
con todos los demás sectores antifas­
cistas; esto demuestra cuántos sacri­
ficios estamos dispuestos a  hacer. 
¡Estamos dispuestos a  sacrificar to­
do, menos el triunfo contra el fas­
cismo!

Sacrificamos nuestro derecho a 
colaborar en la dirección de la gue. 
rra al salir del Gobierno. Pero, éra­
mos y somos los soldados de la Re­
volución. Que no se interpreten las 
concesiones en nuestros ideales como 
señal de debilidad. No se tra ta  do 
la conquista del poder político ni de 
ganar posiciones con miras egoístas. 
Lo que nos interesa es el contenido 
social y político de la República.

Nuestros combatientes quieren sa­
ber por qué han de luchar. Hemos 
declinado el Estado totalitario. Es 
por nuestra influencia que nuestra 
Revolución tiene un carácter más 
libre que todas las precedentes en 
otros países. Nosotros defendemos 
la igualdad absoluta de derechos de 
todos los partidos y organizaciones 
antifascistas. Pero nos oponemos 

Remos Participado y 
Colaboraremos con el 
Gobierno Para Ganar 
la Guerra Contra los 
Agresores Fascistas

DEFENDEMOS. D I S P U E S T O S A  
TODOS LOS SACRIFICIOS, LA 
IGUALDAD DE DERECHOS PARA 
LOS PARTIDOS Y LAS ORGANI­

ZACIONES ANTIFASCISTAS.

con igual energía contra la tendencia 
a  la superficialidad que se nota. No 
abandonamos nuestros postulados fi­
nales, aunque hoy, no hablemos do 
ellos. Reconocemos la República co­
mo expresión política para nuestro 
pueblo. Pero no queremos volver a 
aquella República burguesa e impo­
tente que existió de 1931 al 1936. 
Defendemos las conquistas que el 
pueblo por sí solo logró después del 
19 de julio de 1936. La Iglesia ofi­
cial tiene que quedar suprimida, no 
puede restituírsele su añejo poder. 
La nobleza lia de ser radical v efec. 
tivamente abolida. No se podrá de­
volver a  los grandes propietarios sus 
tierras. A nadie se le ha de permi­
tir destruir las Colectividades prole­
tarias. Hay que respetar a las Coo­
perativas. El proceso de socializa­
ción ha de ir  adelante, y al mismo 
tiempo, la nacionalización de los ser­
vicios públicos donde conviene. La 
estructura política de España ha de 
ser federalista.

Estos son nnestros postulados. 
Pero al mismo tiempo son lo carac­
terístico de la Revolución Española, 
que ya comenzó antes de 1931 y una 
de cuyas fases decisivas se está ter­
minando actualmente. La defensa de 
estas innovaciones económicas y so­
ciales da su nota particular a nues­
tra  lucha que se opone al fascismo 
mundial. Por esto, nuestra lucha es 
internacional; por esto, el proleta­
riado de todos los países ha de estar 
a nuestro lado.

Estamos al principio de una nueva 
época de la Historia. Si gana el fas­
cismo en España, vencen el Estado 
totalitario, la Economía nacional au- 
tárquica y la esclavización del pro­
letariado. SI ganamos nosotros, 
triunfará un nuevo principio de líber, 
tad y tolerancia en la Política, como 
en la Economía.

Nuestra lucha es grandiosa, núes, 
t ra  Revolución llega a las profundi­
dades. Sus chispas se esparcen ya 
por todo el orbe. Nuestra victoria 
determinará el ocaso del fascismo in­
ternacional .

Y, ésto, es lo que se decidirá en 
el año 1938.
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Hablando con un “Neu tro en
LLEVABA yo algunas semanas 

en París, cuando el azar me 
colocó frente a  él, en un café apar­

tado de la melancólica Plaza del 
Vosgc. Me miró con sobresalto, p ri­
mero; con indiferencia después, y 
yo con un saludo evasivo me instalé 
en un rincón alejado.

Desde allí, al contemplarle fría­
mente, recordaba su personalidad 
de la anteguerra. Había envejecido 
algo, y en su rostro se denotaba 
claramente la preocupación que le 
dominaba.

Hombre adinerado e influyente en 
otro tiempo, inteligente para los ne­
gocios. explotaba con aire moderno 
de "hombre de presa”, dos indus­
trias importantes, una en Madrid y 
o tra  en Barcelona.

Su vida se había deslizado, inten­
sa, pero agradablemente, dividiendo 
su tiempo entre ambas capitales, y 
con frecuentas viajes al extranjero, 
en los que. pretextando compras o 
negocios, hallaba distracciones y en­
tretenimientos difíciles en su me­
dio ambiente. En Madrid, frecuentes 
partidas de "bridge” en la Gran Pc- 
fia. los estrenos teatrales, banquetes 
y  recepciones políticas y  diplomáti­
cas: en Barcelona, la misma vida, 
el negocio más intenso, un magní­
fico chalet en Sitges, el palco del 
’Tívoll y las reuniones nocturnas del Colón.

Indiferente en cuestiones políti­
cas. él no era clerical ni derechista 
activo; pero su entroncamicnto por 
vía matrimonial con la aristocracia, 
le permitía mantener estrechas re­
laciones con tales elementos, al mis­
mo tiempo que su elegante libera­
lismo y  la amistad de negocios y 
reuniones con ciertas figuras grises 
de la izquierda le situaban, aún en 
plena República, favorablemente.

Cuando me hallaba enfrascado en 
estos pensamientos, observé sor­
prendido. que el citado personaje se 
levantaba de su asiento y efusiva­
mente se acercaba a  saludarme. To­
mó asiento en mi mesa, dió dos o 
fres órdenes contradictorias al ca­
marero y mirando amorosamente su 
magnífico cigarro, con el que jugue­
teaba nervioso, me expuso lo que él 
llamaba el “drama de su vida".

El alzamiento militar lo, sorpren­
dió en París; había salido con el fin 
de comprar un motor nuevo de gran

Por ANTONIO RUIZ VILAPLANA

UNA ENTREVISTA A ANTONIO RUIZ VIL AFE, ANA |

EL AUTOR DE “DOY FE” DESCRIBE LA
ACTUACION DEL FASCISMO EN BURGOS

Por Maldad Unos, y  
por Indiferencia, 
O tr o s , H a b ía n  
Hecho Posible el 
Alzamiento Militar

rendimiento en Zurich, y  con este motivo, después de pasar quince dias en 
Varis y  ocho en Ostende, estuvo una mañana en Zurich, encargando dicho 
motor y  examinándolo ligeramente; motor que, por otra parte, la casa ven­
dedora le hubiera colocado a  su petición, en Barcelona, sin necesidad de. via­
je alguno. Cuando pensaba regresar, tuvo noticias de los sucesos y una con­ferencia telefónica con “alguien", le indujo a esperar los acontecimientos en el retiro cómodo de Francia.

I-a guerra de. España era para él una estúpida querella inmotivada y 
absurda, que impedía a él y otros como él, desarrollar su vida; hablaba de la guerra como pudiera hacerlo un banquero neoyorquino o un habitante de 
Marte. En sus frasas hueras y manidas: “las dos zonas", “ni un extremis­
mo ni otro", se delataba un sentir egoísta y un deseo de aparecer “ímpar- clal".

—¿Y usted ha estado en la zona de Franco? — indagó curioso.
—Si — le repuse — y  he huido de allí, porque es horrible.

—Y va usted a ir  a la otra zona? No haga usted eso; encontrará los mismos horrores que en aquélla.
En vano intenté convencerle de su error, le expliqué la diferencia abso­

luta entre los actos lamentables acaecidos en la zona “roja” en los prime­
ros tiempos, cuando el Poder público traicionado, se halló sin brazo coactivo, 
y m: pueblo atacado cruel e injustamente tuvo que salir a la calle defen­diendo su existencia y, de otra parte, los actos vandálicos repetidos y cons­
tantes realizados por el Poder mismo, en la zona de Franco, como sistema de gobierno y de terror.

Ante su sonrisa escéptica, le dije agriamente:
—En definitiva, si usted no lo cree así, ¿por qué no va usted a la zona nacionalista?
—¡Ah! Porque allí lo pasaría yo mal. Tengo dos delitos, para ellos, que no me perdonan, ser catalán y ser republicano.
—Y pensando así — le interrumpí — ¿no reconoce usted todavía la ra­zón que asiste al pueblo en España? Si usted, que es un hombre católico, 

adinerado o influyente, con familia aristocrática, tiene ese miedo, ¿.qué tie­
nen que sentir los millones de obreros y empleados, ciudadanos modestos, que no tienen, ante una tiranía de derechas, su favorable situación? ¿Com­
prende usted por qué el pueblo se defiende en alma y vida, a tiros, a gol­
pes, a  mordiscos, de un régimen que ni siquiera a los ricos ofrece confianza ?

—¡Ah, sí; os verdad; pero es que en la zona “roja”, si me cogen al es­tallar ésto, también lo hubiera pasado m al!...
—Y con muchísima razón, señor mío. Lo hubiera pasado mal usted ,y yo, y  tantos otros que hemos vivido egoístamente sin acordarnos para nada de 

las injusticias sociales y viviendo solamente para nuestro egoísmo, creyen­
do que con no hacer daño directamente a  nadie cumplíamos nuestro deber. Hay que ser justo y reconocer que el pueblo, humilde, sufrido, analfabeto 
en gran parto por culpa de usted y  de mí y  de tantos abstraídos, que vivía míseramente, que no podía aspirar más que a  un trabajo escaso y mal pa­
gado, al'verse además atacado cobardemente, con cañones y aeroplanos, con soldados y oficiales ricos y monarquizantes, a los que, él ni atacó ni ofendió, 
reaccionó violentamente, quizá en la primera embestida de la  pobre y no­ble fiera acorralada, ciega de indignación y de dolor de injusticia, arreme­
tiera contra usted y  contra mí contra otros como nosotros, que unos por maldad y otros por indiferencia, habían hecho posible este crimen de lesa 
patria y de lesa humanidad que representa el alzamiento militar. Pero en la otra zona, donde imperan los ricos,y poderosos, los que siempre vivieron 
con holgura y conocieron de la vida todos los goces y venturas materiales, los grandes figurones militares, jerárquicos y eclesiásticos, ¿cómo pueden 
explicarse esos crímenes y matanzas de obreros y humildes? Que usted, hombre capitalista, con muchos obreros a sus órdenes, pasara peligro en mo­
mentos revolucionarios es cosa perfectamente explicable; pero que usted, 
representación del capital, y yo, servidor de la Justicia, tengamos miedo de . ser asesinados en la zona que dice representar el Orden, la Justicia y la Pro­piedad, es algo tan  monstruoso, que descubre la falsía y el criminal en­gaño de los rebeldes.

—Pero yo daba de comer a  seiscientos obreros...
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| Los extranjeros, oficiaron de protectores. I 
Descarada intervención germano-italiana. |

! ASESINATOS Y 
¡ CRIMENES SIN 
I CALIFICACION ' 
ESTAMOS al habla con Antonio

Ruiz Vilaplana, el autor de 
"Doy Fe”, el hombre que ha per­
manecido desde los primeros mo­
mentos de la rebelión m ilitar entre 
los traidores, hasta reciente fecha, 
el testigo de excepción, por la ca­
lidad de sus funciones judiciales, de 
los crímenes cometidos por las hor­
das fascistas en la vieja capital cas­
tellana. Vilaplana es de Barcelona, 
aunque en los últimos años des­
arrolló su labor jurídica y  periodís­
tica en Madrid. Muchas veces nos 
hemos sentado junto a  él en las me­
sas de Redacción de "Ahora", don­
de estaba encargado de la Sección 
de Tribunales. Cinco meses antes de 
la rebelión se reincorporó al escala­
fón activo de secretarios judiciales 
y fué destinado a Burgos, donde Je 
sorprendió el movimiento. Oigamos, 
por ‘vía directa, el vivo recuerdo 
de sus impresiones:

—En Burgos, nos dice, la suble­
vación no revistió en los primeros 
momentos caracteres aparatosos ni 
sangrientos. El público se vió sor­
prendido por la ocupación militar 
de la ciudad y por los bandos fir- ,  
mados por Mola, en los que se de­
claraba el estado de guerra y se 
ponían todos los atributos de la au­
toridad en manos de Dávila. Tenien­
do en cuenta el ambiente derechis­
ta, monárquico y clerical de la po­
blación. no es de extrañar que el 
golne de mano se realizara sin ono- 
sición, pues los obreros, aislados, 
no opusieron la menor resistencia. 
Pero, a pesar de ello, las persecu­
ciones y los asesinatos empezaron 
simultáneamente a la declaración 
del movimiento. No hubo el menor 
intento de ODosición; pero inmedia­
tamente emoezaron a sonar en la 
ciudad los tiros de los asesinos. Por 
los ficheros de la Jefatura de Po­
licía y por las confidencias de los 
capitalistas y sus servidores, se 
realizaron detenciones por millares, 
muchas de ellas seguidas de fusila­
mientos sin formación de causa. Se 
daba a  los asesinos el simple carác­
ter de atentados misteriosos, y  la

Policía se limitaba a avisar al Juz­
gado de la aparición de cadáveres 
para que procediera a la diligencia 
de levantamiento. A los pocos días 
ya no eran necesarios para la eje­
cución de los crímenes los antece­
dentes de los ejecutados. Bastaba 
sólo que fueran obreros y se les 
m ataba en plena calle, desde ano­
checido. Las bandas de monárqui­
cos se dedicaron activamente a  la 
cacería. E l casco de la  ciudad, en el 
que desde el crepúsculo, eran los úni­
cos dueños, fué escenario, sin dis­
tinción de lugar, de los asesinatos. 
Muchos dias, en pleno paseo del Es­
polón, aparecían cadáveres por do­
cenas. Es difícil calcular la  cifra 
global de muertos, puesto que al 
Juzgado sólo se avisaba cuando los 
hechos ocurrían en lugares céntri­
cos. Centenares de victimas, ejecu­
tadas en las afueras de la pobla­
ción, eran enterradas sin esta for­
malidad judicial.

Muchas personas de la clase me­
dia y  otras que disfrutaban de bue­
na posición económica, pero que 
estaban clasificadas como de te-

I ‘SOLIDARIDAD 
i OBRERA”, 24 DE
I D IC IE M B R E  1937 

quierdas. cayeron también bajo el
plomo de las cuadrillas de ejecu­
ción. A estas últimas les eran con­
fiscados ios bienes e industrias, que 
pasaban a poder de la Junta de In­
cautación que se constituyó en vir­
tud de uno de los primeros bandos 
de Mola. Y hay que tener en cuenta 
que esta crueldad se ejercía cuando 
todos estaban convencidos de que el 
movimiento había triunfado en toda 
España y se decía que Saniurjo. 
llegado a’ Madrid, había constituido 
Gobierno.

Desde el día siguiente empezaron 
los aparatosos espectáculos de cele­
bración del triunfo del movimiento. 
Procesiones encabezadas por los obis 
t«os y  los militares, colgaduras en 
los balcones, con la prisión Inmedia­
ta de quien descuidara el obligado 
exorno, estandartes, grandes desfi­
les de beatas y de los niños de las 
escuelas, cohetes y lum inarias... 
Por las noches, sustituían a  los cla­
mores y  a los vítores descargas ce­
rradas de fusilería. . .

La tristeza de la ciudad. — 
Aparecen los primeros extranje­
ros, en plan de protectores. — 
La dominación descarada de ale­

manes e italianos
. .Burgos empezó a vivir un bulli­
cio falso. Se daban los vivas con el 
rostro ensombrecido y  con Dánico 
de no haber gritado bastante fuerte. 
El hecho de no salir de las casas 
era por sí solo sospechoso, y las ca-. 
lies y los cafés estaban llenos de 
una multitud preocupada, que se vi­
gilaba temerosamente.

Los primeros extranjeros que lle­
garon a  Burgos, se  presentaron en 
calidad de técnicos y  asesores mili­
tares. Pero no nasó mucho tiempo 
sin que empezaran a acusar en voz 
alta  a  los jefes y  oficiales “naciona­
listas” de ineptitud organizadora y 
estratégica. La efectividad de los 
mandos pasó en breve Dlazo a sus 
menos, así como la dirección de las 
industrias y de los servicios públi­
cos. Los militares toleraron, imper-

Mola y Dávila Dirigieron Allí no Sonaron Más Tiros 
la Insurrección M ilit a r  que los de los Facciosos
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Cómo Huyó Ruiz 
Vilaplana de la 
Zona Insurrecta 
térritos, el menosprecio, que era 
ratificarlo por Dávila y  por Mola, 
puestos incondicionalmente a las ór­
denes de sus ‘•aliados". Empezaron 
a  afluir soldados y  técnicos milita­
re . y civiles alemanes e italianos. 
E l descontento se disimulaba cuida­
dosamente.

Los falsos rumores de constantes 
victorias, el desmentido anuncio de 
las proclamas que anunciaban la to­
ma de Madrid y la confirmación del 
fracaso de la sublevación en muchas 
ciudades cuya posesión se habían 
gratuitamente adjudicado los fac­
ciosos. empezó a causar inquietud 
entre los jefes, a  pesar de que ellos 
mismos, en su Prensa, trataban de 
darse ánimos. Al fin. la verdad tras­
cendió al pueblo, aunque no pudiera 
comentarla ni aún en voz baja. Le­
jos de haber triunfado la subleva­
ción, se presentaba la realidad de 
una guerra civil dura y problemá­
tica. La muerte de Sanjurjo reveló 
a. Franco como jefe de la subleva­
ción. si bien en Burgos, Mola fijaba 
sus posiciones para enfrentarse en 
su día al ocasional caudillo. La ca­
tástrofe de aviación que costó la vi­
da a aquél, suprimió esta preocupa­
ción al sádico y  envanecido galle­
go-

Hemos Vivido Egoístamente 
sin Acordamos en Absoluto 
de las Injusticias Sociales
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Se reducen los jornales y enca­
recen las subsistencias. — Una 
contribución “voluntaria” de dos 
días de haber mensuales de los 
funcionarios. — Las exacciones a 

i-, propietarios y comerciantes.
Los jornales descendieron inme­

diatamente. quedando reducidos a 
un nivel general de cinco pesetas en 
la ciudad y cuatro en el campo. Al 
mismo tiempo empezó a advertirse 
en poco tiempo la creciente eleva­
ción de los artículos alimenticios y 
Isf carencia de muchos de éstos. 
A los seis meses, las tiendas de te­
jidos habían agotado sus existencias. 
Y eñ Jo últimos -’-empos de la es­
tañe*! de Vilaplana en Burgos, era 
corriente ver a personas de posición 
con ropas raídas y remendadas. Se 
carecía de vino y de aceite, y el pes­
cado estaba carísimo. Muchos frutos 
de la tierra y materias primas son 
enviadas al extranjero casi en la 
totalidad de la producción.

A los funcionarios se les impuso, 
por uh bando de la autoridad mili­
tar. la contribución "voluntaria” 
de dos días de haber al mer» A los 
propietarios, comerciantes e indus­
triales, se les señalaron crecidas 
cuotas, en proporción de sus dis­
ponibilidades, para sostener la gue­
rra. y  algunos de ellos que trataron

—Pero, ¿era por filantropia o por negocio? Con ellos usted podía ganar 
al año más de cien mil pesetas, tener a su familia en Sitges, viajar, gozar 
de la vida. Cada uno de esos seiscientos obreros tenía una familia y unos 
deseos modestos de vivir mejor. Pensó usted alguna vez en ello?

—¡Amigo mío! Yo he creado dos escuelas y he organizado una colonia 
escolar de vacaciones.

—Pero es que el obrero no debe vivir de su caridad sino de su derecha. 
Usted cuando el negocio era espléndido, tiraba unas migajas a sus obreros, 
pero, en cambio, si un dia usted se cansa o por capricho quiere dejar el ne­
gocio, seiscientas familias se quedan sin pan. Por eso lucha ahora el pue­
blo, para no tener que vivir de sus bondades ni morirse de hambre por sus 
caprichos.

Hubo una larga pausa v. para evitar cuestiones le pregunté por su fa­
milia.

—Está en Barcelona muy bien — me respondió. — Sí. verdaderamente 
yo no puedo quejarme de los "rojos". Con mi familia se han portado muy 
bien: a mi esposa le facilitaron pasaporte para reunirse conmigo, pero ell i 
no quiere ponerse en viaje con los chicos. Las dos fábricas las tengo colec­
tivizadas. pero no han sufrido daño alguno: el propio Comité va facilitando 
a mi familia todo lo que necesita de alimentación, y aún para sus gastos 
justificados. Verdaderamente, yo no sé qué pensar, ni qué hacer...

—¿Qué hacer? ¿Usted quiere mi consejo? Pues regrese a España, pre­
séntese usted en su fábrica, ante sus empleados y obreros y tiéndales la ma­
no, pero no como antes con gesto de caridad o de concesión liberaloide, sino 
con afecto de compañerismo y comprensión. Tengo la seguridad de que ten­
drá usted un puesto directivo en ella. Claro que no podrá usted ganar cien 
mil pesetas anuales, ni pasarse un mes en Niza con el pretexto de un mo­
tor de, Zurich, pero vivirá usted tranquilo y ganará lo suficiente para usted 
y su familia. El pueblo, eso que usted no conoce ni tiene idea de lo que es, 
viviendo ahora en un régimen de justicia social, cada vez más lograda, bajo 
una autoridad exenta de tiranías y crueldades, es lo suficientemente gene­
roso para acoger todavía a  usted, a mí, y a tantos otros que nunca le ayu­
damos ni le comprendimos siquiera.

Nuestro hombre, con la mirada baja, contemplaba entristecido su mag­
nífico veguero. Creí por un momento que iba a tener un gesto, un arranque 
y asentir conmigo: pero, en seguida, en el gesto do indiferencia, en el des­
dén con que entregó al camarero la propina, comprendí que era un hombre 
irredimible; algo que vivía al margen de lo nuevo y de lo verdadero, una 
supervivencia ridicula en la grandiosidad de estos momentos.

Un perfecto y despreciable “neutro”.
Antonio Ruiz VILAPLANA.

tímidamente de reclamar, fueron en­
carcelados.
La fuga a Francia del autor de 

“Doy Fe”
-  ¿Cómo lograste salir de la zo­

na fascista?
—Después de múltiples gestiones 

y a pretexto de que tenia mi fami­
lia en Francia, conseguí un volan­
te para pasar la frontera y regre­
sar con aquélla a  los tres días a 
Burgos. Claro está que no pensé un 
momento en volver. Ya en Parte y 
ante los descarados infundios de la 
Prensa, pagada por los fascistas, 
quise, desde mi posición imparcial, 
ya que nunca he sido político, dar­
les un documentado mentís. No me 
ha guiado otro propósito al publi­
car “Doy Fe".

—¿ Qué impresión tienes de la zona

leal y de nuestra moral de guerra?
— Incomparablemente mejor que 

la de los rebeldes. En cuanto se han 
interrumpido sus éxitos militares, 
su inquietud y su incertidumbre au­
mentan de dia en dia. Así, incluso 
simplemente con que no ganen un 
palmo de terreno más. desembocarán 
en la derrota. Y si nuestros triun­
fos guerreros se producen pronta­
mente. la caída de Franco y del "na­
cionalismo" será vertical.

—P ara  terminar esta charla, la 
manifestación de mi gratitud a B ar­
celona, mi tierra natal, y al Go­
bierno de la República, por el aco­
gimiento que me han dispensado a 
mi y a mi libro. Y mi saludo reco­
nocido a SOLIDARIDAD OBRE­
RA, que me ha hecho el honor de 
ser su m ás popular difusora.
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LOS TECNICOS
Grandes fábricas, que 
fueron instaladas a 
todo gasto, con miles, 
millones de pesetas 
depositadas por los 
accionistas incautos, 
fracasaron en forma 
rotunda y al cabo de 
poco tiempo cerraban.

EVIDENCIAN LA
INEPTITUD DEL
C A P IT A L IS M O

Una de las empresas 
más poderosas, tenía 
por todo personal a 
dos o tres ingenie­
ros. Cuando deseaban 
nuevas fórmulas, las 
pedían, por carta, a 
un técnico alemán y 
todo se solucionaba.

DE ESPA Ñ A
panorama que la industria

rápida y que, a pesar de ello, 

I

ES tan extenso el desolado
química ofrecía antes del 19 de julio de 1936, que 

tra ta r de él equivale a llenar muchas páginas y sola­
mente cuando las circunstancias lo permitan, cuando 
además de reinar la paz en los campos de batalla reine 
en los espíritus, quizá detallemos lo que ahora debe­
mos mostrar de manera -  - ................
no por eso menos grá­
fico y más deprimente.

La industria química 
rt-sidia en general en 
Cataluña, ciertas fabri­
caciones tenían lugar en 
el Norte y otras, pocas, 
en diversas regiones de 
España.

Al tra ta r de bosque­
jar lo que creemos los técnicos de la industria quími­
ca encuadrados en el SINDICATO DE INDUSTRIAS 
QUIMICAS de Barcelona, ha de ser la futura indus­
tria química neta y exclusivamente confederal, a  na­
cer del apoyo mutuo del cerebro y músculo a  través 
de los Sindicatos, Federaciones Regionales y Federa­
ciones Nacionales de la Industria Química, extendemos 
nuestro radio de acción hacia regiones de España cuyas 
materias primas están inéditas, cuyas posibilidades de 
explotación industrial son ilimitadas y cuyo aprovecha­
miento redundará en beneficio de esas múltiples co­
lectividades confederales que aúnan el espíritu de cons­
trucción con la lucha en 
las trincheras.

Aragón, Levante, An­
dalucía, Castilla, etc., 
albergan posibilidades 
espléndidas, que con un 
estudio racional permiti­
rán basar de forma pe­
recedera una industria 
química sólida que resis­
ta  todos los embates y 
todos los bloqueos de las 
naciones llamadas hasta 
hoy hermanas y demás 
monsergas.

Estas industrias que ------- ------------ ----------- -
señalamos son una muestra de la desorganización 
burguesa: pero tengan en cuenta los lectores que ello 
no significa que el resto de la industria química es­
tuviese instalada racionalmenic. La desorganización y 
el egoísmo innoble, era y son cualidades inherentes a 
la mentalidad burguesa española.
FERTILIZANTES

El problema de los fertilizantes en España ha sido

La burguesía ha tenido pánico 
de que los técnicos pudiesen 
trabajar en “sus” industrias

Fué Necesario un 19 de Julio 
para que toda la riqueza de España surgiera 
en forma racional.- La burguesía, el Estado, 
no han permitido que el subsuelo español, tan 
pródigo, entregue sus dormidos tesoros.—  
Ahora son los trabajadores, técnicos y ma­
nuales. que actúan de acuerdo, los que lo­
grarán la independencia de España de mu­

chas de las importaciones del extranjero.

uno de los más álgidos y cuya resolución sólo es posi­
ble en un régimen de la más absoluta independencia 
nacional del capitalismo extranjero.

España en el año 1935 importó de abonos o fertili­
zantes la cantidad de 656.702 toneladas con un valor 
de 156.319.200 pesetas.

Su especificación corresponde a:
Sulfato amónico 394.776 
Ton., 96.487.939 pesetas; 
Nitrato sódico 145.811 
Ton., 32.006.376 pesetas: 
Compuestos nitrogenados 
sintéticos 90.709 Ton., 
23.178.271 pesetas: Va­
rios 25.407 Ton., 6 mi­
llones 646.614 pesetas.

Esta sangría de pro­
de ciento cincuenta y seis 

de los

porciones tan enormes como .. ................... —.....
millones de pesetas anuales sólo se concibe en una 
ción sometida a régimen colonial y aunque ello 
sonroje — hablamos de los españoles dignos, no J. 
políticos que tanto pudieron hacer y  no hicieron. — era 
así. España dependía, en lo referente a  fertilizantes, 
no de la burguesía indígena, sino de la IMPERIAL 
CHEMICAL INDUSTRIES de Inglaterra, la cual con­
trolaba la totalidad de la importación española de sul­
fato amónico: de la I. G. FARBENINDUSTRIE <le 
Alemania que controlaba la importación de los fertili­
zantes nitrogenados sintéticos y de Chile en lo refe-

rente a  nitrato sódico.
A España se le per­

mitía obtener un 4 por 
ciento del consumo de 
sulfato amónico; pero 
decir España no quiere 
decir intereses españo­
les, ya que las fabrica- • 
ciones de Sabiñánigo, 
Peftarroya, etc .. perte­
necían a sociedades 
francesas.

De los demás fertili­
zantes: nitrogenados sin­
téticos, e tc ., no se co­
noce su fabricación en

nuestro país.
¿Qué de extraño tiene, pues, que en los momentos 

actuales nos esté vedado adquirir tan  valioso e im­
prescindible elemento vital?

¿Es que los "trust” franceses, ingleses, e tc ., van a 
permitir que nuestra agricultura sea lo suficientemen­
te pujante para que pueda saciar el hambre de los 
frentes sangrientos, de la retaguardia trabajadora y
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(España dependía en lo referente a fertilizantes de la empresa inglesa IMPERIAL 

\CHEMICAL INDUSTRIES', la cual controlaba la totalidad de importación de 

sulfato amónico; de la I.G. FARBENINDUSTRIE de Alemania, que controlaba los 

fertilizantes nitrogenados sintéticos; y de Chile en lo referente a nitratos sódicos. I

que ello signifique la  más presta victoria del pueblo 
revolucionario, de ese pueblo que vibrante de dignidad 
y  patriotismo ataca a fondo no sólo a  ias mesnadas 
uniformadas ítalogermanas, sino a  los reptiles que arre­
llenados en los Consejos de Administración de los bou- 
levares de París y calles de la City, tiemblan azogados 
por 1a. pérdida de su dinero y de sus colonias?

CELULOSA
De las pastas celulósicas — pasta  mecánica y  pasta 

química, — se surten importantísimas ramas de nues­
tra  industria tales como la  textil, artes gráficas, colo­
rantes, explosivos, etc .; es pues, asimismo, de gran vi­
talidad para la nación. Puc-s bien; antes del 19 de ju ­
lio no se producía en nuestro suelo más allá del 3 - 5  
por 100 del consumo to tal de celulosa a  pesar de los 
bosques españoles, a  pesar de las inmensidades de es­
parto  en las regiones levantinas, a  pesar de los cientos 
de toneladas de paja de arroz, de paja de lino, a  pe­
sa r  de tener, en una palabra, todos los elementos nece­
sarios para producir más y mejor que ninguna na­
ción.

España importó en 1935:
Pasta química de madera . 88,229 Ton. 27.033.552. ptas. 
P asta  mecánica de madera 36.707 Ton. 6.786.921 p tas. 
y  exportaba a  Inglaterra: 
Esparto sin labrar . . 35.418 Ton. 4.302.977,40 „

Esta importación significa que las fábricas de seda 
artificial basaban su producción en la dependencia ex­
tranjera y, por lo tanto, ante contingencias como las 
actuales, dichas fábricas no pueden, ni por mucho, des­
arrollar su actividad normalmente por carecer de las 
divisas necesarias para adquirir la  citada celulosa y  
crean un colapso en la industria sedera de tanto auge 
en Cataluña.

Cotidianas son las restricciones de papel en la pren­
sa, escasas las publicaciones, difícil el suministro de 
papel comercial; todo ello son las manifestaciones de la 
carencia de producción nacional de celulosa.

Son ya famosas las triquiñuelas de que siempre se 
ha valido para lograr de los gobernantes el aumento o 
disminución de la importación de celulosa o papel según 
sus conveniencias. Es típicamente burgués asimismo, el 
método empleado por dicha empresa, de pagar sumas 
fabulosas a  los fabricantes de celulosa para que cerra­
ran sus fábricas en producción — posible competencia 
y  por tanto abaratr.miento. — sin importarle un comino 
el colapso económico que producía en la región o ciu­
dad donde los obreros quedaban en paro forzoso.

Las cifras estadísticas ya señaladas indican que la 
producción de celulosa en España era casi nula y la 
existente vegetaba gracias a  aranceles fabulosos que 
protegían los intereses no de una industria que por 
falta de reservas naturales no podía ser floreciente, 
sino los intereses de unos cuantos lechuguinos que lo 
que menos les preocupaba era la  pujanza y  el porve­
nir industrial de la nación que podia lograrse aprove­
chando eficientemente las disponibilidades vegetales de 
nuestro suelo.

ALCALINOS
Existen es España tres instalaciones para la obten­

ción de alcalinos: Torrelavega, Flix y Gerona. En la 
prim era población está o estaba — si los aviones ne­
gros no lo han destruido o si, como en Bilbao, por ser 
una fuente de riqueza, los nuestros no lo han volado 
para que los fascistas no puedan aprovecharla, — ins­
talada una fábrica importante que por el procedimien­
to Solvay obtenía carbonato, bicarbonato e hidróxido 
sódico (sosa cáustica).

En Flix y en Gerona emplean el método electrolítico.
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por lo que solamente puede de forma racional obtener­
se sosa cáustica y  cloro en abundancia como subpro­
ducto. En la última de las poblaciones, la  producción 
es muy pequeña, casi insignificante.

Las características brutales de la guerra actual nos 
demuestran que las posibilidades de alcalinos, en lo que 
hace referencia a  Cataluña, no bastan para su indus­
tria . De ahí el problema intenso de las industrias vi­
driera, jabonera, textil, curtición, etc. De la paraliza­
ción de las actividades industriales de Flix o de su in­
cremento en lo que hace referencia a  la  sosa cáustica 
depende en mucho, por no decir en absoluto, la marcha 
seminormal de la producción catalana.

MATERIAS PLASTICAS

E sta industria relativamente reciente, es en España 
casi desconocida. Sólo sabemos la existencia de dos 
instalaciones productoras de galalith, una en el Norte 
y  o tra  en Barcelona. Ambas fábricas dependiendo en 
absoluto del extranjero en lo que hace referencia a  la 
base de la industria: caseína.

Las múltiples fábricas que realizan la manipulación 
de bakelita, celuloide, etc ., recibían la totalidad de su 
materia prima de Inglaterra, Francia, Alemania, etc. 
No existía un sólo centro productor en España y  por 
tanto fácil es imaginarse la situación actual de esta 
industria.

Téngase en cuenta que si existía en Barcelona una 
fabricación de galalith fué gracias a  los esfuerzos y 
continuados sacrificios de dos técnicos que sin ayuda 
financiera alguna montaron penosamente una pequeña 
fábrica. Esto significa que la  burguesía era incapaz de 
entrever en esas industrias modernas un porvenir y, 

por lo tanto, negábase rotundamente a incrementar la 
independencia económica española. E l vasallaje enca­
jaba perfectamente en su mentalidad.

La caseína, uno dé los m ás importantes productos 
para la fabricación de las materias plásticas, proviene 
en su mayor parte de la  leche. En el Norte español 
la leche es una substancia de suma abundancia, al ex­
tremo que en las regiones del norte de León, Patencia, 
etc., la tiran dado el exceso de producción o, como 
tanteo de aprovechamiento, alimentan los cerdos con 
ella.

Esta abundancia significa, dado que la  obtención do 
caseína no es un problema industrial difícil de resol­
ver, que en España poseemos la substancia prima su­
ficiente para el normal desarrollo de las más emplea­
das materias plásticas; pero que la inepcia burguesa 
no quiso o no supo aprovechar.

E l celuloide es otra de las materias plásticas más 
comúnmente empleadas en la industria. Su obtención 
es algo compleja; pero de todas formas nada inaccesi­
ble; es cuestión, cod’o en general, de capital. No co­

nocemos en España ningún centro productor de celu­
loide.

L a obtención de celuloide lleva aparejada la obten­
ción de alcanfor sintético, celulosa, ácidos, etc.

Anteriormente hemos señalado el estado actual de la 
industria de la celulosa. Ahora señalaremos lo que la 
burguesía, en colaboración con aristócratas metidos a 
industriales, hicieron con la naciente industria del al­
canfor sintético. Este se obtiene partiendo de la esen­
cia de trementina — producto de destilación de la re­
sina de pino, — y transformándola, mediante operacio­
nes resueltas en el mundo industrial, en alcanfor sin­
tético — el natural proviene de Japón y colonias. — 

Se instaló una gran fábrica, creo recordar que en 
Burgos, con gran lujo y  desprendimiento, pomposo 
Consejo de Administración, flamantes directores, e tc .,
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La desorganización y el egoísmo innoble 
eran y  son cualidades inherentes a la 

mentalidad burguesa española.

etc .; todo hacía suponer que los estudios y  procesos 
de puesta en marcha habían sido meticulosamente con­
trolados, que era una industria resuelta en sus más 
nimios detalles, nada de ensayos, de fábrica experimen­
tal: millones a  voleo — accionistas incautos, — y fi­
nalmente fracaso rotundo. Al año o muy poco tiempo 
después, la fábrica paraba sus actividades. Venta de 
máquinas como hierro viejo, liquidación desastrosa de 
todo y un caserón que el tiempo va derruyendo lenta­
mente. Esto son facetas del orden industrial de la 
burguesía.

La indolencia burguesa y el no haber aprovechado 
las reservas naturales nacionales, ha sido la causa de 
que nuestra nación no cuente con una floreciente in­
dustria de materias plásticas o resinas sintéticas cuya 
importancia en la  vida de las naciones es considerable 
y señala al mismo tiempo el grado de capacitación de 
sus habitantes.
COMBUSTIBLES LIQUIDOS

Muy poco podemos decir a  este respecto. Nada se 
ha hecho y es de todos harto conocida la orientación 
dada a esta industria por la C .A .M .P .S .A . desde los 
infaustos tiempos de la  Dictadura. Fué ¡a anulación de 
toda la iniciativa privada y  el instinto de superación. 
Es una de las pruebas más evidentes de la interven­
ción del Estado: inmoralidades, egoísmos, ambiciones, y 
peor servicio al público.

Salvo alguna destilación de esquistos bituminosos 
realizada en Puertollano — empresa francesa. — y  en 
algún otro lugar, en el resto de España esta industria 
no tenia la menor importancia. Ha sido necesaria la 
presente conflagración para que empezaran las investi­
gaciones, sondeos, etc.
f  Extensas zonas de esquistos bituminosos se extien­
den desde Ribesalbes (Castellón) hasta Rubielos de 
Mora (Teruel). En Cataluña, por Cardona y otras co­
marcas, ha sido señalada la existencia de esquistos cu­
ya composición alcanza la de los que actualmente se 
destilan en Escocia.

Ha sido necesario un 19 de julio para que toda esta 
riqueza salga racionalmente a  flote. La burguesía, el 
Estado, no han permitido que ese .subsuelo español tan 
pródigo entregue sus dormidos tesoros y son ahora los 
trabajadores, técnicos y  manuales de común acuerdo, 
los que harán posible la independencia española de la 
importación de combustibles líquidos.
VIDRIO

Cuando damos una mirada a todas las industrias es­
pañolas. nos damos cuenta de que la burguesía ha te­
nido un gran pánico a  que los técnicos pudiesen tra ­
bajar en sus industrias. Parece como si tuvieran mie­
do de que la producción mejorara, de que se racionali­
zaran los métodos industriales, que los precios de coste 
fueran más bajos, que la forma de trabajar fuera más 
humana. Todas las iniciativas y  estudios realizados 
por los técnicos, morian en flor. E ra demasiado para 
aquellos rutinarios que heredaban una fábrica de sus 
abuelos y  tenían un interés marcado en que sus nietos 
la heredaran en las mismas condiciones.

Esto es típico en la  industria del vidrio. Desde luego 
ha habido excepciones, tales como la hermosa fábrica 
C .E .L .O . sobre la cual insistiremos y  en la que la 
burguesía nacional e internacional volcaron sus cajas; 

pero en general, la tónica es la ya indicada.
La Unión Vidriera Española, una de las empresa»

Los técnicos están completa y fervorosamente 
unidos al esfuerzo creador del proletariado
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Actualmente se modernizan las fábricas, 
se mejora la producción y humaniza el 

trabajo, por iniciativa obrera.

más poderosas en la industria del vidrio en España, 
con varias fábricas instaladas en el suelo hispano, creo 
que no contaba con más personal técnico para todas 
sus fábricas que dos o tres ingenieros. Hay que tener 
en cuenta que cuando de tiempo en tiempo necesitaban 
variar alguna constante de fabricación, escribían a  un 
técnico alemán solicitando una fórmula. Los lectores 
supondrán la retribución que exigía el teutón y además 
se daba el caso de que tes obligaba a  consumir m ate­
rias primas de origen germano.

Con un laboratorio experimental y  tres o cuatro quí­
micos especializados españoles, la industria vidriera hu­
biera estado a la a ltura de la mejor del mundo; pero, 
si. si; la burguesía no estaba para mantener vagos en 
un laboratorio donde no hacían otra cosa que perder 
el tiempo mirando aparatitos.

Volviendo a  la fábrica de vidrio plano C .E .L .O ., 
instalada cerca de Barcelona y cuyo coste es de unos 
ocho millones de pesetas, tenemos que señalar a  los 
compañeros que nos leen que dicha fábrica se montó, 
dado su procedimiento, con la  condición de consumir 
exclusivamente carbón inglés. Se arguye que el carbón 
asturiano puesto en Barcelona resultaba m ás caro que 
el inglés; ¡otro típico ejemplo de la organización bur­
guesa! Toda la costosísima instalación no sirve para 
nada si no se dispone de carbón de procedencia ingle­
sa. No es de extrañar que lleve más. de quince meses 
sin funcionar dicha fábrica. Los técnicos y los traba­
jadores manuales se marean de tanto solicitar carbón 
para trabajar; pero las divisas no llegan y la monu­
mental instalación permanece inactiva.

La fábrica es grande, la instalación “kolosal”; ¡pero 
qué contraste!; el laboratorio, sede de los técnicos, es 
una habitación que no tiene más allá de seis metros 
cuadrados, sin condiciones, inhabitable y  con una po­
breza de material de estudio rayana en la miseria.

La incautación de las fábricas por los obreros, con 
sus concepciones industriales tan inteligentes como 
ineptas eran las burguesas, ha hecho variar en parte 

el aspecto. Se investiga para hal’a r  en nuestro suelo: 
silice, manganeso, materias de substitución, etc. Claro 
que acucia a  los trabajadores el carecer de divisas y 
tener que adquirirlo en España; pero dado su espíritu 
constructivo y de superación, sé que aunque fuera fácil 
la importación, se harían los estudios necesarios para 
aprovechar las materias primas hispanas.

Se modernizan las fábricas, se mejora la  producción, 
se humaniza el trabajo, y todo esto por iniciativa y 
bajo la dirección administrativa de muchos peones que, 
capaces y de inteligencia — como lo demuestran, — 
eran considerados como bestias de carga e incapaces 
de coordinar una idea bajo la dominación burguesa.

E ra  mi intención exponer someramente la situación 
de la industria química española; pero a pesar de sólo 
tra ta r de unas cuantas industrias capitales, he emborro­
nado muchas cuartillas. Si tuviera que señalaros espe­
cificando por industria la situación antes del 19 de ju­
lio. creedme, lectores, comprenderíais fácilmente por 
qué los técnicos, que anhelan un mundo más inteli­
gente y comprensivo, están completa y  fervorosamente 
unidos al esfuerzo creador y dinámico que emana de la 
C. N. del T. y luchan por hacer imposible que aquello 
tan hediondo e inepto que salió por pies el 19 de julio 
vuelva nunca más.

JAIME PASCUAL
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EL CONSEJO LOCAL DE EC O N O M IA  DE LA
IN DUSTRIA  G ASTRONOM ICA SO C IA LIZA D A

UNA PERFECTA ORGANIZ ON R IG E EN

EL 19 de julio de 1936 España quedó escindí, 
da en dos partes ni iguales ni reconcilia­

bles. A un lado estaba el pueblo y sus amigos; 
al otro lado, los enemigos del pueblo. Como un 
oleaje, la Revolución arrastró todo el detritus 
social, y los más de los patrones emigraron.

Con esta emigración, temblorosa y fulmi­
nante, la industria, en sus más variados as­
pectos, sufrió el colapso inmediato a  que la so­
metía el abandono de sus dueños o empresas, 
originando de súbito un peligroso paso. Pero, 
además, ocasionaba un trastorno de tipo social 
y  público que no había más remedio que evi­
ta r, dándole una solución de carácter definiti- 
yo que pusiera en franquía el problema.

Los hombres de la  Confederación Nacional 
del Trabajo pusieron manos a  la obra. Y de 
todos los Sindicatos surgió la idea de sociali­
zar la producción industrial.

E l Sindicato de la Alimentación e Industrias 
Gastronómicas, en una magna asamblea, cele­

brada para tra ta r de la socialización de las in­
dustrias alimenticias, acordó la creación de un 

Consejo local de Economía de la Industria Gas­
tronómica socializada con fecha de 24 de fe­
brero de 1937.
Los precursores

Todas las cosas requieren principio, y es en 
éstos donde se aquilatan las condiciones y el 
valor para las empresas de los primeros reali­
zadores. Fué al ramo de Bares y Cafés a quien 
le cupo el honor de auspiciar, con un éxito ro­
tundo, el sistema socializador, estudiado por el 
naciente Consejo.

El café Universa!, bar Picadiüy, Iiutz, La 
Española y Comercial, entre otros, fueron los 
que se pusieron en marcha inmediatamente por 
la organización.

Tras estos gestadores, que rompían marcha 
con valiente decisión, siguieron otras secciones: 
vinos, comestibles, vaquerías, carnicerías, fru­
terías, pastelerías, etcétera. De la Industria só. 
lo quedaron excluidos los hoteles, que pasaron 
al servicio de Guerra para dar de comer a  los 
milicianos y facilitarles alojamiento, lo que se 
estuvo realizando hasta que se organizó de un 
modo definitivo el Ejército popular. El control 
de organización, personal y demás detalles ne­
cesarios los llevaba una Comisión gastronómi­
ca compuesta de elementos U. G. T.y Confede­
ración Nacional del Trabajo. Pero parece ser 
que a algunos les pareció que aquella Comisión 
no llenaba por completo su función, y fué di­
suelta, fundándose el actual Comité Regula­
dor.

Cuando la evacuación de los pueblos aleda­
ños en virtud del cerco de Madrid, dieron de 
comer los hoteles a muchos evacuados que, sin 
hogar ni familia, arrastraban por las calles 
madrileñas la angustia y  el espanto de su pro­

blema doloroso. Los géneros los facilitaba en­
tonces el Municipio.
El Consejo Local de Economía de la 
Industria Gastronómica Socializada

De "Umbral", de Valencia, No. 14
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j Una nota de JIMENEZ CALDERON

jornal de 25 a 30 pesetas, mientras otros, me­
nos afortunados, en el mismo establecimiento, 
no llegaban a  reunir lo indispensable para su 
vivir modesto y se veían obligados a pasar pri­
vaciones. Asi, pues, hoy los jornales míni­
mos que se cobran son: 11 pesetas para el 
obrero sin distinción de sexo que sea solo; una 
peseta por la compañera y una por la madre, 
si vive con ellos, y 50 céntimos por cada hijo 
que esté a  su cargo.

Estos jornales, el obrero o la obrera los per­
cibirán íntegros cuando se encuentren enfer­
mos, caso de que su enfermedad no imponga la 
estancia en un sanatorio. Si se diera esta cir­
cunstancia, sólo cobraría tres pesetas, con arre­
glo a la regularización aprobada. Y se crea 
el derecho, para los trabajadores y trabajado­
ras de la Industria Gastronómica Socializada, a 
la jubilación, si así lo desea, al cumplir cin­
cuenta y cinco años, percibiendo el sueldo ín­
tegro.

Ahora bien; como respuesta al derrotismo de 
los detractores, diremos que la tarifa de jor­
nales, en vista de la espléndida marcha de los 
negocios, se ha aumentado en la forma si­
guiente: jornal mínimo, 12 pesetas; aumento 
por la compañera, dos pesetas; subsidio por 
la madre, dos pesetas, y una peseta por cada 
hijo. Magnifica respuesta a los enemigos de la 
socialización.

Y todo ello con una rebaja de un 25 por 100 
sobre los precios que rigen en otros estableci­
mientos. Administración se llama esta figura.

Cómo funcionan las casas
Las casas socializadas se rigen por un Con­

sejo de casas, nombrado por los trabajadores 
de ellas mismas. Este Consejo goza de abso­
luta libertad para el desarrollo de su función 
en el orden administrativo, llevando a la prác­
tica todos los acuerdos de los obreros por ellos 
representados, que, naturalmente, no rozan los 
intereses generales del Consejo Local de Econo­
mía ni los sindicales de las dos Centrales U. 
G. T. y C. N. T. i

En todas las casas intervenidas, los derechos 
son exactamente iguales para los obreros de 
la U. G. T. Pero hay más que detalla la virtud 
del nuevo sistema, y es que patronos que no po­
dían desenvolverse y marchaban penosamente, 
han venido a  reducirse, y dentro de la comu­

nidad socializadora han resuelto su problema y

disfrutan de los derechos concedidos a  los tra ­
ba ¡adores todos. . i

É l Estado se hizo cargo o adquirió el con­
trol de los hoteles y algunos cafés importan- 
tes y lujosos de la  calle de Alcalá y  otras vías 
céntricas. Mientras el utillaje estuvo en con­
diciones aceptables para prestar el servicio 
diario, todo fué a  pedir de boca. Pero ahora 
se plantea inmediatamente el problema de que 
las sábanas, las colchas, los útiles en los hote­
les y en los cafés se han estropeado por el uso, 
y  o se repone ese material o hay que suspender 
el servicio. Además hay un pasivo que no que­
da otro remedio que enjugar. A todo ello el 
Estado dice que él pone en marcha el negocio, 
paga con lo que produzca, y si hay déficit dia­
rio, él lo abonará; pero que de lo pasado y de 
eso de la renovación del material no quiere 
saber. Y, claro, como no basta la  voluntad de 
un Estado para paralizar la acción destructo­
ra  del uso, los hoteles y los cafés controlados 
por éste se verán precisados a  cerrar. Y en­
tonces vendrá un paro forzoso.

Renovarse o morir. No tendrá otro remedio 
que socializarse y ver el modo de resolver su 
propio problema. El Consejo Local de Econo­
mía de la Industria Gastronómica Socializada' 
seguirá en marcha ascendente, de cara siempre 
a los hechos positivos. il

JIMENEZ CALDERON
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EN LA VILLA DE RUBI, CON 
COMUN SE CREA UNA ETAPA

EL ESFUERZO

POSITIVA, REVOLUCIONARIA
UNA NOTA de 
‘MI REVISTA’ 
N. 28. DEL 1.
DICIEMBRE

DEL AÑO 1937

CAMPESINOS Y OBREROS
TRABAJAN AYUDANDOSE

E N  F O R M A  RECIPROCA
LA. obra revolucionaria que, a pesar de todos los pesares, se ha llevado a la 

práctica, ro se ha puesto de relieve tan sólo por el carácter demoledor de la  misma, sino que con el esfuerzo mancomunado de todos los proleta­rios conscientes de su rol en la lucha, con la titánica voluntad de vencer al fascismo y  levantar la economía del país, dándole nuevas formas de des­envolvimiento. Se han dado casos de una efectividad maravillosa, de tan asombroso positivismo en el aspecto constructivo, que bien merecen consig­narse para conocimiento de todos y para que sirva como ejemplo y guia a los amantes de buenas iniciativas, y como respuesta también a los mu­chos que propagan la ineficacia de las Colectividades, calificándolas de "ensayos desgraciados”.
La villa de Rubí, enclavada en la comarca del Vallés occidental, se destaca por su actuación revolucionaria; allí los hombres de la Confedera­ción Nacional del Trabajo han sabido comprender el verdadero significado de la Revolución.
La obra de estos abnegados compañeros es digna de todo encomio; es admirable y merecedora de alabanza la labor constructiva que han rea­lizado en tinos momentos en que el fascismo criminal todo lo destruye.
Ellos han sabido, con su actuación, conquistar al pueblo, este pueblo de abolengo liberal, que les ha ayudado con la vista fija en el porvenir, en la certeza de que realizaban esfuerzos ciclópeos que serían compensados con la  íntima satisfacción de los que cumplen con su deber en todo momento y saben en todo momento cuál es su deber.

DTGNO CUADRO DE
Estas fotografías dan una idea de 

las bellas y  grandes obras que con 
su tesón, constancia, energía, labo­
riosidad y sacrificios han realizado 
lps trabajadores de Rubí.

Necesitaríamos muchas páginas 
para explicar detalladamente lo que 
significan estas fotografías; el es­
fuerzo continuado que han tenido 
que vencer estos altruistas obreros; 
asi .pues, nos limitaremos a expli­
carlo someramente, aunque no sea 
más que para dar sólo un pálido re­
flejo de la realidad.

Poseyendo la Colectiva de Campe­
sinos de este pueblo unas 40 cuar­
teras de terreno, que apenas produ­
cían por falta de agua para regar­
las, acordaron todos los obreros, y 
así lo han realizado .trabajar gratui­
tamente en la construcción de dife­
rentes canales para riego, trabajo 
que han realizado todos los sába­
dos. por ser día libre en su ocu­
pación habitual.

Digno cuadro de esfuerzo comíin; 
cada uno da lo que puede y  sabe. 
Vése a  los obreros fabriles cogiendo 
el pico y abriendo zanjas, así como 
transportando tierra y descargando 
los materiales. También se ve a los

ESFUERZO C.OMUN
albañiles desviviéndose para que sal­
ga una obra m aestra de sus manos, 
conscientes de la labor que realizan, 
hasta que dan fin a la construcción 
de dos kilómetros y medio de ca­
nalización.

Con el mismo procedimiento, y 
trabajando solamente la Colectiva 
de Albañiles y Peones, se construye 
un gran almacén para los campesi­
nos colectivizados.

Pero no basta todo ello a sus 
ansias de mejoramiento; hay que 
hacer más, y se acuerda unánime­
mente, en una asamblea magna de 
trabajadores de todos los ramos 
convocada por Ja Federación Local 
de Sindicatos de Industrias, de­
jar un seis por ciento de jornal 
para ayudar a  las Colectividades 
que lo necesiten y remediar el paro 
forzoso. Y es precisamente en este 
segundo sentido que mediante ¡a 
aportación de dicho 6 o|o se realizan 
atrevidos proyectos. Construyen y 
dan vida a una industria nueva en Ja 
localidad: "La Industrial Harinera, 
Industria Socializada” . Esta indus­
tria, que ha ocupado brazos que no 
sabían dónde emplear sus esfuerzos 
dará (la está dando ya) potenciali-

dad a la vida económica local.
Y por si esto fuera poco, aún 

con ese porcentaje reducido se ha 
ayudado económicamente a los fa­
miliares de los bravos trabajadores 
que han dejado a los suyos para 
dar su sangre y su vida en los 
frentes de batalla, luchando con el 
fusil en la mano para aplastar al 
fascismo y limpiar de fascistas el 
suelo de España, para, que pueda im­
perar un régimen de libertad y jus­
ticia; de verdadera libertad y de 
efectiva justicia.

Rubí, Noviembre de 1937.
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Reportaje de Lucia 
SANCHEZ SAORNIL

EL camarada que tenemos frente a nosotros es un 
hombre del Norte, un vasco. Un hombre fuerte, 

pletórico de vitalidad. Habla, con pasión, con una pa­
sión cálida que hace de cada palabra suya un trazo 
pictórico.

Nos relata sus peripecias desde que comenzó la gue­
rra. Sus luchas en las calles de San Sebastián.

UN HOMBRE DEL ISAAC PUENTE
Ibamos a escribir su nombre, pero vacilamos. Aún 

hay en Guipúzcoa quienes llevan su mismo patronímico 
y no es discreto. Fué teniente 
del batallón Isaac Puente, y  el 
Isaac Puente no necesita ya de 
presentaciones. Se ha dicho mu­
cho de él, aunque no todo lo que 
merece; pero si el hombre es del 
Isaac Puente, el hombre queda 
presentado.

Nuestro teniente es un evadido de Asturias después 
de la entrada de los fascistas en Gijón y esto es lo que 
da mayor interés a  su relato.

Está empeñado en explicarnos por qué no se pudo 
conservar en poder de las tropas leales el Monte de los 
Pinos cuando la ofensiva sobre Villarreal, después de la 
pérdida de Guipúzcoa. El Isaac Puente, recién orga­
nizado, dejó allí cerca de la mitad de sus hombres. 
Pero esto está ya demasiado lejos, y nos interesa más 
por qué no pudo conservarse Asturias.

LO QUE TODOS SABEMOS
—Bueno, no es preciso que os lo digamos los que ve­

nimos de allá: las razones de la caída de Asturias, aun­
que complejas, no escapan a  nadie. Mantener la acción 
en una casi total incomunicación con el Gobierno cen­
tral y desasistidos de toda solidaridad exterior es cosa 
que tiene ribetes de prodigio; sólo los ilusos, los que 
estudian estrategia guerrera sobre los mármoles de los 
cafés podrían creer que 
la resistencia de Astu­
rias era inagotable. Es­
to tampoco quiere de­
cir que la resistencia de 
Asturias haj'a termina­
do . ¡ Aquéllas m inas! . . .

Los ojos menudos y 
vivaces del compañe­
ro se extasían un mo­
mento pergeñando imágenes de recuerdo.

—Estamos seguros — acaba — que la resistencia 
continúa y continuará mientras en Asturias quede un 
ser viviente.

—Es posible.
Hay un minuto de silencio entre los dos que se lle­

na, para él, de visiones pretéritas; para mí, de perple­
jidades .

—¿Cómo te sorprendió a  tí la caída de Asturias?
—Como sorprenderm e..., como sorprenderme, no me 

sorprendió. E n  realidad, era una cesa descontada

Hace Interesantes Declaraciones 
un Teniente Evadido de Asturias

LA QUINTA COLUMNA
—El día 21 estaba en Nogreña-Berrón, a  veinte kiló­

metros de la  capital gijonesa, cuando otro oficial me 
dijo: "Parece que la "quinta columna” se ha levantada 
en Gijón después de la marcha del Consejo y del Es­
tado Mayor. La evacuación no se ha podido llevar a 
efecto porque ciertas potencias que nos habían prome­
tido ayuda se han desentendido a  última hora” . "En­
tonces — repuse — estamos en la ratonera, ¿qué ha­
cemos, pues?” “Vámonos a las minas. Alli se sigue 

resistiendo.
Los caminos se llenaban de gen­

te. Sólo se oía como una consig­
na tácita: “¡A las minas, a  las 
minas 1” Acaso nadie se daba cuen­
ta  de la verdadera situación.

—Los de un camión que se 
acercaba — prosigue el antiguo

teniente — me ofrecieron sitio; pero miré a  los cama- 
radas que iban conmigo y preferí esperar un vehiculfl 
en el que hubiera lugar para todos.

Pasó un coche ligero que venia de Gijón: “¿Es ver' 
dad que se ha levantado la “quinta columna"?” “No; sólo hay algún tiroteo en el puerto” .

Decidimos entonces ir allá. Marchamos en el primef 
camión que pudimos. Eran, aproximadamente, las cin- 
co de la mañana cuando entramos en Gijón. Al mo< 
mentó me di cuenta de lo que ocurría. Multitud de bal< 
cones lucían colgaduras blancas. Grupos de mujerrf 
arrancaban de los muros los viejos carteles antifal cistas.

DESOLACION
Aún tenia la esperanza de que se continuara luchan’ 

do en los frentes; pero la perdí cuando pisé el puerU 
del Musel. Vi los soldados vagar por los muelles con 

ojos insomnes, buscando desalentados algo que ellos 
mismos no sabían lo que 
era.

E staba trastornado. 
Me senté sobre una pila 
de cajones, cerca del 
agua. Creo que empecé 
a  darme cuenta de la 
gravedad de la situa­
ción.

Soldados iban y  ve­
nían. Rostros sombríos me miraban. ¿Eramos todos 
camaradás? ¿Había entre nosotros enemigos? Por las 
conversaciones deduje que esperaban un barco, un bar­
co que alguien había prometido y que no llegó. Comen­
cé a  tira r al agua furiosamente los fusiles desembar­
cados dos dias antes, cuando ya eran innecesarios.

Se me acercaron unos muchachos de mi batallón, que 
me reconocieron. "No hagas eso, camarada; te estás 
comprometiendo. No sabes quién te m ira".

—A las ocho de la mañana se presentó en el puerto 
un pelotón de paisanos con brazaletes, a  los que habían
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ASTURIAS CAYO PORQUE SE ENCONTRO SOLA, SIN 
AYUDA EXTERIOR, LIBRADA A SU PROPIA SUERTE

DOCUMENTADO ARTICULO DE "AMEZCUA", PUBLICADO EN BARCELONA EL' 7]a|37

EN LA ZONA REBELDE DEL NORTE 
HAY ALIMENTOS, PERO EL PUEBLO 
PADECE UN HAMBRE SIN LIMITES
arrancado la franja morada. El grupo obligaba a  los 
soldados a  entregar las armas. Reaccioné con ira . ¿Con 
qué derecho desarmáis a  la gente? El que parecía el 
jefe me dijo sonriendo: “Es inútil que intentéis nada 
por las malas. Soy un camarada vuestro. Entregadlas 
vosotros mismos, es mejor” . Toda la ira se me disipó 
de pronto. Me volvió la tristeza. ¿De verdad, podía 
ser aquel hombre un camarada nuestro?

LO QUE ME HIZO REACCIONAR
r Se me acercó apresuradamente un oficial que reco. 
nocí viejo amigo. “Todo está perdido — me dijo rápi­
damente —, ya no queda más que m atarse. Si alguna 
vez ves a mi familia no le digas esto". Con un movi­
miento imposible de prevei- se acercó al agua, abrió 
una bomba y la hizo explotar sobre su vientre. Esto 
me produjo una reacción inesperada. Tiré la pistola 
al m ar. i

—Emprendimos el retorno a Gijón. Eramos unos 
seiscientos hombres.

Las colgaduras blancas de la madrugada -se habían 
trocado en monárquicas y falangistas. En las calles, 
los que el día antes ocupaban las celdas de las cárce­
les cacheaban y desarmaban a los transeúntes.

Frente al cuartel de Artillería un amigo me aconse­
jó que me entregara como prisionero de guerra. Creí 
que era el mejor partido. Un sargento tomaba nota, 
y allí quedamos en el patio del cuartel, sin que nadie 
se ocupara de nosotros.

A las tres y media de la tarde las primeras tropas 
facciosas entraban en Gijón. Abrían la marcha gran 
número de tanques conducidos por alemanes. Luego 
seguían los Requetés, la Falange, los moros, la artille­
ría alemana, la columna navarra; en total, calculo que 
serían unos diez mil hombres.

EN PODER DEL FASCIO
La concentración de prisioneros se hacia en la plaza 

de toros; sin embargo, nosotros seguíamos en el patio 
del cuartel.

Por el dia andábamos confundidos con la población 
civil; buscábamos la comida, ya que en el cuartel no se 
nos procuraba; la comida y la manera de escapar, es 
claro. Pero en medio de nuestra libertad nos sentíamos 
prisioneros, ¿por qué no decirlo?, prisioneros de nues­
tro propio temor. Teníamos la certeza de estar enreda 
dos en una malla peligrosa.

Con habilidad adquiría informes. Supe que se había 
montado la oficina de salvoconductos, y que sólo bas­
taba la firma de un soldado que te avalara para que el 
salvoconducto te fuera extendido. ¿Pero quién podría 
avalarme a  mi? Escudriñaba las caras de todos. Te­
nía la seguridad de hallar lo que necesitaba. Y lo hallé. 

E ra un buen mozo, antiguo camarada a  mis órdenes 
que había sido prisionero por los fascistas en Bilbao 
y ahora estaba en sus filas. Cuando le descubrí mis 
ch istar1 0 n eS  m C  m *rÓ  COn t e m o r - L u c ^° í i r m ó  s i n re-

CAMINO DE GUIPUZCOA.
—¿Qué dia saliste de Gijón?
—El dia 28 por la mañana; y rendimos viaje en San 

Sebastián el 4 de noviembre, por la tarde.
—¿Habrás visto muchas cosas en el camino?
—Muchas; pero la más interesante es que el sistema 

de terror a  que tienen sometido al pueblo, lejos de 
amansarle y domeñarle, le irrita y le acrecienta la re,

SORDA Y ENCONADA RESISTENCIA 
HALLAN EN LA RETAGUARDIA 
LOS ELEMENTOS DE LA REACCION

beldia. Cuando fui de Vasconia a Asturias hallé en el 
trayecto muchas gentes indiferentes. En este viaje de 
regreso he comprobado un cambio de ambiente favo­
rable a  nuestra causa. Hay una resistencia sorda y en­
conada contra el fascismo.

Y también hay hambre. Los comercios están abarro, 
tados de todo; pero el pueblo no tiene dinero, oe le 
hace trabajar por un plato de potaje. Asi ne visto re­
construir sin jornal la iglesia de Castro Urdíales. Igual 
he visto trabajar en la reconstrucción de los puentes 
bilbaínos.

En Bilbao me enteré de que todos los dias eran ajus­
ticiadas de dieciocho a veinte personas. Y ve tu la 
misericordiosa manera de avisar a sus familiares. En 
la puerta de la cárcel ponían una lista, encabezada 
con la siguiente inscripción: “Los que no necesitan que 
les traigan comidas”, y a continuación, los nombres de 
los ajusticiados.

—Respiramos — prosigue — cuando nos vimos en 
Amorebieta, donde tomamos el tren para Lasarte. Sin 
embargo, la situación empeoraba para mí; había de to­
par con mucha gente conocida. Pero tenia la impre­
sión de que estaba al final de la aventura. El coman­
dante se quedó allí porque quería ver a los suyos; to. 
mamos, pues, el tren, el maestro armero y yo.

A las siete y media estábamos en San Sebastián. 
Allí busqué amigos antiguos. Había un hombre de de­
rechas, inofensivo, a quien yo había ayudado en cierta 
ocasión: me dijo que se conocía ya al pié de la letra 
toda mi intervención de los dias de julio y que lo me­
jor- que podía hacer era huir. Todos me aconsejaban 
lo mismo, pero nadie me facilitaba la salida.

En la Comandancia extendían los salvoconductos. Me 
puse en cola y observé. Como ves, la observación per­
manente era mi tortura. Vi que para el interior de la, 
provincia bastaba con llenar una hoja, avalada por- dos 
personas adictas al régimen; y compre bé que sin el me­
nor cuidado gentes que no se conocían, delante de la 
ventanilla misma, se avalaban mutuamente.

PERIPECIAS
—Cuando me llegó el turno entregué la cédula: "¡Eh!

— me dijo el hombre de la ventanilla —, tiene usted la 
cédula sin firmar” . Al oir que me llamaba la atención, 
me estremecí, noté que me flaqueaban las piernas, lue­
go me di cuenta inmediatamente del peligro a  que ha. 
bía escapado. Ni por un momento había pensado en la 
firma de la cédula. La casualidad me favorecía, pues 
de haber estado la cédula firmada mi situación hubiera 
sido difícil. Firmé; pero el diablo parecía jugar con mi 
suerte: al hacerlo invertí el orden de los apellidos. Di­
simulé mi azoramiento con una risa cuando el emplea, 
do me llamó la atención sobre ello; pero lo cierto es 
que estaba sometido a un verdadero suplicio.

Creí haber escapado a  él, cuando en otra ventanilla, 
donde debían ponerme un sello en el salvoconducto, 
hallé una cara muy conocida y que indudablemente me 
conocía también. Con el pañuelo pegado a  la mejilla y 
pretextando las molestias de un granito, salí del apuro.

Al fin me hallé en Fuenterrabia. Fuerzas de Falan­
ge, que revisaron mi pasaporte, lo encontraron en 
regla.

Alguien me reconoció. Eran antiguos amigos pesca, 
dores. Me llevaron con ellos y  planeamos la fuga.

Pocos minutos después pisaba la tierra de Francia.
LUCIA SANCHEZ SAORNTL 

Diciembre 4 de 1937.

M aniobras 
S a n ea r ía s  
d e Cam bó
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El plan alemán de conquista 
de España existía de antaño 
y se ejecutaba traidotamente
ANTECEDENTES DEL 

DRAMA ESPAÑOL

Los “patriotas” especulaban 
vergonzosamente en perjuicio 
de los poseedores de peque­
ños ahorros, sirviendo en cam­
bio servilmente a los banque­
ros v canitalistas del exterior

Heinnaman y los comparsas españo­
les de la CI-IADE se tranquilizaron. 
Desde Hacienda, se manejaría el uti­
llaje con precisión y competencia para 
que "todo" ocurriese como se había 
planeado y convenía para mejor pau- 
perizar a la economía de buena ley.

LAS relajones de' la plutocracia y sus 
agentes sorprenden al monos im­

presionable. pero én nigún país ha ocu­
rrido nada similar a  lo dado en España 
desdo el tercer quinquenio del siglo 
en- curso. El machihembrado de po­
líticos y financieros actuaba la inco: 
sistencia del tablado sobre el que se 
venía representando la farsa de go­
bernar. Una maniobra de Cambó, epi­
sodio a añadir a la inveterada pugna 
con el cuco do Alba, había hecho fra­
casar al tan sin motivo ponderado Go­
bierno nacional, y otra zancadilla, a l --------------------
que presidía Allendesalazar, al correr agosto de mil novecientos veintiuno.

El 11 de) citado mes se formó un Gabinete Maura, con Cierva en Gumía 
v Cambó en Hacienda. El nuevo Gobierno juró el mismo día en que fué de­
signado. a excepción de Cambó que se hallaba en viaje de turismo per los 
países escandinavos, para "reponerse” del “surmenage” motivado por la cons­
titución do la CHADE. inaugurada en junio del 20, y de los contratiempos y 
sinsabores consiguientes a la catastrófica suspensión de pagos — entiéndase 
quiebra _  del Banco de Barcelona, en 26 de diciembre del mismo ano,

Hubo forcejeo. Aparentemente Cambó se resistia a aceptar la cartera de 
Hacienda: tenía sus motivos, ya que. con otra sensibilidad y elemental sen­
tido do responsabilidad, no poda regentar la difícil cartera de Hacienda 
quien hacía aproximadamente un año quedó consagrado superfinanciero uni­
versal con la "fundación" de la CHADE. presidida por Comillas, adminis­
trador del Banco de Barcelona, que quebró a  los seis meses de tan fausto 
acontecimiento, no obstante el voluminoso paquete de acciones liberadas 
que recibiera el Banco barcelonés, como integrante del grupo constituyente.

Pero... Cambó, do Copenhague fué por Hamburgo a Bruselas para Inspi­
rarse cerca el "patrón”, y Heinnaman le “convenció" de que debía "sacri­
ficarse” y aceptar la cartera do Hacienda, desde la que podía consolidar la 
"española” CHADE y acudir en auxilio de la quebrantada banca privada que 
sufría los rudos embates de la justificada desconfianza del público, por el 
tropezón del Tarrasa en 14 de noviembre, el hundimiento del Barcelona, el 
26 de diciembre y el tambaleo del Central, los dos últimos dei grupo constitu­
tivo de CHADE.

El "sacrificio” se "imponía", tanto más ctiando con 1921 expiraba el con­
trato de privilegio con el Banco de España, y el nuevo, para el futuro, po­
día cocinarse de tal guisa que actuara de eficáz ortopedia a  los "erales" ban- 
cariós en lontananza. La cerrazón era densa en el horizonte financiero, cun­
diría. la desconfianza, se acentuaría el descrédito, y él público no "tomaría" 
las acciones "ehades” que los banqueros y promotores habían recibido para 
mantear a los cándidos rentistas e inaugurar el canal que deslizaría la gran 
exportación de capitales tan hábilmente preparada.

Y Cambó... se convenció. Siempre ha sido un sentimental, cuando de di­
nero se trata; pero impuso condiciones por la mediación de Silió. su laza­
rillo en Madrid, que el agobiado Maura aceptara en definitiva. Al fin, en 23 
de agosto llegó a  la capital el nuevo ministro de Hacienda: desde la esta­
ción del Norte, acompañado do Silió. que acudió a recibirle, y en el coche del 
presidente (ninguna privación al ansiado personaje), fué a las oficinas de la 
"Liga Regionalista”, y a mediodía ya. juraba el cargo, y de uniforme, com­
plicada indumentaria que no se improvisa, pero para el fundador de la 
CHADE no existía lo imposible.

U:i detalle a subrayar no desprovisto de importancia. El Gabinete, el mismo 
día 23, ya totalmente constituido, con la incorporación de Cambó, ratificaba 
la confianza a Martínez Anido, que seguiría desempeñando el Gobierno Civil 
de Barcelona con las normas de "estricta justicia” en él características 
f de absoluta impunidad para los consejeros y expertos responsables de la 
ruina del Tarrasa y Barcelona, ases en la requisa del dinero ajeno que tan­
tas miserias, suicidios y trastornos mentales habían producido entre las clases 
medias y obreras de buena fe que allí habían depositado sus ahorros atraí­
dos por ia antigüedad y arraigo del Banco barcelonés.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

EL BANCO DE ESPAÑA
EL primer Banco oficial fué el funda­

do por Floridablanca bajo la inspira­
ción de Cabarrús, en junio de 1782, con 
300 millones de reales como capital 
y bajo el nombre de "Banco de San 
Carlos". Fracasó por la ingerencia de 
la política en su gobierno, y tras nue­
vos ensayos y fusiones con distintos 
competidores, surgió a la economía pú­
blica en 28 de enero de 1856 el BAN­
CO DE ESPAÑA, continuador del 
"Banco Español de San Fernando”, 
con un capital de treinta a  cincuenta 
millones de pesetas. En marzo de 
1874. se reorganizó con el carácter de 
Banco Nacional y como único de emi­
sión en la península y adyacentes. Op­
ino compensación del perjuicio oca­
sionado a  los bancos provinciales al 
retirarles la facultad de emisión, se 
les autorizó a fusionarse con el Ban­
co de España, por lo que éste alcan­
zó una rápida difusión, contando pres­
to hasta 55 sucursales (hoy poses 71) 
y un capital de 100 millones que po­
día ampliarse hasta 150. La facultad 
emisora tenía como tope el quíntu­
plo de] capital desembolsado. En 1891, 
hasta se le autorizó emitir hasta 1.500 
millones de billetes; en 1S99, basta 
2.000, y asi sucesivamente hasta Prie­
to. en octubre dol 31, que le consin­
tió los 6.0Ó0 .millones.

Era la prudencia de arcaico plutó­
crata. tradicional en la casa, hasta 
que llegó a Hacienda el gran ayu­
dante de órdenes del alemán Heina- 
man, y por aquello, en 1920 se au­
mentó el capital hasta 177 millones 
por la rendición de reservas acumula­
das extraestatutarias, al acervo co­
mún.

Así se deslizaba la vida de la pri­
mera institución do crédito, respeta­
da por doquier, e instrumento útil pa­
ra la futura economía, cuando en 
agosto del 21 sufrió el "asalto” de la 
rV.vadc do financieros fracasados, con 
Cambó de paladín, al servicio y dic' 
tado del teutón ambicioso del teso* 
ro áureo, que garantizaba a nuestra 
divisa, y de la riqueza de nuestrej 
subsuelo.

En 31 de diciembre expiraba el pri*i 
vilegió do emisión de papel moneda;
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E L  M A G N A T E  H E IN A M A N  Y LO S C O M PA R  SAS E S PA Ñ O L E S  D E  LA C H A D E  SE T R A N ­
Q U IL IZ A R O N  C U A N D O  CAM BO S E  IN ST A  LO  E N  E L  M IN IS T E R IO  D E  H A C IE N D A . 
D E S D E  D O N D E  M A N E JA R IA  E L  U T II L A JE  CON C O M PE T E N C IA  PA RA  Q U E  TODOS 

SUS PROPOSITOS OCURRIERON SEGUN HABIAN PLANEADO CON ANTERIORIDAD
Ciento cincuenta mil obreros

concedido al Banco, y para logar uno 
nuevo, la política aviesa y calculado­
ra exigiría una vergonzosa compen­
sación que sacase del atolladero a la 
banca inmoral y aventurera.

UNA LEY PARACAIDAS 
• Constituyó una coacción sin prece­
dentes en los anales de la historia 
económica la Ley de Ordenación Ban­
cada, cuyo proyecto fué leído y defen­
dido por Cambó, su amanuense, pues­
to que el verdadero autor fué oteo, en 

1 el Parlamento el 26 de octubre de 
1921, no aprobado hasta el 29 de di- 

lolernbre y publicado con prisa sin 
I igual en la "Gaceta" del siguiente día. 
i El estadista ha debido preocuparse 
de 'rodear a  la banca de los mayores 
prestigios, vigilando su actuación, 
sancionando a su directores respon­
sables, y dando publicidad a su car­
tera e inversiones, como ocurre en 
Inglaterra y otros países, y median­
te cuya trayectoria los Estados Uni­
dos crearon el “Federal Reserve" con 
su red entrelazada, en los momentos 
en que los “craks” denotaban ¡a de­
ficiencia de su sistema de crédito pú­
blico que debía liquidarse. Pero en 
España, bajo la égida del gran pa­
triota y paladín de la "matanza” en 
Bolsa cuando la guerra, de las ver­
güenzas de los Bancos de Barcelona, 
Central y  Tarrasa, de la entrega 
de la Banca Arnús a  Bauer Marchal,
y de la creación de la CHADE, siem­
pre atento a  las órdenes de su "pa­
trón”, debía sacrificarse la solidez y 
hasta "prostituir” el Banco de Es­
paña.

Hagamos una somera disección de 
la obra cumbre de Cambó como esta­
dista, que no será jamás imitada por 
otra país que tenga un elemental sen­
tido de conservación nacional y que 
demuestra cómo el plan alemán de con 
quista existía de antaño y paulatina y 
traidoramente se iba ejecutando; con­
cisamente afirmamos que creó un pa­
rásito para el crédito nacional, y una 
telaraña como apósito que se aplicaba 
para disimular los estragos de la gan­
grena que sufría la banca privada, 
Inmoral, aventurera y especuladora.

El proyecto fué presentado por 
Cambó con un discurso en el que, 
entre otras lindas herejías, concretó 
que el resultado de la Ley debía ser 
nada menos que “la organización in­
tegral del crédito en España".

No puede admitirse —decía— que 
"el Banco de España, y la banca pri­
vada actúen en Órbitas distintas”.

“Un Banco de emisión ha de ser 
un Banco de bancos. El Bancb de 
emisión ha de ser la retaguardia; las 
¡avanzadas! han de ser los bancos 
privados que han de recibir el auxi­
lio-del primero".

Llegaba a propugnar que el BAN­
CO DE ESPAÑA no pudiera descon­
tar efecto alguno ni conceder opera­
ciones sin la "tercera firma” bancaria. 
con el fin do que ningún particular 
pudiese tratar con el Banco de Espa­
ña sino a través de la banca privada.

Con este concepto fundamental del 
Banco canguro o del Banco nodriza, 
está desarrollada toda la Ley a la 
que cabría el remoquete de "ganzúa- 
visando el tesoro del Banco y de ■■chi­
chonera" con respecto a la banca pri­
vada.

COACCION VERGONZOSA
Para Cambó nada significaba que 

técnicamente y en teoría fuese ad­
misible y deseable Ja adaptación -del 
Banco de España al molde de Ban­
co de bancos; su programa consistía 
simplemente en encontrar la fórmula 
para salvar a los bancos privados, la 
mayor parte quebrados o con sínto­
mas de tales, y mediante “fórmulas 
jurídicas", a que tan acostumbrados 
nos tenía el régimen burgués, verter 
en el Banco do España todas las com­
binaciones inconfesables que median­
te descuento, concesiones cíe créditos, 
empresas imaginarias, inversiones 
■'congeladas" y avales, constituían el 
pomposo activo cuanto irreal que ha­
cían figurar en sus balances, obtener 
de él, a cambio de la cesión más o me­
nos "camouflada” de todo este "pu­
dridero”, dinero fresco para continuar 
la farsa y eliminar al Banco de Es­
paña como competidor.

Para ello, y afirmando que se iba a 
crear la "aristocracia bancaria”. se es­
tablece la inscripción voluntaria de la 
banca privada en la Comisaria de la 
Banca; se da a los bancos inscritos 
una bonificación en los descuentos, 
respecto al tipo que regía para los 
particulares; se crea un impuesto a 
cargo del Banco de España, que ab­
sorbe casi la diferencia en la comi­
sión bancaria s bancos y Ja comisión 
a particulares, y con ello .se mata el 
estímulo que el Banco pudiera tener 
en operar directamente, constituyendo 
un enojoso y negativo monopolio.

Para suavizar el revulsivo, se con­
fia, sin marcar atribuciones, al Ban­
co de España la inspección de la 
banca privada, porque —dice-— “pa­
ra la primera Institución de crédito, 
no puede haber secretos”, y, en cam­
bio, se nombran tres consejeros re­
presentantes de la banca privada en 
el Consejo del do España que lo han 
intervenido efectivamente, y por cier­
to en beneficio propio y de la despre­
ciable ciase.

El BANCO DE ESPAÑA tuvo una 
formidable cartera de renta, consti­
tuida. cual correspondía, por deuda 

del Estado en su mayor parte. En 

1896 llegó su cartera de valores pú­
blicos a 663 millones, y en 1918. a 
■119 millones: por efecto de la ver­
gonzosa ley que fustigamos, nunca ha 
excedido, su cartera de deuda del Es­
tado, de los 360 millones. Critica Cam­
bó al Banco de España por haber te­
nido esta cartera, y. con tendencioso 
aplomo, sostiene que debe aplicar el 
margen fiduciario y las cuentas co­
rrientes en estimular el desenvolvi­
miento de todas las energías econó­
micas "que vayan amparadas por la 
banca privada".

RESULTADOS
Números cantantes axioma en ho­

nesta economía: en 1921, antes de re­
gir la ley Cambó, el Banco de España 
obtuvo cerca de 120.000.000 de utili­
dades líquidas, con una circulación 
fiduciaria de 4.244.000.000, una car­
tera comercial máxima de 2.100.000.000 
y una cuenta corriente hasta de pe­
setas 942.00010001

En 1922, primer año de vigencia de 
la ley Cambó, las utilidades baja ton a 
101.000.000; a S6 millones en 1:123; 92 
millones en 1924; y 97 millones en 
1925, con cartera comercial do casi 
3.000 millones y cuentas corrientes por 
un exceso de 1.200.

La cifra de 120 millones de utilida­
des, no la ha alcanzado más el Ban­
co de España, no obstante crecer su 
circulación fiduciaria a cerca de los 
5.000 millones hasta 1931. y marcar 
la de 5.486.069.'350 en 15 de julio de 
1936, último balance anterior a la in­
surrección fascista.

Por doquier igual. Por donde deam­
bulan los patriotas "tipo", el desas­
tre, el resultado negativo y tendencio­
so. el desquiciamiento de lo sólido, y 
el encubrimiento y justificación lega­
lizada de las mayores enormidades y 
sevicias, desembocando en miseria y 
privación en el hogar proletario.

Al Banco de España han vertido, 
desdo 1921, todas las inmundicias y 
combinaciones inconfesables de la 
banca privada, que pudorosa sé re­
sistió siempre á una inspección para 
evitar el quebrantamiento del secreto 
profesional; inspección que, de haber- 
so practicado, le inmunizara de todo 
contagio que la llamada ley de Orde­
nación Bancaria ha estimulado, origi­
nando una verdadera septicemia de 
proporciones insospechadas, tristes y 
fatales, como se diagnosticará el día. 
que ya tarda, en que, normalizado el 
nuevo orden colectivo y económico, se 
clasifique y aquilate la cartera y si­
tuación bancarias. Si para entonces, 
hay métodos de acierto reivindicato­
río, se sorterá el escollo, el crédito co­
lectivo resultará afianzado, y eviden­
te la forma de estructurar una nue­
va economía.

salvaron
INMEDIATAMENTE después de so­

focada la rebelión militar, y aun 
continuando la situación difícil de 

los días que siguieron a  ella, se inició 
lo que a través de los varios meses 
de lucha había de ser el más sólido 
puntal de )a guerra.

Unos hombres, representativos de 
un organismo sindical, se pusieron a 
trazar los primeros pasos de una por­
tentosa obra; con las primeras Mili­
cias qué salieron al frente de Aragón 
para frenar allí la invasión del fas­
cismo en tierras de Cataluña, salie­
ron también los primeros tanques, 
aquellas rudimentarias y sencillas a r­
mas de guerra, que el proletariado 
catalán había construido. Parecía és­
ta una obra desligada de la respon­
sabilidad orgánica, y no era así: Eu­
genio Vallejo. delegado entonces por 
el Sindicato de la Metalurgia, había 
recibido la consigna de preparar las 
fábricas y utillajes mecánicos e in­
corporarlos al ritmo de la güeña. A 
estos primeros balbuceos de la Indus­
tria que había de prestigiar a Cata­
luña y a  España, ya se manifestó 
el sentido práctico y la capacidad 
constructiva del proletariado catalán. 
Lo mismo que en la calle, tras las 
barricadas o frente a quien se alzó 
contra el régimen republicano, los 
obreros do Cataluña se hicieron res­
ponsables del comienzo de una obra 
generadora de victorias. Sabemos de 
aquellos primeros dias de maravillosa 
fiebre en que “La I-Iispano-Suiza” y 
sus dependencias se transformaron en 
cuartel general de las industrias de 
guerra. El obrero apartó por un mo­
mento su significación doctrinaria, y 
no se habló, como no se había habla­
do en la calle, sino de frenar las ape­
tencias del fascismo. Las sindicales 
borraron sus diferencias: las dos ten­
dencias características del proletaria­
do catalán, se identificaron plenamen­
te y se responsabilizaron al mismo 
tiempo de la labor a  desarropar en 
aquellos talleres de "La Hispano-Sui- 
za”, y en aquellas sus dependencias 
y oficinas y administración y salas

Cataluña, que nunca pudo 
fabricar balas de máuser, 
alcanzó a producir 150 
mil por día, cantidad que 
en medio siglo de ensayos 
no pudieron superar otras 
fábricas de la península. fábricas de la península. produciendo armas 
para enfrentar la rebelión

a España 
de técnicos, afluyeron las primeras 
iniciativas técnicas desarrolladas y 
responsables también de la obra a cm 
prender; se desvivieron trabajando in­
cansablemente. colaborando de una 
manera firme a cuantas iniciativas se 
daban por responsables.

Hemos vivido, aquellas horas inquie­
tantes en que la figura simpática de 
Vallejo rodeado de sus colaboradores 
eficaces, pidiendo constantemente el 
consejo de obreros y de técnicos, se 
agrandaba, porque era enorme el nú­
mero de dificultades y tales el núme­
ro de inconvenientes que se ofrecían 
para ocupar el interés general de la 
guerra. Aquella situación, un poco 
desordenada, era propia de una Re­
volución en marcha. La pluma no pu<- 
de seguir, por ningún concepto, el rit­
mo inquietante de aquellas jornadas. 
Quince o veinte días en que solamen­
te la labor desarrollada por un grupo 
de abnegados obreros pudo realizar 
el difícil cometido; el Gobierno d>- 
Cataluña, y más concretamente Ta- 
rradellas, que a la sazón era conse­
jero de Finanzas, supo captar la gran­
diosidad de aquel inicio, poniendo a 
disposición de los compañeros res­
ponsables cuanto fuera necesario a) 
mejor logro de la victoria. Guando, 
quince días después, se constituyó la 
Comisión de Industrias de Guerra in­
tegrada por elementos militares y ci­
viles de probada solvencia y de amor 
a la libertad, ya se encontró esta Co­
misión con un grupo numeroso de fá­
bricas en marcha acopladas a esta ne­
cesidad implacable.

Q U E  H A B L E N  LAS CIFRA S
Hablan las cifras; en la primera se­

mana del mes de Agosto trabajaban 
ocho fábricas, resumiendo estas acti­
vidades unas 150.000 pesetas de jor­
nales semanales; cuando el 15 de 
Agosto se constituyó la Comisión de 
Industrias de Guerra, había aumen­
tado el número de fábricas en movi­
miento; el 15 de Septiembre existían 
ya 24 fábricas, con 268.000 pesetas se­
manales, y así, gradualmente, se ile­
ga a la cifra actual de más de 300 
fábricas en movimiento, que totalizan 
tres millones y medio de pesetas se­
manales, repartidas entre los obreros 
de Cataluña, cuyo número alcanza tam 
bién Ja cifra de 150.000 trabajadores.

Aparte de todas estas actividades 

4  los quince primeros 
días de la rebelión se 
montaron ocho fábricas 
de material bélico que 
en setiembre alcanzaron 
a ser venticuatro y hoy 
superan las trescientas.

y como resultado de la necesidad que 
imponía el trabajo de las fábricas, se 
hizo funcionar una mina de ferro-man 
ganeso que, controlada por la Confetis 
ración Nacional del Trabajo, y siguien 
<lo las Indicaciones de la Comisión de 
industrias de Guerra, contribuyó al 
mayor éxito y trabajo de los obreros.

Debemos destacar entre los prime­
ros técnicos que se ofrecieron a Eu­
genio Vallejo. y posteriormente a la 
Comisión de Industrias de Guerra, al 
compañero Teodoro Colomina, anti­
guo maestro de las fábricas de Arti­
llería del Estado, de cuya pericia y 
de cuya actuación hablan muy elo­
cuentemente los siguientes hechos:

Cataluña nunca había fabricado ba­
las Máuser a  pesar de cuanto se ha 
dicho; ni durante la guerra eur opea 
midieron hacer cartuchería; sólo se 
concretaron, y seguramente una sola 
fábrica, a terminar las copelas del car 
tucho. Lo que nunca se había logrado 
es hacer el acabado de una baia; en 
cambio, en las fábricas nacionales y 
durante un período de 15 año3 no se 
logró elevar la producción a más allá 
<le 150.000 cartuchos diarios. Hoy Ca­
taluña, y en, primer término por la 
colaboración directa del compañero 
Colemina, ha podido llegar al pro­
medio diario, y aun aumentar este 
promedio, que no pudiera lograr, repc 
timos, las fábricas de] resto de la na­
ción en casi medio siglo.

Este es un detalle elocuente de la 
labor desarrollada por los colaborado­
res técnicos, secundados admirable­
mente, y con una alta comprensión so­
cial por los miles de trabajadores que 
Intervienen en la difícil tarea.

Cataluña ha tenido que improvisar 
esta industria, sin planos ni antece­
dentes; el sentido de adaptabilidad del 
proletariado catalán ha podido cons­
truir desde el cartucho hasta los mo­
tores de aviación, pasando por caño­
nes. por tanques, por proyectiles, por 
bombas de aviación y. en fin, no tu­
vo dificultad alguna en la labor de 
todo aquello que es en la guerra ele-
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Cataluña Fabricó 
Armas para Todos 
los Frentes de la 
Guerra en España 
terminada la lucha, las fábricas los 
talleres, las máquinas, los útiles y los 
obreros volverán a responder a su ac­
tividad característica y de aquellas 
factorías de donde ha salido material 
de guerra, surgirán de nuevo las ma­
ravillas de confección que tanto pres­
tigio y tanta riqueza ha dado a la re­
gión catalana.

Las dificultades de adaptación fue­
ron enormes y se vencieron sin des­
hacer la marcha normal de fábricas y 
talleres. Se ha creado una conciencia 
obrera, porque los obreros piensan y 
actúan por su iniciativa personal, y 
ia suma de todas estas Iniciativas y 
actuaciones, da la consecuencia admi­
rable y el resultado maravilloso de 
300 fábricas en movimiento, que pro­
porcionan los elementos necesarios 
l>ara los frentes.

A pesar de la falta de materias, la 
producción aumentó considerablemen­
te en seis meses. Cifras y gráficos 
responden a  esta afirmación. Una ele 
mental discreción de responsabilidad 
nos veda dar estos datos y estas ci­
fras, pero sí que nos Interesa hacer 
constar para que llegue a oídos de 
los facciosos, que Cataluña se basta 
a sí misma y no solamente puede pro 
(lucir material de guerra para sus fren

mentó primordial tan necesario aJ en­
tusiasmo y acometividad.

La Comisión de Industrias de Gue­
rra fué constituida en la siguiente 
forma: tres técnicos militares, repre­
sentados por el coronel Giménez de 
la Beraza y por los delegados de avia­
ción, capitán Arizón y comandante 
Ramírez de Cartagena. Por Industrias 
Químicas, asumió la Delegación el com 
pañero Manuel Martí, gran prestigio 
confederal y luchador impenitente, 
que tanto bjen había desarrollado en 
orden social. Como delegado del de­
partamento de Aprovisionamiento, se 
nombró a Mariano Martín Izquierdo, 
también do probada solvencia confe­
deral y activismo. Juan Deulofeu, uno 
de los técnicos do La Maquinista Te­
rrestre y Marítima, integró esta Co 
misión, que era presidida por el polí­
tico catalán, de limpia ejecutoria, Ta 
rradellas, a  la sazón consejero de F i­
nanzas. El secretario delegado de di 
cha Comisión fué Eugenio Vailejo. 
quien desde el primer momento impul­
só la Industria de Guerra y que tenía 
que ser el vértice obligado de todas 
aquellas actividades, puesto que du­
rante los días y con su iniciativa y 
actuación tuvo que responder a la res­
ponsabilidad que probaba su compe­
tencia y su dinamismo. Taradellas 
delegó en José Quero la representa­
ción de Finanzas en la Comisión.
LAS RELACIONES 
CON MADRID

A últimos del mes de Septiembre, 
una delegación de la Comisión se tras 
ladó a Madrid con objeto de ofrece) 
al Gobierno de la  República la obra 
de Cataluña. Cataluña podía producir 
material de guerra para el resto de 
España; era necesario, pues, una coo 
peración de conjunto entre el Gobier­
no central y  Cataluña. Se iniciaba con 
sólidas bases, lo que tanto bien po­
día producir para el término feliz de 
la guerra. No dió resultado esta ges­
tión, pero, de todas formas, cuantas 
veces el Gobierno central ha requeri­
do a la Comisión de Industrias de 
Guerra, ésta respondió plenamente al 
llamamiento. Tan es así. que se remi­
tieron partidas de cartuchería, de pro 
yectiles, material sanitario, etc., y fué 
enviado a la primera orden, porque 
entendía esta Comisión que, aun cuan­
do las gestiones no hubieran dado re­
sultado, el cumplimiento del deber 
obligaba supeditar a  la guerra todas 
las actividades de la misma.
FABRICAS, UTILIDADES
Y OBREROS

Difícil era crear fábricas especiali­
zadas en esta clase de material, ñero 
el sentido adaptable de los técnicos 
y del proletariado facilitó el tránsito 
de las fábricas y del utillaje, sin per 
der su característica original. Se pro­
dujeron inmediatamente cuantos ma­
teriales fueron precisos, entendiendo 
la Comisión, que do haber supeditado 
la maquinarla en su totalidad a estas 
necesidades de guerra, el día de ma­
ñana quedaba destrozada en parte la 
economía de Cataluña, y así de esta 
manera, veinticuatro horas después de 
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tes naturales de Aragón, sino que ade­
más tieno preparado y lo tiene todo 
organizado para dotar y suministrar 
a los frentes do España del materia) 
necesario a  la guerra.

La Comisión de Industrias de Gue­
rra tuvo a su cargo desde el primer 
momento, la intervención de mótales 
en toda Cataluña; la movilización do 
las fábricas, los permisos de impor­
tación de las primeras materias y el 
control de las fábricas. No nos cansa­
remos de repetir que toda esta labor 
desarrollada durante meses ha sido 
debida a  la prestación personal de un 
hombre de acero, enérgico y huma­
no: Eugenio Vailejo y sus co'abora- 
dores, calibrando la misma responsa­
bilidad, técnicos y obreros han con­
tribuido al mayor éxito de esta em­
presa. Seguramente que el concepto 
sindical de cada trabajador se ha do­
blegado al imperativo del deber. En 
los talleres y en las fábricas, duran­
te estos meses de actividad, de fe­
bril actividad, con jornadas de 66 
horas semanales, no ha habido una 
sola discusión, no surgió un solo con­
flicto. y es porque al concepto doc­
trinario de cada obrero se imponía la 
reflexión del trabajo, y ha sido posi­
ble que, 150.000 trabajadores, siguien­
do las indicaciones do sus Comités 
responsables, do los técnicos y de la 
Comisión de Industrias de Guerra, que 
atendían en todo momento cuantas di­
ficultades pudieron ofrecerse, hayan 
podido dejar una obra realizada, tan 
sólida y de tanto prestigio, que cuan­
do mañana la Historia pueda hablar 
claramente de este hecho, quizás no 
haya pluma ni haya ingenio capaz de 
reflejar la grandiosidad de lo que se 
ha realizado.
UN PUEBLO ASI 
HA DE VENCER

Las batallas y las revoluciones no 
se ganan solamente con el entusias­
mo y la acometividad. Desgraciada­
mente los elementos de destrucción, 
determinan la victoria, y en este caso 
concreto, España, la República espa­
ñola, Cataluña y el proletariado cata­
lán, han sabido dar grandiosidad a  su 
gesta, culminando en esta organiza­
ción que no ha tenido carácter de ne­
gocio (como lo tuv odurante la gue­
rra europea), porque los obreros han 
llegado al límite de su sacrificio, exis­
tiendo casos concretos de fábricas, 
donde primero vaciaron sus cajas pa­
ra el pago de jornales y después se 
incluyeron en nómina, sin especula­
ción ninguna, tan sólo por el salario 
establecido previamente. Cataluña puc 
de producir, siempre y cuando las 
materias primas no le falten, y repe­
timos, y repitiremos siempre que no 
no dejó de responder al llamamiento 
del Gobierno central, cumplimentando 
sus órdenes; cuanto se ha pedido se 
ha ofrecido. Y terminamos estas lí­
neas afirmando que con la colabora­
ción del espíritu de sacrificio de) pro­
letariado catalán, sin distinción de 
inatices ni de iniciogramas, se ha po 
dido lograr esta obra gigantesca.

(Del libro "De Julio a Julio".

Una entrevista de MANUEL NOGAREDAal ex ministro de laC.N.T., J. García Oliver

El Problema de la Justicia es 
un Problema de Equidad Social
AL correr de los años, 

cuando se juzgue 
desapasionadamente a 
los hombres de la revo­
lución del 36, se dirá:

"Hubo una vez un mi­
nistro de Justicia que 
había sido presidiario..."

Y entonces volverán a 
cobrar valoi las palabras 
con que despidió al año 
liberado.- Juan García 
dliver, definiendo lo que 
debía ser la justicia po­
pular en esencia: “La 
sociedad que no aprecia 
en el mismo grado la 
vida de todos los hom­
bres, no es una sociedad justa".

Y se recordará su paso por el ministerio de Justi­
cia como un alarde de ética, de buen sentido, de inte­
ligentes modernizaciones y, sobre todo, de humanitaris­
mo bien entendido y mejor practicado.

"La justicia ha vuelto al pueblo, después de haber­
se librado del profesionalismo”. Y el pueblo llevó a la 
función augusta mayor sensibilidad, espíritu humano 
más acusado, repudiando la obra arbitraria que ejercie­
ron durante muchos años los magistrados y jueces ata­
cados de manía legalista, inspirándose más en la letra 
de la ley que en su interpretación social. Que, en reali­
dad, como afirmó García Oliver, el problema de la jus­
ticia es un problema de equidad social.

"Toda España ha sido un presidio. Todos hemos es­
tado presos durante años y años; y han sido los gran­
des carceleros, el militar, el obispo y el plutócrata. . ."  
Suenan a gloria esas afirmaciones. Fueron, luego deja­
ron de ser. Se avanzó considerablemente en orden a las 
conquistas ideales, gracias al afán renovador del pueblo, 
dueño y señor de sus destinos. Esto aquí, en la España 
republicana donde prevalecen los designios de la clase 
trabajadora. Allá, en la 
2ona franquista persiste 
ti presidio sin límites. 
Perdura — lo ha afirma­
do en su ya famoso libro 
Doy Fe, Antonio Ruíz 
Vllaplana, secretario del 
Juzgado de Instrucción
de Burgos — la justicia antigua esclavizada; la justicia 
nueva creada con fin bastardo; la justicia desprovista de 
toda garantía de publicidad.

Tal ha sido y es el panorama de esta augusta función 
y Poder en la España nacionalista.

Sólo así se conciben muchas de las cosas aconteci­
das en el campo faccioso.

La justicia de García Oliver
La Confederación Nacional del Trabajo no crea ído­

los. Impone una disciplina, a la que se han sacrificar to­
dos los afanes personalistas, las bastardías de la noto­
riedad y  el amor propio. Exige de cada uno de sus 
miembros desinterés, espíritu de sacrificio y amor al 
trabajo.

Imbuido en esos principios fué García Oliver a re­

Documento militar-fascista halla­
do en las trincheras conquistadas 
en Belchite y que muestra la in­
tervención directa y prepoderan- 
te de Alemania y de Italia en la 
cruzada del general Franco y su 
recua de secuaces.
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gentar el ministerio de 
Justicia cuando se pro­
dujo el hecho histórico 
que llevó a la Confedera­
ción a  compartir las res- 
oonsabilidades del go­
bierno con los demás 
grupos antifascistas.

García Oliver demos­
tró cumplidamente que 
‘para trabajar, para ser 
fecundo, para sentar las 
bases de una justicia su­
perior, que coloque la 
realidad subjetiva huma­
na por encima de los 
convencionalismos y de 
las conveniencias socia­

les, para trazar las grandes lineas de un nuevo concepto 
de la justicia reguladora de las relaciones entre los hom­
bres, no son preéisos títulos académicos ni universita­
rios. García Oliver, obrero del Fabril, con su gran cul­
tura y su enorme experiencia de luchador y de hombre, 
tiene para ello títulos legítimos y humanos. Y ahí que­
da su obra viva, que perdurará, por mochos que sean 
los esfuerzos de los que le sucedan, encaminados a des­truirla.

Asi lo afirmó la C. N. T. en un documento públi­co.
Ahora veamos cuál fué la Justicia de García Oli­

ver. El mismo se encargará de definírnosla.
—Al llegar al ministerio de Justicia — afirma Gar­

cía Oliver defiriendo a nuestras preguntas — me obse­
sionaba una sola idea: Que España necesitaba aprove­
char el enorme trastorno de la guerra civil para verte­
brarse y  que únicamente la Justicia debía ser la colum­
na vertebral de la España nueva que nacía como réplica 
adecuada a  las torpes ambiciones de los militares su­blevados.

“Mi obra respondió a valores colectivos que yo ca­
nalicé, utilizando todos 
los elementos de valia 
que encontré en el minis­
terio o que llevé a  él pa­
ra contribuir al perfec­
cionamiento de la Justi­
cia popular. Todos, des­
de el presidente del Tri­

bunal Supremo hasta el último ujier del ministerio de 
Justicia, interpretando las ansias renovadoras de la Es­
paña nueva, trabajamos sin desmayos ni tibiezas. Si la 
labor fué árdua, los frutos fueron magníficos. Y conste 
que al afirmarlo así no pongo jactancia en mis palabras, 
sino el afán de rendir justicia a los que fueron mis co­
laboradores.

Al llegar a  ese punto de su relato, marca García 
Oliver una pausa prolongada. Consulta unas fichas qu« 
tiene a mano y  continúa su narración.

—El 24 de noviembre apareció en la  Gaceta el pri« 
mer Decreto importante que di a las prensas. Se dis> 
ponía en él que todos los ciudadanos podían comparece! 
por sí mismos, representándose y cuidando de su pro­
pia defensa ante cualquier tribunal de la nación.

"No he de ponderar la trascendencia de esa medida

El activo ex ministro, durante su gestión, otorgó ca­
pacidad jurídica a  la mujer; combatió la especula­
ción comercial; creó campos de trabajo para los re­
cluidos; suprimió el arancel judicial; decretó una am­
nistía para  los presos por los hechos del 19 de julio; 
autorizó a  que los detenidos se defendieran ellos 
mismos sin intervención de abogados; legalizó la 
adopción de menores y las uniones libres; amplió 
las funciones de los Tribunales Populares como úni­
ca justicia militar y civil, y creó las Escuelas Po­
pulares de Guerra, forjadoras del Ejército Popular.

“Hubo un Ministro de Justicia 
que Había' Sido Presidiario..."
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Confraternidad entre campesinos y  soldados del pueblo

EL Comisarlado de Guerra ha organizado ei 
nización entre el Pueblo y el Ejército. Ei. ...........  . . .  ,

que, esta vez, la propaganda ha saltado de la pasividad y ha ganado la acción.

1 campesino! ha sido la consigna madre de esta quincena. Convivir con el pn

en los fren tes de Aragón una quincena intensiva de confrater- 
Cn el curso de las citadas dos semanas, no sólo se celebran actos

oratorios, sino que, esta vez, ¡a propaganda ha saltado de la pasividad y na ganado la acción.

¡Ayudad al campesino! — ha sido la consigna madre de esta quincena. Convivir con el pueblo a lo largo 

de esas dos semanas, ayudándole en la siembra de la próxima cosecha. Prestarle los brazos que necesita 

puru recoger la cosecha de la oliva, que es sagrada, porque ella sola representa 70.000.000 de pesetas, que 

son magníficas divisas con que adquirir armas y municiones para atacar en los frentes hasta vencer a los 

invasores que bollan nuestro suelo patrio.
Construirle refugios con los (pie ponerse a cubierto de las brutales embestidas con que el fasc-lo pone 

en práctica la “guerra totalitaria” en las poblaciones do la retaguardia.
Repararle las carreteras, destrozadas bastantes de ellas por un año y medio de forzoso descuido. 

Higienizarle los pueblos en que vive, limpiando las acequias y balsas.
Esas han sido las consignas emanadas, cuya puesta en práctica ha sido entusiastamente llevada a tér­

mino por nuestros soldados, que en una proporción de noventa y cinco por ciento se han ofrecido volunta­

riamente a  emplear sus descansos en trabajar para el pueblo.. (Do “25 División".

que ponía término la obligatoriedad de la intervención de 
abogados y procuradores de oficio, duchos en artimañas 
no siempre afines a la causa de la Justicia.

"Siguió el Decreto-Ley del 12 de diciembre, encamina­
do a cortar los abusos de los agiotistas que actuaban 
contra el pueblo, elevando abusivamente los precios de 
los artículos de consumo. Se establecieron penas severas, 
con ánimo de que la sanción estuviese equiparada al da­
ño que originaban las turbias maquinaciones de los co­
merciantes sin conciencia.

• "El 22 de diciembre — continúa diciendo García 
Oliver — fué publicado el Decreto cancelando los ante­
cedentes penales por los delitos cometidos con anteriori­
dad al 15 de julio de 1936. Me propuse con esta medida 
abrir caminos de redención a cuantos quisieran rehacer 
su vida, animándoles para que se adentrasen en la sen­
da de la utilidad colectiva.

“Vino luego una de las medidas renovadoras que re­
clamaba con mayor imperio la administración de Justi­
cia, que era cara y mala en razón del fundamento del 
procedimiento seguido: los famosos aranceles de percep­
ción, único emolumento legal que correspondía a los se­
cretarios y al personal de las Secretarías. El día 31 de 
diciembre fué suprimido el arancel judicial. ; No está­
bamos haciendo una revolución proletaria? ¿Qué menos 
podía hacerse que proletarizar a los funcionarios de Jus­
ticia? Pero es que la medida tenía mayor alcance, por­
que si la Justicia era pausada e inmoral en su desarrollo 
era por conveniencias del Secretariado, interesado en 
prolongar citaciones, acumular papeles, muchísimos pa­
peles, porque cada citación, cada legajo de papel tenía 
que pagar en concepto de arancel una suma amonedada.

"El 19 de enero se aprobó un Decreto que me autori­
zaba para presentar a las Cortes un proyecto de amnis­
tía total, que fué promulgado el 25 de enere. Con esto se 
legalizó la situación de I03 presos que habían sido ex­
carcelados el día 19 de julio, y se puso en libertad a los 
que vivían recluidos en las cárceles del Pais Vasco, re­
tenidos a pesar de todas las indicaciones que habían he­
cho al Gobierno autónomo las fuerzas populares.

“El día 4 de febrero fué hecho público el Decreto 
otorgando capacidad jurídica a las mujeres, avance con­
siderable dado a las reivindicaciones feministas, en pre­
mio justiciero de su aportación a la obra revolucio­
naria. ¿Cuántas mujeres de España se han enterado de 
que desde el 4 de febrero son mujeres libres? Porque se 
daba el caso absurdo de que una mujer casada pudiese 
ser alcaldesa, diputado, ministro que hiciese leyes, pero 
que estaba mediatizada en orden a funciones esenciales 
como son viajar, obtener pasaporte, contratar, adminis­
trar sus bienes. Eran de hecho, las mujeres, unas escla­
vas a las que. para deslumbrarlas, se les habían conce­
dido los derechos políticos. Al otorgárseles la plenitud de 
los derechos civiles se las liberó de las tutelas que las 
mediatizaban.

"Siguieron, el 13 de abril, los Decretos legalizando 
las adopciones de menores y las uniones libres de los mi­
licianos muertos en la lucha contra el fascismo; y. por 
último, el 13 de mayo, el Decreto que ampliaba las fun­

ciones de los Tribunales Populares, manteniéndose la 
jurisdicción única, el fuero único, la Justicia del pueblo, 
igual para todos, fueran militares o paisanos. Quedaron 
exceptuados y sometidos al fuero de guerra los delitos 
cometidos por los militares en actos de servicio.

Los campos de trabajo
—He omitido voluntariamente el Decreto creando 

los Campos de Trabajo, publicado el 28 de diciembre, 
del que hablaré ahora en detalle — afirma García Oli- 
ver, continuando su relato.

"Los Campos de Trabajo respondían a una necesi­
dad imperiosa: evitar que la población penal constitu­
yese una carga excesiva para el Estado. Se - preten­
día, además, dignificar la estancia de los reclusos, en­
cauzando sus actividades de manera que reportasen be­
neficios útiles a la sociedad. En el Campo de Trabajo de 
Totana. primero que quedó instalado, campea este le­
ma: "Trabaja y no pierdas la esperanza”. Esto es. se 
inducía a la acción cómo base de la liberación futura, 
que en cierta manera puede ser obra del propio recluso.

“En los Campos de Trabajo, cada segundo de la 
vida del recluso representa una emoción de sus pasiones 
generosas o malas, o de sus vicios El trabajo fecundo 
puede servir de regulador a los instintos, subordinándo­
los a las exigencias materiales inmediatas. Sostener Id 
moral y elevar el espíritu del recluso, llevando a él los 
gérmenes ilusionadores de la esperanza, equivalen a con­
quistas de gran valor en la terapéutica social. Para lo­
g rar esto se crearon los bonos de cancelación de pena, 
que. partiendo de una asignación insignificante, seguida 
de períodos cortos de libertad, llegan hasta determinar la 
reducción de la condena en un año para aquellos reclu­
sos cuya buena conducta y amor al trabajo les permi­
tió obtener cincuenta y dos bonos, otorgándoseles, ade­
más, cincuenta y dos días de libertad.

"Ni en la legislación norteamericana ni en la propia 
legislación soviética se ha llegado a tanto, y esto es pa­
ra  nosotros un timbre de orgullo, ya que evidencia el 
espíritu de clemencia y de equidad que movió al pueblo 
al crear su Justicia.

Las escuelas popula res de guerra.
—Mi gestión ministerial no se redujo a la gerencia 

del ministerio de Justicia — afirma García Oliver —. Re­
querido por el ministro de la Guerra tuve que afrontar 
el trabajo creador de las Escuelas Populares de Gue­
rra. La de Cataluña, de la que ya le hablé prolijamen­
te. funcionaba con ritmo perfecto. Dos meses me bas­
taron para poner en marcha cinco Escuelas de Guerra, 
de las que salen cada dos meses promociones de tres mil 
oficiales. Llamé al pueblo, exigiendo de los aspirantes a 
oficiales los conocimientos elementales que podían ser 
indispensables. Les mandé a las Escuelas sin pagar ma­
trícula, sin pagarse el vestido, sin pagar los estudios. 
Y. además, les dimos doce pesetas y media diarias para 
que, si eran casados, pudieran sostener a sus compañe­
ras y a sus hijos, complementando así la obra revolu­
cionarla de realizar las ilusiones del proletariado.
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“ DE ASTURIAS NOS V IE N E  LA L U Z ” 

En la Revolución Asturiana 
Nació el Espíritu de Unidad 
de los Proletarios Ibéricos

*
Fué un movimiento de represión para anular el espíritu revolucionario 

de la C. N. T. y la F. A. I. y poder separar así a las fuerzas obreras

EN 1934, falló la maniobra hábil­
mente preparada de separar al pro 

letarlado. para mejor vencerlo. La 
plutocracia jesuitica urdió ladina­
mente la provocación u las masas 
revolucionarlas, pensando que el me­
llo más eficaz para aniquilarlas era 
prevenirse a tiempo, tomar por sor­
presa el Poder, tener en las manos to 
dos los medios represivos del Esta­
do. para desarticular la Revolución, 
aplastándola definitivamente .-.Có­
mo se podia conseguir esta finali­
dad? Iniciando previamente una po­
lítica de represión contra los traba­
jadores de la C. N. T. en aquello* 
sitios donde tenía fuerzas mavorlta- 
rías Cataluña fué uno de ellos.

Dos personajes siniestros servían 
a la reacción en Barcelona: Badia y 
Dencás. Hasta horas antes del 6 de 
octubre, duraron los apaleamiento* 
contra los anarcosindicalistas en la 
Jefatura de Policía. La persecución 
contra la C. N. T. no tenía otra fi­
nalidad en Cataluña que apartarla 
de los demás sectores políticos y so­
ciales, enfrentándolos, para que. al 
surgir la Revolución —pretexto para 
quitar a  Cataluña sus libertades,— 
herida en lo más hondo de su espí­
ritu y temerosos, los que en la som­
bra preparaban la maniobra, de que 

la C. N. T. se apropiara ,v dirigiera 
la Revolución, que era tanto como 
tener asegurado el triunfo por ade­
lantado.

La figura tenebrosa de Dencás irá 

EL “ U .H .P .”  DE 
ASTURIAS FUE LA 
EXPRESION Y EL 
PENSAMIENTO DE 
LA CLASE OBRERA
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Casa!es Quiroga en Madrid en la 
noche del 18 al 19 de julio de 1936 
Se parecen como gotas de agua. Es­

pectaculares, provocadores, jaleado- 
res do una Revolución que no sen­
tían, irresolutos y, finalmente, “sor­
prendidos” por los acontecimientos, 
huyen acobardados, dejando paso a 
la reacción.

Está todavía caliento la sangro 
derramada para que podamos escri­
bir cuanto pemsamos sobre el parti­
cular, sin que surjan los obstáculos 
que Imposibilitan enjuiciar estos su­
cesos, por la relación que tuvieron 
con personas que actúan en la vida 
pública. Dejemos, pues, al historia­
dor futuro que diga lo que hoy está 
en la conciencia de todos. Bástenos 
por ahora recoger someramente es­
tos aspectos interesantísimos de la 
historia do la Revolución que esta­
mos viviendo, Indispensables para ca­
talogar los sucesos en la forma que 
lo venimos haciendo.

LA UNIDAD PROLETARIA. GA­
RANTIA DE LA REVOLUCION

1-a Revolución de Octubre de 1934. 
provocada por las derechas desde el 
l ’oder. tuvo una repercusión en la 
marcha de los acontecimientos, in­
sospechada para sus instigadores. En 
general, las cosas salieron como lo 
pensaron. Por falta de preparación 
y  de tiempo, debido a  la sorpresa que 
significó la toma del Poder por las 
derechas, utilizando de nuevo como 
instrumento a  Lerroux, la Revolu­
ción abortó de momento, pero dejó 

LAS DERECHAS EN 
ELPDDER DIERON 
ORIGEN CON FRIA 
PREMEDITACION  
AL MAGNO HECHO
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La unidad de acción, de man­
do y  de responsabilidad del 
proletariado de la C. N. T. y 
de la U. G. T„ salvará la Re- 
/olución y ganará la guerra.

______________
un rastro y una orientación, que fa- c talmente habían de producir, cuando ( estuviera en sazón, el magnífico mo- < virolento actual, prólogo de la gran i transformación española. ‘Aunque en Asturias no se hable- ( se producido otro hecho que la unión > espontánea y firme del proletariado. , 
al grito lanzado como consigna de t guerra revolucionaria: “¡U. H. P.".. ,podía darse por bien empleada la sangre vertida y el dolor de aque­
lla tragedia, que tan honda huella dejó en el espíritu revolucionario del 
pueblo español. En Cataluña la reac­ción pudo trabajar hasta conseguir aislar del movimiento revolucionarlo a la Confederación Nacional del Tra­
bajo. En cambio, estuvo presente en Asturias, donde los enemigos del pue­
blo no Ja esperaban. Se les escapó este ‘•pequeño detalle”, que había de tener tan profunda repercusión. Al 
brotar del fondo de los pozos mine­ros, los titanes, con la cintura rodea­da de cartuchos de dinamita, se en­contraron con los brazos fraternales 
de los hombres de la C. N. T. y uni­dos en un pensamiento y en la acción revolucionaria se lanzaron fieramen­
te a  la pelea. Nadie sabe todavía quién lanzó el grito de guerra: «¡Unión, hermanos proletarios” !. Pe­
ro lo indudable fué que aquella con­signa fué la base y el comienzo de la gran Revolución Ibérica que está 
conmoviendo al Mundo.

Estaba en pié en Asturias “La Ro­ja”, representada por los trabajado­
res de la C. N. T. y de la U. G. T. y, mientras era sofocado fácilmente ei conato de revolución en toda Es­
paña. aquella región tuvo que ser invadida por el ejército de la pluto­
cracia jesuítica, que al final no ven­ció, sino que pactó, pues los mine­ros, convencidos que el movimiento 
había fracasado, no quisieron prolon­
gar una lucha que hubiese durado muchos meses, evitando con ello 
inútiles derramamientos de sangre.

A este acto de generosidad con­testó el Gobierno Lerroux con la más 
dura de las represiones, donde se pu­so al descubierto la ferocidad e ins­tintos malvados de la sociedad capi­talista-clerical, que tenía en sus ma­
nos los destinos de España y de la República, eterno baldón para Jas «lases dirigentes, que una vez más «lemostraron su morbosidad vesánica y la pervertida educación que ña pro­yectado, sobre la vida española, Ja deshonrosa leyenda negra que nos 
apartó durante siglos del concierto 
de las naciones civilizadas.
'■ RAICES DE LA REPRESION

El 13 de abril de 1930, Nlceto Al-

Apunte Histórico tic 
“ Solidaridad Obrera" 
de Febrero 7 de 1937 
calí Zamora pronunció en el Teatro Apolo de Valencia un sensacional dis- 
curso declarándose republicano. El , 
que al aíío justo había de ser jefe del Estado con la República, decía- ( ró que se apartaba de la Monarquía , “porque el régimen desconocía los derechos de la personalidad humana, ( suspensos, incluso aquellos de ele- ] mental civilización, como la garan- ( tía penal para que nadie pudiera ser castigado, sin la aplicación de la co- 
rrespondiente ley. Los hombres de orden v de meditación no podemos desconocer el ambiente republicano 
que se vive en España”Y añadía: “Una República viable, gubernamental, conservadora, con 
desplazamiento hacia ella de las fuer­zas gubernamentales de La mesocra- 
cia v de la intelectualidad española, 
la sirvo, la gobierno, la propago y la defiendo. Y váís a  decirme, algunos: 
«.•Con el arzobispo de Valencia .. 
Sí v con el cardenal de Toledo a la cabeza que es más, en todos los> as­
pectos de jerarquía y de reacción .Esta era, en síntesis, la Republica 
que se elaboró en casa del Dr Mara- ñón, en la mañana del 14 de abril 1 de 193L entre el conde de Romano- nes v el que fué su secretario parti- 1 cular v ex ministro romanonista en varios Gobiernos de la Monarquía, 
Nlceto Alcalá Zamora. Los elemen­tos de izquierda que defendieron e 0 impusieron finalmente su candldatu- 1 ra para el cargo de Presidente de a República, sabían de antemano la 
,1.™ de pollito  a qule» 'enrejaban la dirección de la Republica. Alcalá Zamora, además de católico reaccio­
narlo, tenia fama de ser el más in­trigante de los políticos del viejo 
régimen.

No pueden alegar ignorancia para 
excusar su responsabilidad ante la Historia y la tragedia que España es­
tá viviendo en estos momentos, por ser ellos los responsables directos de la sangre que se está derramando 
en los campos de batalla. Alcalá Za­mora no ocultó nunca su pensamien­
to a pesar de lo cual se le nombró presidente, del “Comité Revoluciona­
rio”, pasando después a serlo del Go­bierno Provisional de la República, 
asumiendo la función de jefe de Es­
tado.
EL ESPIRITU CONTRARREVO­
LUCIONARIO DE LOS PROTEC­

TORES DE ALCALA ZAMORA
Al discutirse en el Parlamento la 

cuestión religiosa, por no transigir en éste, ni en otros extremos, dimi­tió, declarándose revisionista de la Constitución que estaba elaborando 
el Parlamento, cuando sólo llevaba u e v £aprobados 26 artículos. ¿ A quién do una nue,.

Las dos grandes Sindicales 
han de encuadrar en sus Mas 
a todo el proletariado ibérico, 
asumiendo la dirección econó­

mica y política del país.

nodía, pues, extrañar que Alcalá Za­mora sirviera descaradamente desde 
la Presidencia de la República los in­
tereses de la plutocracia y de la 
reacción?

Los que sostuvieron a  Alcalá Za­
mora en el Poder, y por acción di­recta unas veces y por omisión otras dejaron hacer, contribuyeron a des­
vian la Revolución democrática pe- queñoburguesa «leí 14 de abril, con­
tribuyendo con sus errores a que la 
protesta nacional enérgica y vigoro­
sa de octubre de 1934 contra el Go­bierno Lerroux y “Acción Popular 
no plasmase en una de tipo nacio­nal: V fueron finalmente los que en 1936' conociendo el levantamiento de Marruecos de los militares facciosos, 
y lo que iba a pasar en la P e n í , , s u l a ' se negaron a entregar al pueblo las armas y perdieron lastimosamente 
las horas que mediaron desde el 1. 
de julio por la mañana, en qu • pronunciaron las guam «iones de Marruecos, hasta el 19 de julio. SI 
los héroes de la F. A. I. y d e ja  <• N T no hubiesen iniciado el levan­tamiento antifascista en los muros 
de Atarazanas, que tiene »u  continuación en las gestas de Mu 
drld, del cuartel de la Montaña, el fascismo se hubiese apoderado de 
España en pocas horas.P  Sirva esto de prólogo a cuanta 
vamos a escribir en relación a la 
Asturias roja: de allí parte el espí­ritu revolucionarlo que se fansfor 
ma en llamarada viva que sostiene 
en tensión a las masas «*Pa “°k*¡ hasta desembocar en el triunfo del 
Frente Popular y, más tarde, en la 
Revolución social antifascista.

“De Asturias nos vino la luz .e n  forma de U. H. P-. l e m a  ‘>u e  h  , d

S e  a  las insidias y maniobras de

;;
a " l S ' r t  p™let»ri«a» Ibérto. <■- 

en su» mano» I .  d lrrtdén  de X ono .,,1»  y de lo»
¡Íleos de I» nseldn. Neoe de Astu- rió» el srtto do snerra: Unid» de 

Hermano» Proletarios, lanzado lns- Üntlvnmenle.... no oxpreoldn del pen-
a»miento v del espíritu de los traba •“dores, es el emblema de la 
Hón En estas tres letras está con 
densáda toda el a nía noble del pue­
blo ibérico, que tiende a  la creación —  modalidad de nación.
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A T T  C ' *  T  A  L A  R E G I 0 N  MAS CASTIGADA 
K J Í X > » A ^ A V >  A » C > . DE LA PENINSULA IBERICA

PERVERSIDAD BRUTAL ORGANIZAD ACONTRA HOMBRES, MUJERES y  NIÑOS

AL PUEBLO QUE REPUDIA AL A / í  A  " OFASCIO.NO LO DOBLEGARAN I V A  I V  A  A I V

CRIMENES EN NOMBRE DE DIOS, DE LA PATRIA Y DE LA CIVILIZACION

A U E  el mundo lo crea o no? 
¿Que la burguesía ramplona replique: “Eso. y cosas peores, ha­

cen los rojos” ?
No interesa. Se puede mentir, fal­sear y calumniar, pero no se pueden 

justificar tamaños crímenes en nom­bre de Dios, de la Patria o de la Civilización.
Pero, y aunque nos parezca tri­vial entrar en disquisiciones de esta 

naturaleza, una cosa es m atar a un individuo de un balazo y otra un 
poco diferente es ensañarse con él. aplicarle las más espantosas tortu­ras que puede inventar la perversi­
dad humana, para rematarle des­pués. ¡Y eso no lo hacen “los ro-¡ 
jos", sino los fascistas españoles y extranjeros!

Nosotros no afirmamos; probamos con hechos.
Allí están los ojos horrorizados que han visto, los músculos Totos que han sufrido, las bocas amar­

gas de sabor a sangre que hablan al mundo su lenguaje trágico.
Vedle, al redivivo. ¡Once meses "envasado" en una tram pa basta que logró huir!
¿Cuántos así?
Pocos y a . . .  Son más, muchos 

más los cadáveres que se pudren sobre las playas, en los montes, en los sótanos. . .
Con la cara diáfana y el pulso 

tranquilo, como si nada hubiera ocu­rrido. los “galleguitos" dicen su odi­
sea. De cuando en cuando, el ímpetu viril de la raza estalla en un denues­
to, en una mirada al cielo, que es una maldición.

¡Galicia! Para que el fascismo siente sus reales en Galicia, será 
preciso m atar a todos los gallegos. Al estallar el movimiento sedicioso, 
la Falange Española no contó con el pueblo. Este no poseía armas. Echó mano, pues, del único recurso: 
la huelga general. La Coruña cruzó 
sus brazos y se arrinconó, dispuesta a no ceder.

No valieron promesas, ni menti­ras. ni amenazas. El pueblo repu­diaba al fascismo del único modo a su alcance.
Las autoridades facciosas vieron que la situación era grave, y ponien­

do en práctica el principio “cristia­
no y democrático” de que el pueblo tiene derecho a darse el régimen 
social que anhele, inició una ola de crímenes inauditos.

Se arrestaba a los trabajadores y 
se les conminaba a retornar a sus labores, y si no obedecían eran fu­
silados en el acto. Este fué el pro­
cedimiento más benigno. General­mente se les arrestaba, y después 
de vejarles en toda forma, se les fu­silaba o se les aplicaba la ley de fugas; al día siguiente aparecían sus cadáveres por cualquier parte.Pero existía un lugar especial pa­
ra  los fusilamientos. Era el llama­do "Campo de las Ratas”.

Cuando alguna familia notaba que faltaba uno de sus individuos envia­ban a la1 mujeres a ver si lo ha­llaban múerto en el “Campo de las Ratas". Frecuentemente nadie se atrevía a retirar el cadáver, que per­manecía allí durante varios dias. 
porque los guardias cogían a los que iban a buscarlo.

PERVERSIDAD BRUTAL
Como a pesar de las persecuciones y los crímenes, los trabajadores no 

volvían al trabajo, fueron arresta­dos algunos dirigentes sindicales, entre ellos, Venancio Seoane, Ci­
priano Albite y Jaime Rodríguez, del ramo de la Construcción.

El gobernador faccioso les exigió que firmaran un manifiesto en el cual se aconsejaba a los obreros la suspensión de la huelga y la su- 

Para Imponer 
el Fascismo a 
los Gallegos 
es Necesario
Matar aTodos 

misión a las autoridades. ¿Es pre­ciso decir que nuestros compañeros 
se negaron terminantemente?

La entereza de estos valientes 
exasperó a sus verdugos y exacerbó 
sus instintos vesánicos. Introdujeron una novedad en el procedimiento 
que es habitual: llevaron a las vic­timas a un terreno baldío que está 
detrás de la cárcel, les cosieron las piernas a balazos y los abandona­
ron para que se desangraran. Al cabo de un día volvieron para re­matarlos a tiros de pistola.

Las compañeras que eran cono­
cidas como enemigas del régimen, eran detenidas y llevadas a  los cuar­
teles de Falange Española. Se les obligaba a ingerir una buena do­
sis de aceite de ricino y se les cor­taba el pelo. Muchas, al ser puestas en libertad, salían con el emblema 
«le Falange Española grabada en la frente, operación que ejecutaban con un hierro candente los secuaces de Franco.

En el lugar de Pastoriza, un po­bre anciano de 7S años, enfermo v 
paralitico fué detenido, encarcelado 
v apaleado duramente porque un hijo suvo que estaba en el frente se había pasado al Ejército leal.

Estos espectáculos son muy fre­
cuentes. debido al crecido número de soldados que se pasan a las filas lea­les.

A lo* cinco meses de producirse el levantamiento faccioso, fueron fu­silados 70 soldados en el cuartel de Infantería número 8. acusados 
de rebelión contra el régimen.

Hace cuatro meses fueron incor­porados a filas varios reemplazos de la marina, los cuales actúan por 
tierra. Al ser conducidos por las ca­lles en dirección a la estación del ferrocarril, eran vitoreados y aplau­didos por las señoritas desde los 
balcones. Como estas aclamaciones 
fueran recibidas con indiferencia y desprecio por narte de los marinos, el sargento que los mandaba mon­
tó en cólera, y una vez en el tren sacó la pistola, y profiriendo amena­zas e insultos, les hizo levantar las manos y hacer el saludo fascista.

El resultado fué que los marinos 
(Continúa en Ja página 38)
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EL ARAGON LIBERADO
POR EL
PUEBLO

UN INTESANTE CAPITULO DEL LIBRO "VANGUARDIA Y RE­
TAGUARDIA DE ARAGON", DE ALARDO PRATS, DONDE SE 
DESCRIBE LA GRAN LABOR REVOLUCIONARIA REALIZADA 
ANTES DE QUE FUERA DISUELTO EL CONSEJO DE ARAGON

ANTIFASCISTA
CUATRO aspectos fundamentales ofrece la retaguardia del nuevo Aragón 

en su expresión de conjunto: Sus nuevos organismos políticos, las normas 
colectivas que rigen la vida y la economía de los pueblos, la transformación 
que se lia operado en todos los órdenes de la economía y de la convivencia 
social, y el clima moral dentro del cual se mueven todos estos nuevos elemen­
tos determinantes de una profunda renovación en todo el territorio fiel a la 
República y a su legítimo Gobierno y en las zonas liberadas por el Ejército 
Popular de la dominación fascista.

La necesidad de disciplinar la gigante co­
rriente transformadora que desató en todo el 
país la agresión de militares y fascistas con­
tra el pueblo y sus instituciones, en Aragón, 
fuá rápidamente atendida. Toda la máquina del 
Estado se derrumbó, arrastrada por las fuerzas 
que participan en el choque: los insurrectos 
y el pueblo en armas. Urgía, pues, la articu­

lación de las defensas y la puesta en marcha de la organización de la lacha 
en todos los terrenos. En el terreno político, en el social y en el económico. 
En las zonas rápidamente liberadas o fieles al Gobierno había que proceder 
a desarmar económica, política y socialmente a  los coautores de la rebelión 
y a sus aliados. Tras los primeros meses de confusionismo y a  la vista de 
las perspectivas que la lucha ofrecía, la necesidad a que nos referimos más 
arriba imponía atención urgente e inexcusable.

No se podía —la voluntad del pueblo de manera clara lo proclamaba— 
volver a la restauración de lo que había caído para siempre por ley del des­
tino histórico del proceso revolucionario espa­
ñol.

Dentro de los amplios cauces del Código 
fundamental del Estado republicano, las posi­
bilidades de implantar todo un sentido progre­
sivo y renovador reclamaban ejecución inme­
diata. Por otra parte, el plebiscito de las armas 
en manos del pueblo para su defensa y la de­
fensa do sus sagrados intereses dictaba un 
camino a  seguir claro y llano.

Mas no bastaba tan magnífica coyuntura 
para la realización de todo un cuerpo de doctrina constitucional, preciso en 
sus mandatos. Otras razones de mayor peso aconsejaban proceder audaz y rá­
pidamente al montaje de nuevos organismos, capaces, por su flexibilidad y 
su eficacia, de sacar los máximos rendimientos a la vida del pais, a fin de 
acudir a las exigencias de la lucha. La Revolución y la guerra pronto encon­
traron los organismos que les habían de dar cauce y disciplina. El Consejo de 
Aragón, resumen de las ambiciones renovadoras de todo el pueblo aragonés, 
en sus diferentes expresiones políticas y sindicales en él representado, se apre­
suró a  organizar, social y económicamente todo el territorio liberado y fiel 
a  la República

De la misma manera que del torbellino de las improvisaciones, para afron­
tar la lucha surgieron las gloriosas Milicias, base del nuevo Ejército del Pue­
blo, en el orden político y económico, otros órganos fueron conformados por 
las necesidades de cada día, de cada hora, de cada minuto.

Si importante y sorprendente ha sido el proceso de integración de los ele­
mentos indispensables para la defensa militar del pueblo español, no menos 
considerable ha sido el de la nueva integración de los órganos del Estado, 
derrumbado por la insurrección de todos sus organismos contra el pueblo y 
la voluntad popular. La Constitución de la República en su hondo sentido 
transformador, en sus nobles impulsos renovadores, en la audacia de sus man­
iates, por la interferencia de los fenómenos político-sociales que desde 1931 
se sucedieron, en el decurso del tiempo no llegó a tomar cuerpo de realidad 
en la vida del país. Al estallar el movimiento insurreccional fascista, la Ley 
del pueblo, agredida y amenazada de destrucción definitiva, ha impuesto sin 
exagerarlos, sus principios, la realización de todos aquellos mandatos relativos

UNA NUEVA 
ECONOMIA

Transformación 
Profundamente 
Revolucionaria

a la transformación política, social y 
económica cuyo proceso de articula­
ción y orientación amparan y estimu­
lan las bases constitucionales.

Se le dió la autonomía a  Euzlcadi. 
So reafirmó el régimen autonómico de 
Cataluña, con. nuevas atribuciones. Se 
creó el Consejo de Aragón, organismo 
de Gobierno que, sin ostentar el mis­
mo rango autonómico que los Gobier­
nos de Cataluña y Euzkadi, ha veni­
do actuando con el sentido de efica­
cia y de rapidez que la acción directa 
impuesta por las circunstancias exi­
gían, para relevar al Gobierno central 
de atenciones regionales y local'-s.

Por otra parte resume este organis­
mo rector, además de la plenitud de 
autoridad democrática que le confiere 
la participación proporcional en sus 
departamentos de todos los sectores 
antifascistas, políticos y sindicales de 
Aragón, el instrumento de la futura 
autonomía del país aragonés y la re- 
aflrmación de las libertades aragone­
sas de tan rancio abolengo en la ci­
vilización y en el derecho. Aragón per­
dió, como país libre, las prerrogativas 
de sus venerables instituciones popu­
lares en el curso de la Guerra de Su­
cesión. bajo la tiranía unitaria y cen­
tralista de los Borbolles. No ocurrió 
este desventurado acontecimiento sin 
lucha. La sangre del pueblo aragonés 
corrió a torrentes en aquel tristísimo 
avalar de la vida de nuestra nación.

El Consejo de Aragón reinstaurado 
es. en ciertos aspectos, el instrumento 
de la vida autonómica de] pueblo que 
rige. Su Presidente ostenta la respon­
sabilidad y las prerrogativas de Go­
bernador General de Aragón y de re­
presentante supremo del Gobierno Cen 
tral. Al lado del Presidente del Con­
sejo de Aragón, están los consejeros 
de los departamentos que tienen a su 
cuidado la ejecución de toda orden 
rectora de las diferentes materias de 
su competencia.

Las Consejerías son las siguientes: 
Agricultura, Abastos, Economía, Cul­
tura, Justicia, Obras Públicas, Infor-

EL EX CONSEJO 
DE DEFENSA DE 
ARAGON FUE UN 
REGULADOR DE 
LA VIDA EN LA 
R E T A G U A R D IA
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nuielón y propaganda. Trabajo. Tras­
portes y Comunicaciones, Sanidad y 
Asistencia Social, Industria y Comer­
cio y Hacienda.

Él Presidente y el Consejo residie­
ron primeramente en Fraga. Residen 
a hora en la histórica ciudad de (Jaspe.

Todo el pueblo aragonés unido y 
compacto está al lado de su Consejo. 
La labor de organización de la vida 
aragonesa sobre la base de las exigen­
cias de la guerra y de la transforma­
ción que ésta impone, realizada por 
<•1 Consejo, es considerable.

El territorio de Aragón es de una 
extensión superficial de 47.391 kiló­
metros cuadrados. Su población total 
es de un millón de habitantes. De es­
ta extensión superficial cerca de tres 
< uartss partes son tierras leales a la 
República. Un trozo considerable de 
la cuarta parte de Aragón está bajo 
el litigio de la guerra.

Cerca de seiscientos pueblos del país 
aragonés bajo la autoridad del Con­
sejo de Aragón realizan su obra de 
irinisfurinaciún loca) y de ayuda de­
cidida para ganar la guerra.

A Instancias de las exigencias ge­
nerales se procedió a la división eco­
nómica de toda la zona aragonesa en 
comarcales. La idea no era nueva. Te­
nía en Aragón un hondo arraigo des­
de que se iniciaron los movimientos 
de tipo económico que especialmente 
animaron, durante un cuarto de siglo. 
Joaquín Costa y sus amigos. Mas es­
te movimiento, concretamente conoci­
do por la frase aquella del pensador 
de Graus. "política de calzón corto". 
Ofrecía en el tiempo en que se des­
arrolló todas las características de 
una cruzada reaccionaria, apoyada en 
los productores y comerciantes me­
dios. Ahora, aquellas directrices que 
nunca, ni siquiera como muestra de 
un avance tímido en la transforma­
ción de‘la sociedad española, influye­
ron en la realidad de los pueblos ara­
goneses, se desenvuelven si no en la 
plenitud de su sentido, sí en un clima 
preparado para reformas de mayor 
envergadura, no apoyadas en las cla­
ses medias y en sus Intereses sino en 
los intereses de las masas proletarias. 
La auténtica política de calzón corto 
comienza a  influir en Aragón.

La división por distritos judiciales 
era arbitraria, ajustada al régimen 
político de la monarquía y a sus con­
veniencias. La capitalidad de estos 
distritos tenía un carácter político y

el concepto económico. En algunos 
distritos la capitalidad ostentaba en 
lo político y en lo económico un pun­
to de coincidencia. Por eso. no perdía 
su carácter de nido de tiranías y su 
clima propicio al desarrollo de las más 
despiadadas persecuciones contra los 
humildes, contra el pueblo trabajador, 
contra los ciudadanos justos y dignos 
amantes del progreso y de la liberta.’,.

Las Comarcales del territorio de 
Aragón ascienden a veintiuna.

Antes de que se procediera a la afir 
maoión de esta división ordenadora 
en gran número de pueblos, se había 
establecido por acuerdo de la mayo­
ría de sus vecinos, como régimen eco­
nómico de organización y conviven­
cia, el colectivo.

Cada Comarcal constituye una Fe­
deración de colectividades, regida por 
una Comisión Administrativa demo­
cráticamente elegida por las colectivi­
dades de los pueblos de la demarca­

económico de opresión. En ella resi­
dían todos los resortes de tiranía del 
régimen monárquico con sus servido­
res y sus lacayos. A la sombra de las 
instituciones del estado monárquico se 
cobijaban las más destructoras y rui­
nes especies de caciques y pequeños 
tiranos, de abogadillos sembradores y 
estimuladores de pleitos, señores de 
vidas y haciendas y. desde luego, ár­
bitros de la pública tranquilidad. A 
este concepto político da la capitali­
dad de las comarcas, se ha opuesto

ción. La Comisión Administrativa re­
gula la vida económica en todos sus 
aspectos y la marcha de las colectivi­
dades. Estas y las Comisiones admi­
nistrativas de las .Comarcales, entras 
sus actividades en orden a la orga­
nización de las explotaciones de la ri­
queza del país aragonés. bajo la di­
rección de un organismo superior: la 
Federación Regional de Colectivida­
des de Aragón, cuyos miembros di­
rectivos también están elegidos de­
mocráticamente por la base de las 
organizaciones colectivistas. La Fe­
deración Regional de Colectividades 
está en estrecho contacto con les de­
partamentos de Economía y Agricul­
tura del Consejo de Aragón; que son 
enlace directo con el propio Conseje 
y por extensión con el representante 
del Gobierno de la República, a los 
fines nacionales de la economía y de 
la producción en general.

Cada comarca), por medio de su Co­
misión administrativa, de atribuciones 
puramente ordenadoras de la econo­
mía, se apresuró a  poner en función 
de eficacia y de rendimientos los nue­
vos organismos locales: las colectivi­
dades. ¿Dificultades para la realiza­
ción de esta empresa? Muchas... Mas 
al año de su funcionamiento se pue­
den presentar, como ejemplo de or­
ganización, de laboriosidad, de res­
ponsabilidad y de vida próspera, mu­
chas comarcales y muchas colectivi­
dades en todo Aragón. Las realiza­
ciones perfectas, dentro de los in­
convenientes y contracciones econó­
micas que la guerra impone, sirven 
de lección y ae estímulo a todos los 
trabajadores aragoneses.

Cuando se conozca en toda España 
la inmensa labor de transformación 
realizada en Aragón, se considerará 
poco menos que un sueño.

Todos estos elementos e -instrumen­
tos de Gobierno y ordenación de la 
economía están fuertemente articu­
lados dentro de una disciplina de 
retaguardia responsable que trabaja 
y lucha casi junto a las trincheras. ( 

En el mismo clima moral se mue­
ven los combatientes, los gobernantes 

-y los trabajadores. Cada uno en su 
puesto se afana incansable en la ta ­
rea urgente de ganar la guerra y de 
reconstruir la economía. Saben que 
una economía fuerte y una produc­
ción superada, son armas decisivas 
para ganar la guerra y afirmar una 
era de bienestar y de paz próspera}

35— 193

               CeDInCI                                 CeDInCI



LA caballería del ejército monárqui­
co y de la República de Trabajado­

res de todas clases siempre fué algo 
así como la aristocracia del ejército.

Los mandos de estas unidades 
siempre estuvieron en manos de 
aristócratas; títulos de Castilla fue­
ron los que, al frente de ellas se lu­
cían en los días de grandes forma­
ciones en Madrid, vistiendo sus pin­
torescos y magníficos uniformes.

Cuando el levantamiento traidor, 
la caballería no podía fallar, colo­
cándose al lado de los traidores. El 
Ejército popular se encontró sin fuer­
zas de caballería.

Fué por Andalucía donde empezó 
a  surgir el embrión de una fuerza 
de caballería al servicio del pueblo.

Rejoneadores profesionales y tore­
ros que fueron famosos, caballistas 
en el acoso de reses bravas y en las 
ferias andaluzas, ayudaron a la trai­
ción, formando escuadrones de ca­
ballería. Los trabajadores del campo, 
por su parte, Intentaron 
hacer lo mismo; como ca­
recían de caballos, empe­
zaron por entrar en los 
cortijos y apoderarse de 
los magníficos caballos 
que montaban los señori­
tos que formaban los es­
cuadrones facciosos.

Pronto surgieron por 
todas partes escuadrones 
del pueblo. En Ronda, 
Córdoba, Jaén, Almetía, 

hasta por la serranía de 
Jfueüva, unos valientes, 
cerrado su camino por 

Sodas partes, sin salida 
!8 campo leal, han sabi­
do sostenerse, y  aún si­
guen, cayendo sobre el 
enemigo en golpes auda- 
I ces y certeros. 
1 Los facciosos, en octubre del año 
pasado, trajeron numerosa caballería, 
mora, reputada como la mejor del 
mundo; sin embargo, en los montes 
de Boadilla, en la Casa de Campo y 
en la Sierra madrileña, los escuadro­

j Un Artículo Publicado en “ Umbral”  No' 15 del 23 de Octubre de 1937
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nes rifeños fueron mordiendo el pol­
vo hasta quedar casi extinguidos.

Mientras tanto, el Ejército popular 
creaba lo que se ha dado en llamar 
‘ fuerzas propias”, y lian resultado ad­
mirables escuadrones, con corajudos 
jinetes, que se lanzan al ataque con 
verdadera fiereza de coracero, aun- 
P O R  M A U R O  

BAJATIERRA  
que para su ataque y defensa sólo 
llevan fusil y sable.

Recuerdo perfectamente uno de los 
recientes combates en pueblos cerca­
nos a  Madrid.

Por el monte de un pueblo cerca­
no a  B. avanzaba un ejército merce­
nario de Jas tropas invasoras; forma­
ban el ala derecha de ellas un núcleo 
importante de fuerzas de la guardia 

civil antigua, con su feo y repugnante 
antiguo indumento menos el tricornio, 
que era todo su carácter.

El telémetro, oficiando de ojo invi­
sible de nuestros muchachos, los des­
cubrió a t iempo.

Al trote, como quien va a  dar un 
paseo a  los caballos, fueron llegando 
los caballistas del pueblo. Sus jefes, 
más que jefes, hermanos, trabajado­
res del campo y andaluces casi todos 
ellos, hablaron a  sus soldados.

Tras un cerro situado a  medio ki­
lómetro llegaban fuerzas invasoras y 
facciosas para intentar rescatar el 
pueblo que el día anterior les había­
mos quitado.

El escuadrón tenía la misión de 
desorientar a las fuerzas enemigas, 
diseminándolas por el llano; la arti­
llería leal, en aquel momento atacan­
do a otras fuerzas enemigas que con­
traatacaban, queriéndose apoderar de 
otros pueblos, también conquistados 
por nuestros muchachos, no podía 
atender de momento a este sitio de 
avance.

Nuestra infantería esperaba, per­
fectamente atrincherada, la llegada 
del enemigo. Nuestra aviación, multi­
plicándose, aunque numerosa, no po­

día estar a  tiempo en to­
das partes; había, pues, 
que deshacer la columna 
enemiga con nuestro pe­
queño escuadrón divisio­
nario, que si pequeño en 
número, grande en volun­
tad y valor.

Nuestros caballistas, 
formación cerrada, pa- 
luego abrirse como un 

abanico, trotaron hacia la 
falda de un cerro cerca­
no.

Un gallardo escucha 
subió a  la cresta para 
explorar el terreno.

A quinientos metros, 
forma de cuña, llega­

ba el enemigo; había que 
aguardar un poco, y el ca 
pitan del escuadrón dió 

la orden oportuna, y la caballería va­
rió de frente de combate; ya no ata­
caría de frente al enemigo, sino de 
flaneo.

Unos minutos pasaron de espera, 
que a nosotros se nos hacían siglos; y

LA ESCUELA DE ENFERM ERAS 
es un establecimiento de capacitación 
profesional moderno y bien organizado
J A  enseñanza por med > de los 

elementos religiosos y el 
ambiente oscuro y rutinario, sin 
ninguna clase'de vitalidad que 
rodeaba a la enfermera dándole 
una sensación de renunciación a 
la vida en vez de esa sana emo­
ción que su gesto merece inspi­
rarle. contribuyó en grado sumo 
a alejar del hospital, del asilo y 
del orfelinato a ki mujer nueva, 
que ama — por ser moderna — 
la realidad de las cosas y no esa 
ficción equivocada e ilógica, con 
nue pretendían encubrir las ten­
dencias reaccionarias y sus pro­
pios intereses las mancomunida­
des católicas.

La revolución de julio de­
rrumbó ese altivo v soberbio edi­
ficio de atraso y de incompren­
sión y abrió las pesadas puertas 
de las lóbregas instituciones al 
sol, al aire, a la vida, que es de­
cir a Ja juventud. Esta Escuela 
de Enfermeras, alegre y clara 
que visitamos, es una muestra 
más de la labor renovadora, aue 
es patrimonio de todos los idea­
les nuevos. Arquitectura moder­
na. con amplios ventanales v sa­
las de alto techo, entra la luz a 
derroches, y el aire de agosto 
agita los cortinajes de tenue co­
lorido. Se advierte ya. en el um­
bral. un ritmo de vida sana, sin 
aquellas tenebrosidades miste­
riosas v silencio insultante, que 
como dogal al cuello, detenía la 
espontánea risa en la garganta

c uando el escucha de una trotada bajó 
do la cresta del cerro y habló a su 
capitán, se dió la orden: “¡A galope, 
cargúen!”. ..

Como una tromba de caballos des­
bocados, partieron los dos centenares 
decentauros de! pueblo, cayendo de 
flanco sobre el invasor y los facciosos, 
que no esperaban este ataque.

Como la sorpresa en la guerra es 
un factor importante, al ser pillados 
do improviso, los facciosos deshicie­
ron su formación, replegándose hacia 
el sitio donde fueron empujados por 
luesfros muchachos de caballería.

Entonces, ya en terreno descubier­
to el enemigo, y al alcance de nues­
tras ametralladoras, recibieron las rá­
fagas (>s metralla, que acabó por des­
trozarlos. Nuestros jinetes, resolvién­
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y la palabra a flor de labio, 
cuando se cruzaban los pasillos 
oscuros de las antiguas y afor­
tunadamente desaparecidas es­
cuelas de enfermeras.

El director de la Escuela de 
Enfermeras, doctor Pijoán, nos 
dice:

—Ponemos gran interés en ¡a 
formación espiritual de las alum- 
nas. La enfermera no tiene sufi­
ciente con aprenderse diez li­
bros de memoria y conocer cier­
to cooíuntn orgánico de mate­
rias. Es además necesaria una 
personalidad espiritual y física. 
Hay que estudia- la moral de Ja 
alumna, no la adq irida por una 
equivocada educación, por un 
ambiente o por los erróneos mé­
todos sociales imperantes hasta 
la fecha, sino su moral natural 
instintiva, la qn nace con ella v 
es su esencia misma. Todo indi­
viduo es reformable más o me­
nos, según sus cualidades inna­
tas, aunque su vida haya toma­
do un rumbo eauivocado. Yo lo 
he experimentado repetidas ve­
ces en alumnas de la Escuela: 
una muchacha de pasado equí­
voco puede resultar una excelen­
tísima enfermera.

—¿Cree usted, entonces, im- 
prescindiblé el internado para la 
formación de una enfermera 
perfecta?

—Indudablemente. Todos los 
países lo han considerado así. En 
Rusia mismo, que es acaso de

dose como demonios montados sobre 
tigres, seguían aniquilando a mando­
bles a las fuerzas facciosas. Dos veces 
los traidores, ayudados por los guar­
dias civiles, hicieron frente, rodilla en 
tierra, a nuestra caballería, y dos ve­
ces, destrozados y vencidos, la fuer­
za negra de la traición tuvo que huir 
cu desorden hasta caer definitivamen­
te bajo el luego de nuestras máqui­
nas.

Desde nuestra atalaya, a simple 
vista, veíamos cómo las fuerzas que 
llegaron en compacta columna de in­
vasores extranjeros y mercenarios 
traidores, huían por los campos, dise­
minados, en grupos o sueltos, buscan­
do la salvación en la velocidad de sus 
piernas; perseguidos por nuestra ca­
ballería, que iba obligando a los hui­

las naciones que lie visitado, la 
que más adelantada está en este 
orden, la alumna ha de permane­
cer tres años bajo un método de 
disciplina, lo que no excluye 
desde luego completas facilida­
des para que su vida tenga ex­
pansión y agradabilidad, toda 
esto dentro de las normas na­
turales.

—En la actualidad, ¿cuánto 
tiempo hace falta para recibir 
el título?

—Estamos haciendo verdade­
ramente una restricción en la 
enseñanza teórica, y solamente 
en año y medio la alumna se 
convierte en profesional. Pero 
hay aue dar marcha atrás en 
ésto. No es posible continuar de 
la misma forma, porque solo 
España, de entre todos los paí- 
se.. del mundo, realiza el mila­
gro de hacer una enfermera ca­
pacitada en veinte m eses... En 
Inglaterra. Rusia, Estados Uni­
dos y Tapón se considera indis­
pensable. como ya le he dicho, 
tres años de enseñanza técnica 
y práctica.

En medio de esta cordialidad 
v comprensión se desarrolla la 
juventud femenina moderna, 
camino abierto al espíritu y  ayu- 
la  incondicional a la obra de re­
novación social, expresión de 
nuestro sentimiento revolucio­
nario.
. Silvia MISTRAL.

dos a tirarse cuerpo a tierra, después 
de recoger el cerrojo de los fusiles.

Así después de dos horas de duro 
combate, pudo la caballería del pue­
blo llegar victoriosa a su base con 
ochenta y seis prisioneros y más de 
doscientos cerrojos de armas que que­
daban en el campo con los muertos y 
heridos, que fueron recogidos inme­
diatamente por las ambulancias. t

Una emoción profunda recorrió 
nuestro cuerpo al verlos llegar ja­
deantes, con sus potros llenos de su­
dor y sangre, estallando una enorme 
salva de aplausos, a  guisa de esten­
tóreo vítor, como homenaje a  los hi­
jos del pueblo que acababan de ba­
tirse, en bautismo do sangre, con 133 
fuerzas del fascismo y la reacción.

¡Viva la caballería del pueblo!
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Viene de la página 33

se sublevaron y arrojaron por la 
ventanilla al malvado sargento.

Las consecuencias fueron tremen­
das. Cuarenta de los sublevados 
fueron asesinados en Betanzos, sin 
que hasta la fecha hayan aparecido 
los cadáveres.

En el lugar de Bens, aldea cerca­
na a la población, se consumó un 
crimen horrible. Un hombre que no 
se había presentado al llamamiento 
de quintas, se hallaba trabajando 
unos trozos de tierra que poseía de­
lante de su casa. Apareció de pron­
to la Guardia Civil, y a  boca de 
jarro, lo acribillaron a  tiros. Su 
cadáver estuvo abandonado girante 
todo el día, para sembrar el terror 
en el vecindario.

Hubo compañeros que. sabiendo 
que eran buscados, y sabiendo tam­
bién que, por muy bien que se es­
condieran, a la larga darían con 
ellos y serían muertos, se hacían 
emparedar por sus familiares: re­
sistieron así hasta que pudieron 
huir o hasta que se les acabaron 
las fuerzas.

Hace pocas semanas fueron des­
cubiertos varios compañeros que se 
hallaban ocultos en una casa de la 
calle de la Torre. Comprendiendo 
que su destino era el de todos los 
militantes, decidieron resistirse y 
vender caras sus vidas.

Las autoridades hicieron rodear el 
edificio por 200 soldados, iniciándose 
en seguida un nutrido tiroteo. Ago­
tadas las municiones, los compañe­
ros resolvieron suicidarse, y asi- lo 
hicieron, apareciendo luego siete 
cadáveres y el de una mujer, que 
era la dueña, de la casa, a la cual 
en otra ocasión le habían fusilado 
el marido.

Los registros son muy frecuen­
tes.

Muchas veces, las autoridades or­
denan incendiar los montes para dar 
caza a los compañeros que se re­
fugian en ellos.

Durante mucho tiempo, las playas 
y  las carreteras aparecían de la 
noche a la mañana cubiertas de 

.centenares de cadáveres, hasta el 
extremo de que los campesinos no 
querían bajar a la ciudad a llevar 
las verduras y legumbres, atemori­
zados y espantados por tan espeluz­
nantes espectáculos.

; Y qué podríamos decir de) terror 
en el campo' Padres e hijos, fami­
lias enteras fusiladas.

¡Horrores y más horrores!
¡Galicia, la mártir! Probablemen­

te no hay región en España que ha­
ya sido más cruelmente azotada por 
la barbarie fascista.

(De “Tierra y Libertad” de Bar­
celona, 23 de Octubre de 1937).

Apoya a los campesinos, en 
su labo r revolucionaria, la 
A lianza Juvenil Antifascista

JJN el campo de España antifascista se viene trabajando desde los primeros 
días de la revolución, de manera intensiva, por la victoria de nuestra 

causa. Sin alharadas, con el heroísmo anónimo de los que se entregan de cora­
zón a una obra que saben propia, los trabajadores del campo han reali­

zado una formidable labor, que han podido apreciar y admirar los que la 
vieron sin las vendas del sectarismo puestas sobre sus ojos.

En el campo han cobrado vuelo las colectividades. Y el espíritu de la 
Revolución ha tenido en ellas el mejor centro de estimulo. El desarrollo so­
cialista ha tenido un principio de realización, y la experiencia de los pro­

ductos de la tierra ha servido para encariñar, cada día con más fuerza a los 
trabajadores del campo, con su propia obra.

Contra el campo, contra las colectividades, se han desatado también cam­
pañas acusando a ios trabajadores que integran las colectividades, de deli­
tos absurdos, entre los cuales el que más “éxito” ha tenido, ha sido el de las 
colectivizaciones “forzadas", el de la aplicación del terror, para obligar >. 
los campesinos reacios a  ingresar en las explotaciones colectivas, a que 

lo hicieran contra su voluntad. Y la agresividad ha adquirido formas más 
contundentes que ia de la crítica verbal y escrita. El campo ha sufrido la 
acción de los enemigos del campesinado revolucionario. Muchas colectivida­
des, florecientes colectividades, han recibido visitas no gratas. Tierras que 
fueron trabajadas con amor por los trabajadores unidos en la Colectividad, 
pasaron a manos de los antiguos propietarios, que por el arte recuperaron la 
tierra que habían abandonado en los momentos candentes de la iniciativa 
revolucionaria. Cuánto se podría escribir sobre o que e! campesino ha de­

bido soportar, a pesar de su magnífico esfuerzo.
En las Bases de Alianza Juvenil Antifascista hay nn punto relacionado 

con el campo: LA JUVENTUD CAMPESINA, en el que se define la posi­
ción de las organizaciones juveniles ante el problema del campo. En efecto, 
dice:

“LA ALIANZA UVENIL LUCHARA CON LA JUVENTUD CAMPE­
SINA POR EL LOGRO DE SUS DERECHOS: POR EL RESPETO Y APO­
YO A LAS COLECTIVIDADES CAMPESINAS Y GARANTIZANDO LA 
PROPIEDAD Y LIBRE DESENVOLMIMIENTO DE LOS PEQUEÑOS 
CAMPESINOS. NOS DECLARAREMOS CONTRA TODOS LOS ESPECU­
LADORES Y CUANTOS PRETENDAN APROVECHARSE: EN BENEFI­
CIO PROPIO, DE LA TRANSFORMACION SOCIAL OPERADA EN EL 
( AMPO PARA CONVERTIRSE EN UNA NUEVA CLASE DE PROPIE 

TARIOS. LA ALIANZA JUVENIL DEBE PRESTAR SI ES PRECISO, SU 
AYUDA MATERIAL AL CAMPO. Y PROPUGNAR INCANSABLEMEN­
TE POR LLEVAR A EL TODOS LOS MEDIOS NECESARIOS PARA PRO­
PORCIONAR A LOS CAMPESINOS UNA PERFECTA CAPACITACION 
TECNICA”..

El apoyo a las colectividades es uno de los aspectos de ia actividad que 
señalan las Bases a la Alianza Juvenil Antifascista. No podría ser de otra 
manera, puesto que como principio fundamental de la Alianza Juvenil se ha 
sentado el del reconocimiento de las transformaciones operadas en la econo­
mía y en la vida social de España a partir del 19 de julio. Las colectividades 
campesinas, que suman centenares en las regiones de la España Antifascista, 
son creaciones de los propios trabajadores de la tierra, cuya eficacia es do­
blemente evidente, desde c) punto de vista moral y técnico. Por otra parte, 
legalmente han sido reconocidas las colectividades, y, como recientemente se 
lia informado en el Congreso de Levante —para citar un caso— muchas de 
ellas han llenado ios -equisitos legales y las restantes están tramitando los 
mismos. En definitiva, la conquista revolucionaria que significa la Colectivi­
dad, ha sido reconocida por la propia ley. Las juventudes antifascistas no 
sólo la reconocen, sino que reclaman y prometen el más amplio apoyo para 
su más eficaz desarrollo y el desempeño de sus funciones.

No pueden echarse sombras sobre la obra de nuestros campesinos. Todas 
las calumnias han sido desvirtuadas por la realidad. En la gesta que realiza 
nuestro pueblo, el campesinado cumple con su deber. Y es imperioso que los 
que tienen en su manos el suprimir los obstáculos que impiden a los tra^ 
bajadores de nuestra tierra la obtención de los frutos deseados de nuestro 
esfuerzo, devuelvan la confianza y la libertad de acción a  nuestros campe­
sinos.
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GONZALO DE REPARAZ
PREVIO HACE MUCHO Voracidad del I
LA INTERVENCION DE i1" - ' 1" " -
ALEMANIA EN AUSTRIA

Torpes, falsos 
republicanos

DENUNCIO A ALCALA
ZAMORA Y A SAMPER

EL COMPLOT FASCISTA
I  AS grandes potencias eu­

ropeas se dividen en 
dos grupos: aves de rapi­
ña (fascistas) y  aves de 
corral (democráticas). Las 
aves de rapiña tienen asus­
tadas a las aves de corral: 
pero unas y  otras escarban 
en ese vasto estercolen 
llamado civilización euro­
pea formado por la gusa, 
ñera resultante de la des­
composición de millones de 
cadáveres: Jos — 
desconocidos de 
guerra.

Y, entretanto, 
gusanera se agota, prepa­

ran otra matanza.
¡Qué tal será la cultura de 

más se instruyen más brutos y más malvados son!
Ahora traen entre ellos dos pugnas, cada una de las 

cuales basta para que el Mundo no pueda vivir en paz: 
la pugna por la superioridad militar, y la otra, no me­
nos agria, por el predominio económico.

La pústula reveladora de ía primera -es la cuestión 
austríaca. La de la segunda la cuestión española.

La cuestión austríaca la creó, como todas las cues­
tiones internacionales europeas, el estúpido tratado de 
Versalles. monstruo padre del monstruo Hitler, del mons­
truo Mussolini y de otros monstruos. De él nacieron 
11.000 kilómetros de fronteras nuevas interpuestas en­

tre naciones artificiales. Los políticos franceses que lo 
impusieron, no tenían otro propósito que el de imposi­
bilitar la constitución de un imperio central de Europa 
que impidiese a Francia mantener en el Continente la 
hegemonía de que disfrutó en tiempo de Richelieu y Luis 
XIV. Hitler intenta ahora crear el tal imperio, uniendo 
a Alemania y a  Austria. Luego, vendrá la unión de 
Hungría, y tras ella, el asomarse al Adriático desde la 
buena ventana de Trieste. Pero lo primero pone fuera 
de si a Francia, y lo segundo suscita las iras de Mus­
solini. Vista la probabilidad de un múltiple conflicto, 

repetición de la guerra anterior, todos se rearman, e 
Inglaterra más que todos.

Y en esto están las aves de rapiña.
Pero estalla al mismo tiempo la Revolución española. 

Esta puede soliviantar al proletariado europeo. Al pro­
letariado europeo, una vez bien soliviantado, quizá no 
haya quien lo movilice. ¡Adiós, superioridad militar! 
Si los proletarios no se deciden a morir por la patria y 
por la bolsa de sus gobernantes, habrá que renunciar a 
la política guerrera y heroica. Además, peligrará la ac­
tual distribución de la riqueza, hoy en poder de los que 

no trabajan.
Esto no puede ser. Las aves de corral, alarmadas, di­

cen a las de rapiña: “Dejadnos en paz. Ahí tenéis a Es­
paña, rica en me.tales, opulenta en vegetales diversos, 
no del todo carente de colonias. Dejadnos las posicio­
nes geográficas por donde pasan los caminos de nues.

soldados 
la pasada

por sí la

En estos dos trabajos, Gonzalo de Reparaz 
estudia distintos aspectos relacionados con 
la guerra actual de España, referentes a la 
situación política interior e internacional

de corral en la
diplomacia del
viejo mundo

los civilizados que cuanto

Cómo habían de
curar el cáncer
los que son el
cáncer mi'smo

NO todo ha de ser estarse 
en casa quietecito, ador­

milado, sesteando como 
entre bostezas, como en 
los buenos tiempos de la 
monarquía y de su apéndi­
ce republicano hacíamos, 
ni echarnos a correr por 
esos mundos sin atender a 
1c que en la casa sucede. 
Distribuir ia curiosidad 
entre lo de casa y lo de 
fuera, es lo discreto. Pro­
bemos hoy nuestra discre­
ción, dándonos una vuelta 
por el domicilio ibérico.

Hemos tenido la aten­
ción distribuida entre dos

aniversarios ajenos, el del nacimiento de la Unión Sovié­
tica y el armisticio del 18, y  el del primer ano de la 
heroica defensa de Madrid. Detengámonos hoy ante és­
te y digamos de él cuanto podamos, que no sera todo. 
DE la marea retórica de estos días de ^conm em ora­

ción extraigo una verdad de todos sabida. Madrid, 
al ser embestida por el ejército nacionalista e x ^ a p¿e i '° 
cristianomusulmán, no tenía ejército que la defendiera 
v tuvo la valentía de defenderse sola. Pero este acto 
heroico requiere una explicación. Voy a darla, para que 
mis lectores queden enterados.

Madrid no tenía Ejército, porque no había tenido Go­
bierno.

La República nació poniéndose por cabeza a  un ex 
ministro de la Guerra, cómplice del destronado y 
vo Rey en el desastre marroquí. Obsequió con ocho ac­
tas a Lerroux, empresario del patriotismo militarista 
con subvención ministerial. Nacía hostil al hisopo, no a la 
espada La espada, en cambio, fué hostil a la Repúbli­
ca desde el mismo día en que Romanones, Alcalá Za­
mora y Marañón. delegados de invisibles poderes em­
barcaron a don Alfonso, incurso en el pecado de italia- 
nismo sin permiso del amo. La milicia era del rey, no 
de la nación, y con la desaparición del jefe supremo, 
sospechaba considerable disminución de rancho. El 
cuartel, desolado, buscó las mejoras consiguientes. En 
Portugal, le trazaron el plan de campaña, copiado del 
que aíli diera tan  sabroso fruto: espada e hisopos uní. 
dos contra la infame Revolución (comunista, o lo que 
fuera). Burocracia y  plutocracia ayudarían, con sus 
tentáculos, la una; con su bendita limosna, la otra. Se 
ganarían las elecciones, gracias a las limosnas y al voto 
femenino, y se proclamaría en las Cortes, pacífica y ale-

tros imperios y repartios el resto. Nosotros, para ayu­
daros, vamos á aislar la revolución, y hasta os vamos a 
dar participación en nuestras maniobras de aislamiento. 
Seréis de los de control” .

Asi hablan las aves de corral, timoratas y pacíficas,, 
a las aves de rapiña, belicosas y agresivas.
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SU CREACION i EL COMISA RIADOI SU GESTION
NECESARIO será confesar que la 

creación del Cuerpo de Comi­
sarios obedece a un elevado propó­
sito. Con ello se consigue un esti­
mable servicio a la causa antifas­
cista y  se dota al Ejército de mag­
níficos asesores y de una influencia 
beneficiosa y útil en todos los as­
pectos.

El Cuerpo de Comisarios nació 
en España el 15 de octbre de 1936, 
mediante decreto del entonces mi­
nistro de la Guerra y Presidente 
del Gobierno, Largo Caballero. Sus 
lirta s  fundamentales son elocuentes 
en exceso. Ellas nos hablan de la 
necesidad de mantener una coordi­
nación entre los mandos militares y 
las masas combatientes, de apoyo 
decidido a los citados mandos, de 
vigilancia constante por mantener 
y  acrecentar la moral de nuestras 
fuerzas, de centuplicar el afán com­
bativo de mandos y soldados, de 
forma tal que todos a la nar lle­
guen a  ser el bloque granítico que 
aplaste al fascismo.

A titulo de curiosidad diremos 
que además de Rusia, donde los Co­
misarlos del Pueblo forman en las 
filas del Ejército Rojo, ya en los 
lejanos tiempos de la Grecia homé­
rica, existían a modo de mentores 
que mediaban entre la grandeza de 
los lengendarios guerreros y los 
anhelos nonulares de los comba, 
tientes. Más tarde es en la miste-

DE “25 DIVISION”
Enero de 1938

riosa Venecia, bajo el reinado de 
los Dux, cuando el Consejo de los 
Diez destacaba cerca de los con­
quistadores florentinos una especie 
de consejeros o enviados que discu­
tían con los capitanes las convenien­
cias de cualquier operación de gue­
rra. Queremos decir con esto, que el 
hecho de que el pueblo o el Gobier­
no respectivo tenga delegados, con­
sejeros o Comisarlos en el Ejérci­
to, que controlen, apoyen y discu­
tan las decisiones del mando mili­
tar, viene teniendo en la historia una 
significativa ’-epetfclon.

Pero dejemos ésto, y veamos cuál 
es, a los catorce meses de creado, 
la labor del Cuerpo de Comisarios 
del Ejército.

Era problema urgente en el Ejér­
cito atajar la provocación y el es­
pionaje: nuestros Comisarios inicia­
ron la depuración de todo elemento 
de probada desafección al régimen, 
eficacia de nuestro potente Ejército 
con lo cual quedaba asegurada la 
Constituía, a la vez. un árduo pro­
blema el ingreso en filas de nuevos 
reclutas, faltos de convicciones, a los 
que era preciso preparar para la 
contienda contra el fascismo. Ln 
preparación técnicomilitar del com­

batiente era también de una necesi­
dad indemorable. Los Comisarlos 
desplegaron el máximo celo, y las 
charlas sobre diversos motivos téc­
nicos, sobre el manejo de las a r­
mas, la crueldad del enemigo, las 
ideas nobles de nuestra causa, rea­
lizaron el milagro de transformar 
nuestro Ejército en un caudal de 
voluntades capaces, aguerridas y 
disciplinadas.

La cultura de los soldados preo­
cupó mucho a nuestros hombres, y 
los Comisarios arreciaron en el em­
peño de conseguir que en el Ejér­
cito no hubiese un solo analfabeto. 
Y las clases primarias, elementales 
y superiores, las charlas, las lectu­
ras y los periódioc.1* murales desper­
taban la dormida inteligencia de 
nuestros soldados que ya amaban a 
su Ejército, que les liberaba de la 
más negra opresión: la ignorancia.

La emulación del combatiente era 
necesario despertarla, siempre que 
ella fuese motivada por nobles y 
positivos deseos. Y el Comisariado 
logró establecer pugnas por la me. 
jor limpieza del fusil, la más pul­
cra higiene, el perfecto funciona­
miento de todos los servicios, v el 
valor v audacia ante las trincheras 
enemigas.

Por eso es cada din más necesa­
ria. por más efica?. la gestión del 
Comisariado de Guerra entre las fi­
las del glorosio Ejército Popular.

DIFUNDID TODAS LAS EDICIONES DEL SER 
VICIO DE PROPAGANDA ESPAÑA.

HACED SUSCRIPTORES Y NUEVOS LECTO­
RES DE “DOCUMENTOS HISTORICOS”.

APARECIO EL FOLLETO:

A parecerá en 
el m es de Marzo 

COMO SE 
ENFRENTO

AL
FASCISMO

LARGO  
CABALLERO 
DENUNCIA

gremente, el Estado nuevo, seguro de envejecer en el 
mando entre las bendiciones del Vaticano y las sonri. 
sas aprobatorias del Támesis.

Pero las elecciones se perdieron y la milicia tuvo que 
sacar la espada.

V A  el 33o en previsión de cualquier contrariedad elec­
toral se había constituido en Larache el primer nú­

cleo fascista. Poco más o menos poi‘ aquellos días se 
extendió a toda la zona. Los capitanes Jiménez y Belli­
do, eran los iniciadores. En realidad, el germen venia 
de Tánger.y era ya internacional. Las autoridades mili­
tares de la zona apadrinaron el movimiento, siendo de 
los más activos el jefe de la Policía de Larache, Buen. 
día. después jefe de la Policía del Protectorado.

Empezó Inmediatamente, v sin disimulo alguno, la 
persecución de las organizaciones obreras. Por entonces 
recorría yo toda la zona (y todo Muruecos hasta el 
Atlas) v con los datos aue recogí, avisé al Gobierno de 
la República de la urgente necesidad de desmilitarizar 
el Protectorado, disolviendo el Tercio y los Regulares, v 
sacando de él las demás tropas Para esparcirlas por 
Andalucía: No hacía más que repetir (en la "Memo­
ria” secreta que presenté junio del 34). lo dicho a Alca­
lá Zamora en mayo del 31. a los veinte días de procla­
mada la República, y que condensé en esta frase, que 
el lector conoce v me perdonará <iue »-enita: "El cáncer 
de Marruecos mató a  la Monarquía. Matará a la Repú­
blica si ustedes no se apresuran a  extirparlo".

Samper me hizo el mismo caso que me hiciera Alca­
lá Zamora. ¡Cómo habían de pensar en curar el cáncer

si formaban parte de él! ¡Si eran el cáncer mismo!
Asi llegaron las elecciones de febrero del 36. Ya pa. 

ra entonces la invasión extranjera estaba concertada en 
Roma y Berlín, por los generales Sanjurjo, Franco, etc. 
directamente, al amparo de la diplomacia nuestra, toda 
ella compuesta de idiotas traidores (salvo una rarísi­
ma excepción). El pacto con Mussohnl habla quedado 
firmado a fines de marzo, pocos dias antes de mi regre­
so a Madrid; por los dias en que estaba ya en Tafersit 
observando y preparando una excursión a Retama, que 
las nieves me impidieron realizar.

De la combinación con Mussolini e Hitler. no sabía 
yo nada concreto aún. nevo si de la alianza con Olivei- 
ra Zalazar, de la que estaba bien Informado.

¿P or qué no informé al Gobierno? Pues, porauo har­
to veía yo que no quería enterarse. Mi "Memoria” fue 
al cesto de los papeles inútiles. Franco, en cambio, pre­
paraba con Gil Robles, desde el mismo Ministerio de la 
Guerra, la conquista de Madrid, incruenta si desde el 
Ministerio podía emprenderse; facilitada por ciertas 
fortificaciones de los pasos de la Sierra, si hablan de 
emprenderse desde Avila y Segovia.

Esta vez no podía yo decir qué el Gobierno nada sa­
bia. Lo sabía todo infinitamente, mejor que yo, pues 
tenía muy bien dispuesta, en toda la Península y sus 
islas, la operación de catpura del territio y el sometimien­
to de la población civil.

Por eso Gil Robles y Franco salieron del Ministerio, 
expulsados por el voto popular, haciendo pucheros.

El que nada supo de lo que pasaba en la zona fué el 
Gobierno que le sustituyó.

LA TRAICION 
DEL PARTIDO 
COMUNISTA 
E S P A Ñ O L

T ex to  d e l d iscurso pronunciado 
en Madrid el 17 de Octubre de 1937

64 Páginas 20 Ctvs.

EN TODA  
E S P A Ñ A
19 de Julio catalán 
19 de Julio madrileño 
19 de Julio levantino 
19 de Julio aragonés 
19 de Julio en el Norte 
19 de Julio andaluz
19 de Julio en Asturias
19 de Julio en Galicia 
19 de Julio en Tánger 
19 de Julio en la Armada

LA H IS T O R IA  
A U TE N TIC A  DE 
LOS SUCESO S  
Y L U C H A S  
AN TIFA SC ISTA S  
DEL MES DE 
JULIO DE 1936
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